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DEL BARRIO A LA UNIVERSIDAD, DE LA UNIVERSIDAD AL BARRIO 

La relación Sociedad-Universidad 

Todas las personas estamos insertas en numerosas «redes sociales». Lo interesante, 

desde un punto de vista sociológico, es averiguar qué tipo de redes existen, qué elementos o 

contenidos sirven de lazos conectores, cuál es la intensidad de estos lazos y la estructura de 

la red, cómo evolucionan o se transforman las redes, y cómo llegan a articularse entre ellas. 

Parece que en la base o en el origen de la mayoría de todas estas redes en las que nos 

movemos se encuentran los vínculos primarios, de amistad o afectivos. Estas redes pueden 

tener indefinidamente ese carácter, pero también pueden ir transformándose, se pueden 

formalizar e incluso llegar a institucionalizarse. El cómo llega a suceder esto es una pregunta 

que tiene múltiples respuestas. Nosotros vamos a intentar responder haciendo referencia a 

una situación muy determinada y concreta. Ello, no obstante, nos permitirá destacar algunos 

elementos que definen los distintos tipos de redes sociales existentes. 

En la presentación de nuestro trabajo -y por mor del origen mis.mo de esta 

investigación- primamos el hecho de las relaciones entre la Universidad y la Sociedad, tan en 

boga durante los últimos años, al menos en las declaraciones de políticos y autoridades 

académicas. De hecho, no parece que tales relaciones conozcan un incremento ni un 

fortalecimiento en el grado en el que casi todo el mundo parece desear por distintos motivos: 

sea para mejorar y actualizar la formación de los universitarios, sea para que la Sociedad se 

beneficie de una manera más directa de los avances y el tipo de proyectos que se llevan a 

cabo en el mundo universitario, etc. 

Procede, pues, que hagamos una primera conjetura sobre cuáles son algunos de los 

factores que dificultan la fluidez en este tipo de relaciones. Si nos fijamos, a través de una 

simple observación cotidiana, en las características de las redes sociales de los profesores 

universitarios, veremos que el tipo de relación dominante y que de una form a u otra se 

propicia en la Universidad española (aunque sea solamente por el carácter de los entresijos 

que, de manera general , permite_n a una persona aprobar una oposición al cuerpo docente 

universitario) tiene un toque fuertemente corporativo. Esto significa que son redes más bien 

cerradas donde predominan los vínculos fuertes (como las fidelidades y las clientelas), sobre 
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los débílesl. Pues bien, desde nuestro punto de vista. éste sería un elemento muy importante 

para explicar la desconexión entre la Universidad y la Sociedad. 

Si esto es asf, y puesto que no procede ahora un estudio empírico detallado sobre el 
tema. podemos pensar que tales redes, si bien no tienen por qué impedir las relaciones con la 

Sociedad, sí estarían dificultando el que esa relación sea Huida. Aunque sólo sea a modo de 

hipótesis ~e puede pensar que un sistema corporativo premia Jas relaciones corporativas 

sobre aquéllas que no lo son (Giner y Pérez Yruela, 1979). De tal forma que un profesor 

universitario liene más probabilidades de aJcanzar éxitos (o, si se 4uierc, reconocimiento) 

dentro de la Universidad, si cultiva esle tipo de relaciones que si opta por ou·o tipo de 

relaciones fuera del ámbito univcrsilário. 

Estamos, por w.nw, frente a una dificultad de corte estrucruraJ muy reh;vantc. En 

última instancia, será necesario superar e.-;te obstáculo si realmente se desean unas relaciones 

Universidad-Sociedad más intensas. Para avanzar en tal camino hab1ia que comenzar por 

iniciar un cambio en la culcura institucional presente en la Universidad, y por refonnuJar el 

sistema de estímulos o incentivos de los que se beneficia el profesor universitruio. 

Mientras estas dos cosas nu sucedan, podría pensarse que los proyectos que 

actualmente establecen vínculos directos entre la Universidad y la Sociedad obedecen 

básicamente a dos tipos de relaciones. Unos proyectos. por el hecho de generar en sí 

mismos un considerable volumen de beneficios (principalmente económicos). que superan 

los proporcionados por el corporativismo académico, consiguen imponerse a éste a partir de 

relaciones instrumentales utilitarias. Otros. en cambio. serían proyecLOs propiciados por 

sujetos «idcologizados» o por personas con un determinado concepto del deber en su 

profesión (los llamados por Elster -J 990- «kantianos cotidianos>>), que, a pesar de no 

obtener mayores utilidades (antes al contrario) en el impulso y desarrollo de este lipn de 

proyectos, dedican buena parte de su tiempo a los mismos. 

Según esto, el primer tipo de proyectos Sociedad-Universidad obedecería 

esencialmente a la lógica del mercado, y en ese senLido su dinámica no guarda mayores 

secretos que cualquier otro tipo de actividad regulada por dicho mercado. El peligro de taJes 

proyectos se sitúa en la más que posible subordinación de la Academia a los intereses del 

mercado, transformando la necesaria comunicación e intercambio equilibrado de «saberes» y 

experiencias entre ambos. en una relaci(m dominada por quien cuenta con mayores recursos 

1 P·.ira la c;tracterización y análisis del significado de los ~lazos ruertes y débiles>+ scguin::mos las <!istinLiOnc.s 
hechas por Granoveuer ( 1982), 
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económicos. De este modo se pasa de la incomunicación de la Universidad con su entorno a 

la subsunción de su independencia intelectual en las leyes del mercado. 

Sin embargo, los proyectos a los que nos referimos en segundo lugar pueden evitar 

con más facilidad este problema y presentan, desde nuestro punto de vista, un interés 

suplementario que tiene que ver con tres características fundamentales del actual contexto 

socioeconómico en el que nos encontramos. La primera de estas características es la escasez 

de recursos económicos y el incremento de la competencia dentro del mercado, factores 

ambos que limitan la presencia de un volumen significativo de ofertas e incentivos con el 

atractivo suficiente para sacar a los profesores del corporativismo académico, y menos aún 

de las actividades privadas que algunos de ellos mantienen al margen de la Universidad. En 

segundo lugar está la crisis de financiación del Estado, la cual repercute en una doble 

dirección sobre el profesorado universitario: reforzando el corporativismo en la medida en 

que éste se hace aún más necesario al disminuir los recursos a distribuir entre los diferen¡es 

grupos corporativizados, y «obligando» a muchos profesores a buscar en el mercado, fuera 

de los cauces e intereses de la propia Universidad, alguna fuente suplementaria de ingresos 

que mejore unos sueldos más bien bajos (y en algunos casos, irrisorios). La tercera 

característica del presente contexto es que muchas de las actividades que en él se dan no 

entran dentro la dinámica del mercado o entran en ella sólo de manera parcial; es d _caso de 

no pocos aspectos relacionados con los servicios sociales y culturales que la Sociedad 

demanda. 

Mejorar los canales de inserción de la Universidad en el mercado puede permitir que 

la Universidad ocupe momentáneamente algún nicho vacío dentro de éste, o, en todo caso, 

introducir algún elemento de competencia desleal, pero resulta dudoso que de este modo se 

logre un incremento sustantivo en la interacción Sociedad-Universidad. Lo interesante para 

este tipo de vínculos es que hay muchos espacios y profesionales que no entran o no 

priorizan en su trabajo las relaciones mercantilizadas. Además, dentro de aquéllos que sí 

adopten esta lógica no faltarán los que primen su beneficio individual sobre el interés 

colectivo que representan las relaciones Sociedad-Universidad, con lo que estaríamos ante 

un nuevo problema con graves repercusiones sociales. 

Será necesario recurrir a otro tipo de estrategia, como puede ser el apoyo a estos 

«kantianos cotidianos» que se encuentran en la Universidad y a las iniciativas de 

voluntariado social que en ella nacen o prenden. Esta estrategia contaría además con una 

utilidad añadida, como es el favorecer y contribuir directamente a generar un cambio en la 

cultura corporativa dominante en el mundo universitario, y a corregir los subproductos de 

una cultura excesivamente mercantilizada. Un cambio que, como acabamos de señalar, es 
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imprescindible para incrementar los flujos entre la Universidad y la Sociedad, más aún en 

situaciones corno la actual de crisis económica, donde además predomina en las relat:iones el 

individualismo egoísta sobre la acción colectiva solidaria. 

Las redes sociales informales 

Uno de los objetivos del presente dot:umento es explorar este último tipo de 

estrategias. Para ello vamos a analizar el proceso de realización de un trahajo de 

investigación social llevado a cabo por un grupo de investigadores y estudiantes de 

Sociología de la Universidad de Salamanca, durante el t:urso 1994-95 en el baITio de Buenos 

Aires (situado en la periferia de la t:iudad de Salamant:a). Este trabajo fue solicitado al equipo 

universitario, en un principio, por una Coordinadora de organizaciones sociales presentes en 

el barrio (la Asociación Cultural «Buenos Aires») en la que se integra un conjunto de 

asociaciones vecinales y algunas organizaciones no guhemamentales; y que, posterio1mente, 

contó con la colaboración y un financiamiento básico del Ayuntamiento de Salamanca, la 

Universidad eje Salamanca y Cáritas Diocesana. 

Pensarnos que esta investigación puede resultar un buen ejemplo de colaboración 

entre la Universidad y la Sociedad fuera de la estricta lógica del mercado. Tenemos, en 

efecto, por una parte, a la Sociedad, representada por un conjunto de organizaciones sociales 

(eso que se llama la Sociedad Civil) que promueven un proyecto de desarrollo local, y por 

una Institución (en este caso un Ayuntamiento) que, además de pa1ticipar en tal iniciativa, 

financia sus costos materiales; y, por otra parte, a la Universidad, representada en una doble 

dimensión: por un grupo de profesores y por un grupo de estudiantes, que no cobran, ni 

unos ni otros, sus servicios. 

Si retomamos las primeras reflexiones que hacíamos sobre la relevancia del estudio 

de las «redes sociales» e intentamos ver qué aplicabilidad pueden tener en esta situación 

concreta, podemos sacar algunas conclusiones para ir aclarando el sentido de la propuesta 

expresada. Así, observamos que esta iniciativa de colaboración Sociedad-Universidad no se 

asienta, en su origen, en la existencia de pequeños o grandes lazos institucionales. Por el 

contrario, tendremos que buscar en el ámbito de las relaciones informales y fuera de las 

instituciones para hallar las claves de su init:io. La idea del estudio-investigación parte de una 

persona muy comprometida socialmente, que realiza una actividad religiosa y social en el 
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banio de Buenos Aires; de alguna manera podemos decir que se trata de un «kantiano» en el 

sentido elste1iano aludido. 

Esta idea, una vez que cuenta con el apoyo de los dirigentes y personas que realizan 

«acciones sociales» en el ban-io, se traslada a otras personas que forman parte de esa misma 

«red de kantianos» que dedican parte de su tiempo a tareas reivindicativas y de «trabajo 

social» en Salamanca. El hecho de que en esta red confluyan personas de distintos campos 

profesionales va a facilitar que entren en contacto los vecinos de Buenos Aires con 

profesores y estudiantes de la Universidad, con el objeto de realizar este estudio. La 

horizontalidad que define las relaciones que se entablan dentro de esta red, permite superar la 

verticalidad dominante de las relaciones que se establecen entre los ciudadanos o los 

colectivos sociales y las Instituciones. Y aún más, la frecuencia y la cordialidad de las 

relaciones que tienden a predominar en estas redes permite salvar, a través de una vía 

subten-ánea, la incomunicación y la distancia que suele existir entre Instituciones diferentes 

que se desenvuelven en un mismo espacio geográfico. 

De este modo, una vez establecido el contacto dentro de la red, son los «kantianos» 

implicados, presentes en el ban-io y en la Universidad, los que van a buscar y gestionar las 

fuentes de financiación necesarias: en ONG's, en el Ayuntamiento o en la propia 

Universidad para realizar la investigación. Por medio de este tipo de redes es como va a 

surgir, de una forma, si se quiere, lateral, un proyecto de colaboración entre la Sociedad y la 

Universidad, superando así un problema histórico de incomunicación y de distancia 

simbólica, Institucional, etc., entre la Universidad de Salamanca y los banios de esta ciudad 

que, por otra parte, constituyen su realidad más inmediata y próxima. 

De no haber existido una red de estas características, el proyecto de investigación 

difícilmente hubiera podido realizarse, puesto que éste sería un ejemplo, como tantos otros, 

de cuestiones con interés social que no suelen tener una financiación fácil. La limitación 

económica hace que las personas que participan en tales proyectos no se muevan 

exclusivamente por incentivos materiales, sino que pese en ellas más lo que Amartya Sen 

denomina vínculos de «compromiso» o de «simpatía», para diferenciarlos de las relaciones 

basadas en el «egoísmo» típicas del mercado. 

Igualmente, al no jugar los intereses de tipo material o económico un papel relevante 

dentro de la relación, no van tampoco a determinar el carácter del proyecto en cuanto a 

delimitar una concepción epistemológica o ideológica de la realidad, garantizándose así una 

cierta independencia intelectual del mismo. La negociación entre los círculos implicados de la 

Sociedad y de la Universidad, entre el «c liente» y el «experto», es más equilibrada, desde el 

7 



momento en 4uc los recursos que aporta cada actor no son un argumento determinante. Será 

necesario recunir a otro tipo de argumentos para delinir el proyccto de colaboración, lo cual 

permite mantener una comunicación más inlensa entre las panes, y au mentar las 

posihilidadc..~ de que los intereses legítimos dé amhas séan n!Spctados. 

En el caso que nos m:upa, antes de eluhorarsc !.!1 proyecto de investigación hubo una 

reunión previa entre los agentes sociales promotores dc la idea, lo:- profesores universitarios 

y algunos estudiantes. donde se reali1.ó una primera ncgociadón sohr0 los objetivos que se 

prntcndíu que la investigaci6n cuh1icra para las panes. Los agentes sociales expusieron el 

l ipo de prohlcmas que tenían a la hora de <iperar en el harrio de Buenos Aires y lo que 

querían lograr por medio <k una inv0stigaci6n social a llevar a caho en ese espacio. Los 

profesores, ante los rc4uerimicntns 4ue se les prescniaban, l'ormularon una téma de 

opciom.:s metodológicas para satisfaca esos objetivos. y m11straron su preferencia por una 

de ellas, al entender que era la que mejor se adecuaha a los intcn:scs expre.sados por los 

agentes y. al mismo tiempo, pe1mitía desarrollar una lím:a de invc.stigación im:ipiente en la 

U ni vcrsidad española. 

Gracias a que las partes sentadas en la ,,mesa negociadora» no buscaban maximizar 

sus intereses, sino que lo que prcdominaha era una voluntad de culahoración y un cierto 

compromiso de partida (.dado por las relaciones de confianza y de trabajo existentes 

préviamenle, al pertenecer las partes a una misma red social). se lograron conjugar sin 

mayores dificultades los distintos intereses: contar con elementos de análisis parn consolidar 

un proceso de desan-ollo local en un ba1Tio y realizar una contribución en el avance de una 

línea de inveslÍgación en ciencias sociales. Lo importante, además, fue que el acuerdo 

alcanzado no supuso la minimización de los intereses de una de las partes; al contrario. se 

garantizó la existencia de la pluralidad en las opciones posibles y la transparencia del proceso 

negociador, pues cada parte era conocedora de los intereses de la otra parte de una forma 

c lara y directa, sin necesidad de distorsionarlos al intentar encubrirlos, tal como puede 

suceder en una relación mercantili7.ada. 

Lo que se quiere destacar con este ejemplo es que los lazos entre la Sociedad y la 

Universidad no lienen por qué eslar mediados principal o exclusivamente por relaciones 

corporalivas o por el instrumentalísmo ulÍlitarista del mercado. Es difícil que estos tipos de 

relaciones desaparezcan, e incluso puede ser interesante que permane~an en dt:terminados 

ámbitos dentro de los vínculos entre la Sociedad y la Universidad para garami:,,.ar algunos 

aspectos funcionales de la relación. Pero lo que es indudahle es que presentan grandes 

limitaciones. La manera de superarlas que proponemos tiene que ver. en primer lugar, con el 

l'ortalccimiento y consolidación de otro tipo de redes más transversales y plurales que las 



redes corporativas que predominan en las Instituciones. Aquéllas tienen la peculiaridad de 

conectar a personas (y redes de personas) que desarrollan su actividad laboral en niveles o en 

campos distintos, lo cual les proporciona un gran potencial a la hora de establecer vínculos 

entre entornos tan distintos como la Sociedad y la Universidad. Tales redes no son algo 

nuevo que nosotros queramos ahora descubrir; siempre han existido y han estado operando. 

Lo que pretendemos es que sean reconocidas como tales y que se garantice y promueva su 

desarrollo formalmente y sin discriminaciones. De lo contrario, estas redes seguirán 

actuando sin que su potencial sea adecuadamente aprovechado; o, en el peor de los casos, 

podrían llegar a corporativizarse y actuar como grupos informales de presión sujetos a 

intereses clientelares, como cualquier otra red corporativa cerrada en sí misma. 

La otra vía para superar las limitaciones señaladas es trascender la lógica del 

mercado, sin que ello implique su eliminación. Las relaciones de corte «económico» tienen 

un campo y una aplicabilidad insustituible, pero no tienen un carácter único ni exclusivo. Si 

esto se reconoce se podrán abrir espacios para que otros tipos de lógicas y relaciones puedan 

manifestarse entre la Sociedad y la Universidad. No hay que confundir la creación de estos 

espacios «alternativos», acompañados de algunos estímulos o incentivos para favorecer su 

desarrollo, con su incorporación o asunción en la lógica económica, sino como una garantía 

para preservar la diferencia, eliminando situaciones que desequilibran la competencia al 

obstaculizar, incluso, una viabilidad mínima de las posiciones alternativas. Tampoco hay que 

ver estos espacios como una estrategia para el ahorro de recursos económicos, o para la 

obtención de una mayor rentabilidad de tales recursos a costa de unas retribuciones por 

debajo de los precios del mercado, o como un lugar para poner en marcha proyectos con una 

dudosa rentabilidad económica. Si esa fuera nuestra óptica, seguiríamos estando presos en la 

lógica económica que se quiere combatir para preservar una pluralidad más democrática que 

la que proporciona el mercado. 

Sin embargo, sería pecar de ingenuidad pensar que el actual interés que muestran las 

políticas neolibcrales en el fomento de la participación social no tiene mucho que ver con esta 

lógica económica, o con el pragmatismo de la actividad política. Lo podemos ver claramente, 

por ejemplo, si analizamos las nuevas estrategias que se comienzan a imponer dentro de los 

Gobiernos Locales en su relación con los barrios periféricos más deprimidos. 

El Gobierno Local y los barrios periféricos 

La experiencia nos muestra que en los cinturones periféricos de las ciudades 

españolas (pequeñas y grandes) tienden a localizarse muchos de los problemas de 
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marginalidad social que les afectan. La solución de los mismos es algo que preocupa, por 

diferentes motivos, tanto a las Instituciones Municipales y a las personas que residen en 

estos espacios, como al propio voluntariado social comprometido con los sectores sociales 

con mayores carencias. 

En unos casos, la obsesión por la gobernabilidad y la paz social mueve a las 

autoridades municipales a preocuparse por encontrar soluciones a los problemas de los 

barrios periféricos. En otros casos, es la búsqueda del voto clientelar la que mueve en mayor 

medida las intervenciones en estos sectores. También se dan situaciones en las que el 

compromiso con unos ciertos valores de justicia social llevan a instrumentar mecanismos 

técnicos que gestionen eficazmente soluciones en esta dirección. Por último, se dan algunos 

casos en los que la idea de construir ciudad y ciudadanos conduce a las autoridades a 

compartir con los habitantes de toda la urbe parte del «poder» que en ellas han delegado 

éstos, contribuyendo de este modo a desarrollar lo que sería una democracia participativa. Lo 

habitual es que ninguna de estas conductas se produzca en estado puro; siempre se suele dar 

una combinación de todas ellas donde, eso sí, alguna suele tener más peso y, por tanto, más 

capacidad para marcar un estilo de gestión de lo local. 

Hoy en día, las autoridades municipales tienden cada vez más a buscar estrategias de 

gobierno ~ de gestión que conjugÜen de la mejor manera posible estas cuatro grandes 

motivaciones que acabamos de señalar. El logro de la gobernabilidad es un objetivo 

consustancial a cualquier gobernante; así como también lo suele ser el deseo de permanecer 

en su posición de poder, para lo cual es necesario satisfacer las necesidades de aquellos que 

tienen capacidad para votar y removerle en su puesto. Ahora bien, igualmente es cierto que la 

actual situación de crisis de financiación y endeudamiento por la que atraviesa el sector 

público obliga a los municipios a gestionar lo mejor posible los escasos recursos existentes, 

sin que ello suponga una merma en las prestaciones que inciden de 'forma directa en el 

bienestar social de la comunidad. La situación se complica cuando, además, el aumento de la 

cultura política democrática y la desconfianza hacia los gestores y los políticos confluyen, y 

los ciudadanos pasan a exigir mecanismos de gobierno más transparentes y la posibilidad de 

ejercer un control directo, o participar en la gestión de aquellas cosas que les afectan 

directamente como vecinos. 

Tenemos, en consecuencia, dos grandes retos que marcan el ejercicio del Gobierno 

Local en la actualidad. El primero de ellos es encontrar vías que acerquen la administración al 

ciudadano, de tal manera que se garantice la legitimación de los gobernantes, la eficiencia 

técnica en la gestión y la participación de los ciudadanos en la construcción de su ciudad. Y 

el segundo reto es lograr lo anterior con unos recursos económicos inferiores a los que los 
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Gobiernos Locales han tenido en años precedentes para desempeñar sus funciones. Tomás 

Rodríguez-Villasante aborda estos problemas en su libro Las democracias participativas 

(Rodríguez-Villasante, 1995); en él propone la Investigación-Acción Participativa como una 

metodología adecuada para introducir la participación dentro de la planificación. Nosotros 

vamos a intentar avanzar en esa propuesta. 

Buenos Aires, un barrio periférico de Salamanca 

En el municipio de Salamanca, y en concreto en el barrio de Buenos Aires, se ha 

realizado, como señalamos anteriormente, un análisis de su realidad social y una experiencia 

de desarrollo o acción social de carácter integral en el mismo, que creemos se aj ustan 

también a estas nuevas exigencias de la gestión local. Vamos a evaluar ahora, desde esta 

perspectiva, la experiencia. Pero antes es importante hacer algunos apuntes sobre las 

características de este barrio situado en la periferia de Salamanca. 

Es un barrio nuevo -se inauguró en 1983- fruto de las políticas de vivienda social de 

aquellos años. La calidad de construcción y el tamaño de las viviendas, así como la 

urbanización del mismo son bastante aceptables, como lo muestra el alto grado de 

satisfacción de sus habitantes con tales aspectos. Pero en él confluye también, 

probablemente, la mayor concentraci'ón de problemas económicos, socioculturales y de 

segregación de toda la ciudad. Desde un punto de vista espacial, se encuentra aislado del 

resto de la ciudad, tanto por la distancia que lo separa del centro como por las barreras físicas 

existentes entre ambos (el río Tormes y una zona semi-industrial), y los espacios 

abandonados (sin habitar), el campo, una carretera nacional y una vía de ferrocarril que lo 

circundan y cierran. A este barrio fueron trasladadas 350 familias que habitaban en viviendas 

y zonas deterioradas de Salamanca, con una especial representación de aquellas que se 

alojaban en el centro histórico. Por tanto, Buenos Aires se enmarca dentro de una política de 

rehabilitación del centro histórico que hace uso, a su vez, de una política pública de vivienda 

para segregar espaci~ y socialmente a la mayor parte de la población de más bajos recursos y 

nivel cultural que residía en espacios céntricos. De este modo, Buenos Aires resuelve el 

problema de vivienda de un sector de la población, pero al mismo tiempo les margina, al 

obstaculizar su relación con estratos socioculturales más altos y concentrar todo un abanico 

de problemas2, que podemos sintetizar en los siguientes: 

2 Estas dos cuestiones son especialmente preocupantes. Primero, porque está en juego el derecho a la 
«centralidad»; y en segundo lugar, porque la población de Buenos Aires es fundamenlalmente joven (el 50% 
tiene menos de 25 años), y hay, por tanto, un peligro real de socializar a un importante número de jóvenes en 
una cultura de la marginalidad. 
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- Una población con graves problemas económicos (desempleo, bajos ingresos, 

etc.), que afecta especialmente a la población joven. Encontramos mucho trabajo 

informal, sobre todo entre las mujeres, quienes se han visto obligadas a realizar 

tareas de limpieza y servicio doméstico para contribuir al sostenimiento de sus 

familias. 

- Las deudas en el pago de la vivienda, y la propiedad legal de las mismas. 

- Un elevado índice de analfabetismo funcional y de fracaso escolar. 

- Las dificultades para la convivencia entre culturas y etnias diferentes: en tomo a un 

25% de la población es gitana o son mercheros. 

- La venta masiva de droga. Se estima que un 25% de la población del barrio (sobre 

todo gitana, aunque no exclusivamente) está implicada de alguna manera en este 

comercio que atiende, según los vecinos, a unos 60 drogodependientes 

diariamente. 

- La presencia de conductas desviadas (delincuencia, alcoholismo, drogadición), 

problemas de autoestima personal y grupal, y la dificultad para construir una 

identidad barrial. 

Así pues, Buenos Aires es un buen ejemplo de las consecuencias negativas que se 

derivan de políticas que se quedan en lo sectorial y no buscan acciones integrales. Una 

política de vivienda, por sí misma, no resuelve los desequilibrios sociales y la marginación 

social; puede incluso acentuarlos si no se atacan en su conjunto todos los otros problemas 

asociados a ella. La «pobreza» pasó a tener un techo y un lugar donde ocultarse para ser 

menos visible, pero no desapareció. En este sentido, podemos afirmar que l_a política social y 

de vivienda en particular, no supo resolver el problema fundamental que afectaba a estas 

personas y que no era otro que el de ser personas con dificultades económicas, educativas, 

culturales, étnicas, etc. para integrarse plenamente en la sociedad. Y, como se sabe, cuando 

un problema no se resuelve de verdad (porque no se atacan en profundidad las causas que lo 

provocan) o se resuelve sólo en apariencia, este problema con el tiempo vuelve a aparecer, y 

probablemente con mayor intensidad. Justo lo que ha sucedido en Buenos Aires, por 

ejemplo, con la proliferación del mercado de la droga, entrando de nuevo en un círculo 

vicioso, ahora a partir de esta circunstancia. El problema de la droga en la sociedad tampoco 

se soluciona trasladando y concentrando los puntos de venta de la misma y ejerciendo una 

presión policial, como también ha sucedido en Buenos Aires; habrá, en todo caso, que 

combatir sus causas, implantar programas de rehabilitación de toxicómanos y ejercer una 

acción coordinada para el tratamiento del problema desde todos los ámbitos de la 

administración. 
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Buenos Aires también es un ejemplo de un estilo de planificación tecnocrática que no 

tiene en consideración la opinión de los usuarios, ni las variables culturales, ni las redes 

sociales preexistentes a la hora de diseñar un nuevo barrio. A lo cual se suma, en su caso, la 

mala gestión del sector público. Primero, por no haber realizado una evaluación del proyecto 

de Buenos Aires que intentase solucionar los problemas derivados del mismo. En segundo 

lugar, por no ejercer una labor coordinada entre todas las áreas y servicios con competencias 

en el barrio. Y en tercer lugar, por consentir las transacciones ilegales de viviendas sociales; 

por no ejercer el debido control y administración de los subsidios, el aplazamiento de 

mensualidades en concepto de pago de vivienda, y de las ayudas de las que se benefician o 

podrían beneficiarse los vecinos del barrio. 

La reacción del barrio ante la crisis 

La democracia española se ha caracterizado, en lo que tiene que ver con la política 

social, por impulsar en un primer momento toda una serie de políticas de ampliación del 

Estado de Bienestar en materias, fundamentalmente, de salud, subsidio de desempleo y 

vivienda. Estas políticas han tenido un carácter marcadamente asistencialista, y han buscado 

ser universalistas en materia de salud, manteniendo distintos grados de focalización en el 

resto de las materias, utilizando para ello técnicas y métodos tecnocráticos de asignación y 

gestión. En un segundo momento, que se solapa en parte con el primero, el Estado ha ido 

dejando de ser el gran agente redistribuidor y ha ido delegando en el Mercado esta 

responsabilidad. El nuevo liberalismo ha ido acompañado en un comienzo por un auge 

económico, pero en la década de los noventa el crecimiento ha sido sustituido por la crisis. 

Los problemas sociales que parecieron quedar resueltos bajo el signo de un Mercado en 

continua expansión, vuelven a aparecer (con más virulencia) cuando llega la crisis. Entonces 

ni el Mercado, ni el Estado por sí solos son capaces de encontrar las soluciones que 

requieren los sectores más desfavorecidos de la sociedad. Es el momento de la llamada 

Sociedad Civil, son los ciudadanos con su pa11icipación activa y por medio de la solidaridad 

los que tienen que tomar directamente cartas en el asunto para enfrentar la crisis. 

Estas fases se ven claramente en el barrio de Buenos Aires, un barrio hijo de las 

políticas públicas que, durante la década de los años ochenta, logró que las dificultades 

socioeconómicas, que originalmente caracterizaban a su población, se ocultasen parcialmente 

gracias al crecimiento general de la economía, pero que cuando ésta entró en crisis han vuelto 

a aparecer, sin que el Estado parezca que tenga tampoco capacidad para resolverlas. Ante 

esta situación de falta de ingresos y desempleo, y las consecuencias sociales que de ello se 

derivan, los vecinos de Buenos Alfes han reaccionado de diferentes formas: (! .. . . - - . . 
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- Reafirmando la vía individual propuesta por el neolihcralismo para alcanzar la 

inserción en la sociedad a través del consumo. 

- Evadiéndose por medio del alcohol y las drogas de todo el cúmulo de problemas 

que les afligen. 

- Buscando en las conduelas desviadas (venta de drogas y delincuencia) fuentes de 

ingresos que les permitan sobrellevar la crisis y acceder a los bienes de consumo. 

- Reforzando las redes de amistad. familiares y de solidaridad en los pequeños 

grupos de iguales de los que fo1man parte, y en formas organizativas más amplias 

(Lomnitz, 1975). 

Esta última reacción parece la más interesante, tnnto por representar un cambio de 

actitud frente a la fórmula individualista y consumista adoptada en los últimos años, como 

por promover un desarrollo (en sentido positivo) del vecindario. El barrio, efectivamente, ha 

comenzado a movilizarse. Du{ante los últimos años se ha observado un incremento de la 

actividad organiz.ativa en sus vecinos. Primerameme como reivindicaciones aisladas dirigidas 

hacia la Administración encabezadas por la Junta de Vednos del barrio; después con el 

surgimiento o consolida6ón de diferentes asociaciones a partir de grupos de iguales (las 

mujeres, los padres, los jóvenes. la religión, etc.); y en el último año con la aparición de una 

coordinadora -la Asociación Cultural (< Buenos Aires»- que agrupa a casi todas estas 

organizaciones y a distintos colectivos que realizan t.rabajos de voluntruiado social e n el 

barrio. Con esta coordinadora se inicia una nueva etapa, pues se ponen en marcha doce 

programas de (lesarrollo en e l barrio (para niños. jóvenes, tercera edad, culturales, 

ocupacionales, atención social. etc.) y múltiples actividades. 

La Asociación Cultural <<Buenos Aires» y los programas de trabajo que ha puesto en 

j funcionamiento presentan muchos aspectos interesantes para nuestro tema. Son programas 

que no se quedan en lo reivindicativo; son acciones de desarrollo que buscan el apoyo y la 

colaboración de las Instituciones Públicas. Tampoco se quedan en acciones puntuales 

realizadas por grupos aislados, sino que tienen una visión integral de los problemas que 

enfrentan el barrio y sus vecinos. y buscan aunar todas las fuerzas posibles en las acciones 

que emprenden: las de los vecinos y organizaciones de Buenos Aires, las de las Instituciones 

(.el Centro de Acción Social del Ayuntamiento. o el Colegio Público del barrio, por ejemplo), 

las de las organizaciones no gubernamentales (Cruz Roja, CáriLas, etc.) y voluntariado social 

en general, e incluso coordinándose con otras organizaciones de vecinos de Salamanca o del 

país. Quedan así relegados a un segundo plano las acciones y las organizaciones que 

obedecen a planteamientos sectoriales. al estar subordinadas a una coordinación y a un 
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enfoque más global que toma en consideración a todo el banfo dentro del contexto de la 

ciudad en su conjunto. 

De entre los doce programas 4ue se han realizado, hay uno que recoge especialmente 

el espíritu de todos ellos y el de la misma Asociación Cultural. Se trata del programa de 

Investigación-Acción Participativa (IAP) realizado en el barrio, y en el que han estado 

participando además de los vecinos del banio, la Concejalía de Participación Ciudadana, el 

Centro de Acción Social de l Ayuntamiento, la Policía Municipal, y un amplio grupo de 

personas que realizan tareas de voluntariado social en este banio. El programa ha estado 

dirigido por un equipo de soció logos de la Universidad de Salamanca, en lo que ha sido 

también una nueva expe1iencia de formación de estudiantes universi ta1ios del último curso de 

la ca1Tera, y de acercamiento entre la Universidad y la Sociedad. 

Efectivamente, la lAP es una metodología de trabajo que sintoniza perfectamente con 

la nueva estrategia que hemos propuesto en las relaciones entre la Sociedad y la Universidad, 

en especial con aquellos proyectos que tengan que ver con el desarrollo local, la educación 

popular, el asociacionismo, etc. 

La Investigación-Acción ParticiJPativa (IAP) 

La idea del programa de IAP partió, como ya se ha dicho, de los dirigentes de la 

Asociación Cultural, que se dirigieron a un equipo universitario para que les ayudara a 

realizar una investigación que les permitiera conocer y comprender mejor la realidad social y 

los problemas que enfrenta Buenos Aires y las distintas relaciones y motivaciones presentes 

dentro de la población del banio. Pero a este requerimiento se añadía una condición que iba a 

determinar la investigac ión y la naturaleza del programa. La exigencia era que esa 

investigación debía servir para algo más que para un puro conocimiento; debía aportar 

sugerencias y estrategias de acción para avanzar en el desarrollo de la comunidad, y servir al 

mismo tiempo como un programa de formación para la propia Asociación Cultural y los 

vecinos en general. Así es como nace el proyecto de Investigación-Acción Participativa para 

el Desarrollo Comunitario en el banio de Buenos Aires. 

Pero para su puesta en marcha no fue suficiente con llegar a un acuerdo entre los 

promotores de la idea en el barrio y el equipo de Sociología de la Universidad. Fue 

imprescindible negociar el proyecto y las características del mismo en dos reuniones con los 

sujetos de la investigación. Por un lado, con los dirigentes vecinales (como representantes de 

la población en general de Buenos Aires), con los animadores sociales y con los 
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representantes del Ayuntamiento; y. por otro. con los estudiantes de Sociología Urbana y de 

Ecología Social, que a la postre serían los responsables de la realización del trabajo de campo 

que requería la investigación. De esle modo, se legitimó la presencia de los sociólogos en el 

barrio, dado que la gente suele ser reacia a que «venga gente de fuera a solucionarles los 

problemas)); se garantizó el Lrabajo continuado de los estudiantes durante todo el curso; y 

quedó clara cuál era la vinculación que se establecía entre los sociólogos y el bru1io, tanto de 

tareas como de compromisos y tiempos para cumplirlos. 

En esas reuniones se puso un peso especial en explicar dos de los supuestos 

(máximas) epistemológicos y metodológicos en los que se sustenta la IAP3 para, de este 

modo, poder iniciar una discusión sobre la propuesta. de trabajo que se hacía en los espacios 

del barrio y del aula, y sobre la relación que se quería establecer entre ambos. Los 

supuestos, como vemos a continuación, inciden en la dimensión práctica y en la importancia 

del proceso en la adquisición de conocimientos, así como en la transfoITT1ación de la realidad: 

1. Son mucho más formadores, enriquecedores y profundos los conocimientos que 

un individuo o grupo genera que los que consume. 

2. En un proyecto que presta atención aJ aspecto de la acción, no es una 

preocupación principal la obtención de dalOs o la constatación de hechos de 

manera única y excluyente, ya pretendan tener estos un tinte objetivo 

(positivismo) o subjetivo (fenomenología). Lo prioritario es la dialéctica que se 

establece en los agentes sociales entre unos y otros. es decir, la interacción 

continua entre reflexión y acción. Con lo que la polémica clásica entre 

explicación y comprensión, entre conocimiento nomolético y conocimiento 

ideográfico, queda de alguna forma aparcada frente a una visión pragmática del 

mundo social, donde lo fundamental es el diálogo constante con la realidad para 

intervenir en su transformación. 

Una vez que q_uedaron asentados y admitidos estos supuestos. el grupo en su 

conjunto se comprometió a iniciar un proceso de auto-reflexión sobre la realidad del barrio y 

las distinta~ dinámicas presentes en él. Este compromiso va a ser el verdadero artífice de la 

lAP; gracias a él se van a superar los obstáculos que surgen en el proceso y se va a poder 

concluir el mismo. El grupo es el que decide cuál va a ser la temática específica a trabajar 

entre todos (vecinos, animadores, profesores, estudiantes. Ayuntamiento). asumiendo, de 

3 La ~cvi$ta Documentación Social tiene un número monográfico sobre Investigación-Acción Participativa 
donuc se recogen las tesis y planteamientos fundamentales de esta metodología (ver Bibliografía). 
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este modo, que a todo el grupo le corresponde explorar las circunstancias y los hechos que 

envuelven al barrio de Buenos Aires, y es en conjunto como se decide el plan de acción 

general. 

La comunidad de vecinos (presente por medio de sus dirigentes sociales y todas 

aquellas personas del barrio que muestran interés en participar) y una representación de los 

diversos animadores sociales que actúan en el barrio y del Ayuntamiento (del Centro de 

Acción Social presente en el barrio y de la Policía Municipal) inician el proceso de 

introspección y reflexión sobre su realidad y el conocimiento colectivo de ella. 

Mensualmente -durante ocho meses- se van a reunir con este fin una treintena de personas en 

lo que puede denominarse un «círculo de estudio»4, donde a partir de algunos analizadores 

de la realidad se establecen dinámicas próximas al socioanálisis. Se inicia así una secuencia 

de fases, que se resumen a continuación. En dicha secuencia, es casi imprescindible la 

presencia de algún agente externo a la realidad del bartio que pueda desempeñar una función 

de «catalizador»; en ese sentido el equipo de sociólogos se encarga de: 

- Ayudar a los participantes a manifestar cómo perciben los problemas, cómo los 

explican, cómo analizan la situación y en qué tipo de soluciones están pensando. 

- Centrar y situar a los participantes en el conjunto de los actores del barrio y de la 

·ciudad, para que tomen conciencia de aquellos elementos que les unen y 

diferencian del resto. 

- Facilitar, en una fase subsiguiente, algunas caracterizaciones generales de los 

problemas estructurales, sociales y culturales que están presentes en el discurso 

del «círculo», para que por medio de ellas se pueda establecer una discusión 

grupal, con el objetivo de analizar críticamente el conocimiento cotidiano 

expresado en la subfase anterior, descubriendo lagunas, contradicciones, 

limitaciones, etc. En este momento, es inuy importante destacar también las 

potencialidades estructurales y sociales que el grupo ve en el barrio, para 

compensar las visiones excesivamente críticas o pesimistas que puedan 

producirse. 

- Realizar, con el apoyo y la colaboración del grupo, el diseño y la ejecución de un 

«trabajo de campo», con el que se investigará por medio de técnicas cualitativas 

de análisis (fuentes secundarias, observación participante, historias de vida, 

entrevistas en profundidad, grupos triangulares y grupos de discusión) la realidad 

social del barrio de Buenos Aires y de su entorno. 

4 Dentro del círculo se han producido algunas rotaciones de personas a lo largo del proceso. La continuidad se 
la han dado un grupo de unos ocho dirigentes, unos seis voluntarios y una persona del CEAS. 
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• Lograr que surja un trabajo de objetivación -en Lodos los participantes- qui.! 

consistirá, fundamentalmente. en una descripción (contrastada por la 

Investigación de campo realizada) de los problemas que afectan al ha1Tio. en una 

explicación más razonada de los mismos. y en una presentación de los esccnnrios 

posibles de acción y de las estrategias asociadas a ellos. 

- La última fase, consiste en una comunicación de los resultados obtenidos a todos 

Jos colectivos y vecinos del barrio e lnstituciones interesadas en su problemática. 

Ello supondrá el inicio de la puesta en prácLica o. en sú caso. la continuación de 

las estrac.egias descubie1tas o de las ya acordadas previamente. 

En el proceso de la lAP hay, a su vez, distintos niveles sistémicos de análisis de la 

problemática barrial articulados entre sí. Se estudia ésta a través de situaciones particulares e 

individuales, en el ámbito de la unidad familiar, en la dimensión grupal o colectiva, 

entendiendo el barrio como una unidad y conjunto particular. e incorporando una perspectiva 

macro que sitúa al barrio dentro de la ciudad. y que vendrá duda además por los medios de 

comunicación, las Instituciones y las Políli<;a.s Públicas. 

Los contenidos específicos que la IAP aborda son múltiples y se encuenlran 

entrelazados. Se comienza haciendo una reconstrucción de la historia del barrio y de su 

población .. prestando especial atención a aquellos sucesos concretos que son claves en esa 

historia. Para realizar esta tarea se van a estudiar al mismo tiempo. y en prirner lugar, los 

condicionamientos «objetivos» del barrio: su localización y sus vías de comunicación, las 

características de su construcción, su infra~tructura y equipamiento, la estructura social, así 

como los aspectos demográficos, educativos, culturales y socioeconómicos de sus 

habitantes. En un segundo momen10 se van a tratar los problemas y las reivindicaciones. ya 
sean de carácter social, económicas, laborales, de salud, de delincuencia, étnicas, etc., y se 

van a establecer correspondencias con los distintos <1bloques sociales» presentes en el barrio. 

La parte central del proceso estuvo dedicada a caracterizar la vida cotidiana y la 

dinámica del tejido social ex.istente en el barrio, y cómo se insertaba dentro de las estructuras 

sociales e institucionales de la ciudad. Por medio de la «triangulación» de entrevistas, 

grupos, etc. Llevados a cabo en el trabajo de campo fue posible ir reconstruyendo la red de 

relaciones ex.istente. Unido a todo ello se fueron realizando preguntas al «círculo de 

estudio», que sirvieron de analizadores. A ese respecto. se insistió en las raíces de las 

distintas formas de «pode(>> que se pueden vislumbrar en la sociedad. 

Si se toma en perspectiva y con detenimiento LOdo el proceso de la lAP llevada a 

cabo, se puede observar cómo en un primer momento los miembros del ,,círculo» tenían 
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dificultades para reconocer los problemas que afectaban al banio como algo auténticamente 

real. Ni siquiera todos estaban dispuestos a admitir la existencia de miedo entre los vecinos 

del barrio (menos aún la existencia de violencia). La primera reacción era transferir los 

problemas de «marginalidad» que viven a la injusta e inmerecida «mala fama» con la que el 

banio cuenta en la ciudad, y que los medios de comunicación se encargan de fomentar, 

intentando de este modo ocultar la vergüenza que produce en ellos el sentimiento de 

marginación. Posteriormente, se vincularon y redujeron todos estos problemas a uno en 

particular, que no es otro que el de la venta de droga en el banio, no queriéndose reconocer 

ningún problema más. Fueron necesarias varias reuniones más, hasta que se comenzó a ver 

cómo en el banio existía otro gran problema en la relación de convivencia entre la población 

paya y gitana. Hasta el momento las dos comunidades han respondido al proceso de 

marginación social que padecen recuperando sus viejas identidades, y trasladando al «otro» 

la responsabilidad de la marginación propia, sin querer reconocer que gran parte de esa 

marginación se debe fundamentalmente a una situación laboral precaria, a una educación con 

graves deficiencias y a una sociedad muy estamentada. En ese instante, en el que se produce 

un reconocimiento de la situación, asumieron el peligro real que existe de llegar incluso a un 

enfrentamiento físico entre ambas comunidades. Pero sólo al final del proceso algunos 

dirigentes sociales comenzaron a cambiar la interpretación que venían haciendo de los 

problemas presentes en el barrio. El problema que representa la marginalidad ya no se 

reducía al tema de la droga, se ampliaba a la cuestión étnico-cultural y se tomaban en 

consideración otras dimensiones que habría que afrontar si se buscan soluciones para ella: el 

empleo, la educación, la construcción de la identidad, etc. El problema de la opinión pública 

y de las Instituciones que marginan dejó de ser un problema más o menos abstracto, para 

comenzar a comprenderse en todas sus dimensiones. 

El otro gran cambio que se produjo a lo largo del proceso de IAP estuvo referido a 

las actitudes. En un comienzo el grupo de reflexión nace como un intento de sobrepasar las 

conductas individualistas de la población o de las acciones aisladas que puedan emprender 

algunos grupos o colectivos del barrio. Hay un objetivo inicial que busca encontrar fórmulas 

para mejorar la situación del barrio, pero que al mismo tiempo arrastra el peso de una visión 

pesimista de lo que se puede llegar a alcanzar; no obstante, se está dispuesto a hacer un 

pequeño esfuerzo para superar el fatalismo dominante entre los vecinos. La posición que 

domina en esos momentos en el grupo es principalmente reivindicativa frente a la 

Administración, y se pretende que ésta dé respuestas «técnicas» a sus demandas. Cuando el 

proceso avanza, y se produce lo que podríamos denominar una «apropiación de los 

problemas» por parte de los mismos vecinos, y al mismo tiempo se va adquiriendo una 

comprensión más amp lia de la problemática del barrio, se ve la necesidad de la panicipación 

de la co lectividad en su solución. Ahora la gente es muy proclive a las soluciones populistas 
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y maniqueas. y ve en una ahstracta e indiferenciada unidad de los propios grupos de 

referencia la «varita mágica» para lograr las soluciones a todos los problemas. En la fase 

terminal del proceso se produjo un intento de réalizar una autocrítica de este tipo de salidas, 

rara lo t'ual se analiiaron otros posibles modelos de participación y de soluciones 

alternativas. 

El proceso de IAP finaliió insislicn(.)o en las potencialidades con las que cuenta el 

barrio de Buenos Aires y sus vecinos para lograr avanzar en el desarrollo de su comunidad; 

en las características que tendrían que tener las estrategias y soluciones que se pretendan 

abordar para solucionar los problemas que afectan al hanio. y en algunas vías de acción en 

ese sen Lido. 

La evaluación del proceso de IAP 

La fAP articula tres elementos muy importantes para algunos de los proyectos 

conjuntos Sociedad-Universidad. En primer lugar, la parle de ínvestigación que le interesa 

espccialmeme al mundo académico. En segundo lugar, la parte de la acción que tiene un 

interés primordial para los proyectos de desarrollo de la Sociedad en general. Y en tercer 

lugar, el aspecto participativo que permite, tanto disminuir el peso de las relaciones 

verticales en favor de unas relaciones más horizontales (entre iguales) propias de unas redes 

sociales no corporativizadas. plurales y democráticas. como la realización de proyectos a 

partir no sólo de intereses materiales concrews. 

Si hacemos una somera evaluación del proyecto de lAP en el barrio de Buenos Aires 

podemos ver en qué medida ha sido un proyecto de investigación que se ha implicado en la 

acción y ha contado con la participación de los sujetos afectados. Si adoptamos un punto de 

vista estrictamente académico. podemos resaltar que se ha realizado una tarea de 

investigación que ha permitido profundizar en el estudio de: 

- El impacto social de las políticas de vivienda de finales de los años setenta y 

principios de los ochenta (período de la transición democrática) en una ciudad 

mediana española. 

- Las políticas sociales que se aplican con una concepción espacial en la periferia de 

la ciudad. 

El viejo tema de la segregación urbana en la realidad actual de nuestras ciudades. 

y la cuestión del derecho a la centralidad de los habitantes de la ciudad. 
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- La vida cotidiana en los barrios periféricos de la ciudad, y los problemas que en 

ellos se enfrentan: el desempleo, la drogadicción, los conflictos étnicos, el ocio, el 

fracaso escolar, etc. 

La crisis y construcción de la identidad en los barrios de nueva creación 

destinados a sectores populares y marginales. 

- Las aportaciones y los problemas que presenta la IAP en el aspecto pedagógico y 

metodológico . 

Desde el punto de vista de la acción social, el proyecto en sí mismo es un proyecto de 

desarrollo comunitario para un barrio, puesto que la metodología participativa que incorpora 

incide directamente en el desarrollo de las personas, tanto en su aspecto individual como 

grupal. Pero, además , es un proyecto transformador que proporciona claves y elementos 

para poder emprender un proyecto de desarrollo integral del banio: 

- Aportando alternativas de transformación social. 

- Descubriendo nuevas estrategias a seguir en la acción social. 

- Elaborando un plan de acción para enfrentar los problemas existentes. 

- Traduciendo este plan en proyectos concretos. 

En consecuencia, en el proyecto se reconoce una preocupación porque la 

investigación universitaria tenga repercusiones inmediatas en la «mejora» de la realidad, 

acortando así la distancia entre teoría y prax is. 

En lo que tiene que ver con el tema de la participación, creemos que se ha producido 

un salto cualitativo importante en la transformación del tradicional objeto de la investigación 

(en este caso los habitantes del barrio de Buenos Aires) y del sujeto paciente de la enseñanza 

(en este caso los estudiantes de Ecología Social y Sociología Urbana), en sujetos (ambos) 

conscientes y activos de una investigación. Las relaciones de verticalidad que impiden una 

comunicación plena entre actores, Instituciones, etc. y en este sentido obstaculizan la puesta 

en marcha de proyectos de colaboración conjunta, han sido en buena medida sustituidas por 

relaciones transversales y horizontales. La comunicación entre la base social del barrio y los 

invcstigadon:s de la Universidad es directa y de ·una gran confianza, como lo es con los 

dirigentes y animadores soc iales presentes en dicho barrio (Cruz Roja, Cáritas, Parroquia, 

cte. ), superándose así los condicionam ientos de una relación canalizada exclusivamente por 

la vía institucional. Otro tanto se puede decir de la tradicional relación profesor-alumno, 

donde e l profesor es el que sabe y el que enseña, y el alumno es el que escucha y consume 

unos conocimientos. Esta asimet1ía se reduce al convertirse la clase en un equipo de traha_jo 

que tiene cumo oh_jetivo la realización de una investigación en el barrio de Buenos Ain:s. 
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Tanto el trabajo «teórico» en el ámbito de la Sociología Urbana y de la Ecología S()cial. 

como el trabajo de campo en el barrio, como asimismo el trabajo de análisis de los datos 

obtenidos en éste último, se realiza colectivamente asumiendo cada miembro del ,equipo 

responsabilidades individual izadas de las que tiene que dar cuenta a todo el grupo. Los 

habitantes del barrio de Buenos Aires y los estudiantes de Sociología se han convertido en 

los auténlicos protagonistas, sujetos. de la investigación, pues se revalorizan sus 

experiencias y su capacidad para investigar, pensar y actuar. Son sujetos autodeterminados y 

autoconscientes de un proceso. 

Los vecinos de Bnenos Aires, por medio del ejercicio de la panicípaciótr. han tenidC\ 

la oportunidad de: 

Tomar conciencia de su realidad y del destino que desean para ést.a. 

- Rescatar el conocimiento y el saber colectivo, y desarrollarlo y/o u·ansformarlo 

cualitativa o cuantitativamente, sin que ello tenga que suponer, sin mfu;, una 

legitimación del llamado «saber popular,>. 

Acrecentar y contrastar sistemáticamente los conocimientos que Liencn sobre sí 

mismos y sobre su entorno. 

Opinar y, sobre todo. asumir la responsabilidad lle tomar decisiones en los temas 

9ue les afectan individual y colectivamente. 

- Mejorar la comunicación y las relaciones horizontales entre las Instituciones, los 

dirigentes sociales, los animadores del desan-ollo del ba1Tio, y la base social del 

mismo: fortaleciendo de este modo su trabajo conjuntu. 

Por su pa.rtc. a los estudiantes de Ecología Social y Sociología Urbana, la 

participación les ha proporcionado: 

La posibilidad de ser protagonistas y responsables de su propia formación. 

- La posibilidad de desarrollar sus habilidades para investigar y expresar sus 

conocimientos y pensamientos. 

Un conocimiento directo de todos los pasos, problemas y dificultades que se 

enfrentan en una investigación reaJizada por un equipo de trabajo. 

• Un conocimiento empírico de algunos de los problemas principa.les que aborda la 

Sociología Urbana y la Ecología Social. 

Precisamente. todas estas necesidades vinculadas con el autodesarrollo de los 

individuos y de los grupos, y que son satisfechas gracias al ejercicio de la participación. 

permiten que se puedan poner en marcha proyectos de IAP con muy pocos recursos 
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económicos y sin que se vean implicados grandes intereses materiales, dado que buena parte 

de los resultados que obtienen se logran en el mismo proceso de ejecución, sin que la 

presencia de un resultado final tangible sea la que dote completamente de sentido al proyecto. 

Muchos de los objetivos que se plantea este tipo de proyectos se van alcanzando en el 

transcurso del mismo, gracias al compromiso y la participación de todas las personas 

implicadas. En nuestro caso concreto esto ha sido evidente. A lo largo de ocho meses 

vecinos (principalmente dirigentes sociales), voluntariado social, funcionarios del 

Ayuntamiento y universitarios han estado inmersos en un proceso continuo de aprendizaje, 

formación y desan-ollo, donde la realización de un informe exhaustivo de la realidad y la 

problemática social del barrio de Buenos Aires es el resultado final más tangible y vendría a 

ser sólo la «guinda de un pastel». 

Por su parte, los recursos económicos utilizados han sido exigüos, y se han limitado 

al pago de las transcripciones de las grabaciones de las reuniones y entrevistas mantenidas, y 

a unos mínimos gastos de transporte y de material vario. Esto ha sido posible porque todas 

las personas implicadas han utilizado parámetros no económicos a la hora de dedicar su 

tiempo al proyecto. Los vecinos del banio han invertido parte de su escaso tiempo libre en 

esta tarea, con el ánimo de contribuir a mejorar su calidad de vida; los animadores han 

prolongado su larga jornada de trabajo y actividades, sólo por el afán de realizar más 

eficientemente su compromiso de trabajo con los vecinos; el grupo de estudiantes ha 

dedicado muchísimo más tiempo del requerido para superar académicamente unas 

asignaturas, motivados por un compromiso previo con el barrio y por las ganas de aprender 

y desarrollarse profesionalmente; los profesores, movidos por un compromiso con la 

realidad de su entorno y con la calidad de la enseñanza e investigación en la Universidad, 

han hecho una gran inversión en tiempo dejando en un segundo plano otro tipo de intereses 

profesionales y económicos; y las distintas personas que trabajan para el Ayuntamiento y han 

participado en el proyecto también han mostrado este tipo de generosidad con su tiempo. 

Además, por el hecho de tratarse de un proyecto de colaboración entre la «Sociedad» y la 

«Universidad» se ha podido disponer, sin costes suplementarios, de locales para las 

reuniones, grabadoras.. ordenadores, transporte, etc. 

Ha sido fundamental, para el éxito de esta iniciativa de IAP, el que en ella 

confluyeran tres factores. El principal es que el grupo que la promovía formaba parte y 

estaba legitimado por una Coordinadora de asociaciones vecinales y organizaciones de apoyo 

que tenían programas de acción en Buenos Aires; o sea, había un cierto consenso inicial 

entre una parte importante de las fuerzas vivas que están en el ban-io. El segundo factor tiene 

que ver con la predisposición favorable de los estudiantes de Sociología a participar en esta 

iniciativa, aunque ello supusiera una dedicación que extralimitaba sus obligaciones 
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académicas en un sentido estricto. Con ello se qujcre destacar la importancia de contar con 

un compromiso de partida de todas las panes implicadas y, en este caso, la generosidad del 

voluntariado en todo tipo de acciones sociahes. Y el último factor, estrechamente vinculado 

<.:Oñ los c..los anteriores. estriba en la existencia mism.i de la Asociación Cultural «Buenos 

Aires•>. que representa una suma de ruerias en torno a un amplio programa de actiyjdades 

que articula un proyecto de desarrollo. lo cual influye en que el Ayuntamiento y d.istintaS 

ONG's estuviesen muy receptivas a participar y linanciar el proyecto, más aún cuando 

contaba. además. con el n::spaldo técnico de 1111 e4uipo universitario. 

En eondusit'rn, el proyecto de IAP ha log.rudo reforzar, ampliar y mejorar la 

comunicutión entre las asociaciones del burrio (y no sólo las Juntas de Vecinos) con la 

Adminis tr:i.ción Local , y ha incorporado al voluntariado social en esta relación que 

tradícionalmenll! se ha producido solamente a do.s bandas, coo lo que se ha avanzado en el 

uc1.:rcamiento entre lus Instituciones Locales y los dudadano~. La rnflexi6n conjunta sobre 

los prohkmas 4uc tienen 4ue enfrentar wdos ellos en su realidad cotidiana ha facilitado el 

que se puedan consolidar programas dt: acción coordinados que contasen con el apoyo 

material de las Instituciones. la participación de los vecinos y los recursos propios de las 

ONG's y del voluntariado en general. Los resullados en Buenos Aires dan cuenta de la 

rentahilidad económica y social ohtenjda con unos escasos recursos materiales aportados por 

el Ayuntamíento y algunas ONG's. Se han puesto en marcha doce programas de desatTollo 

con tan sólo la presencia de dos Asistentes Socia.les pertenecientes al Ayuntamiento, pero 

para ello ha sido imprescindihle conseguir cuurdinar las acciones de más de setenta 

voluntarios sociales agrupados en distintas organizaciones (además del equipo universitario), 

y el trahajo de ocho organizaciones sociales del barrio. 

Los logros de la IAP se sitúan también en el ámbito de la gobcmabili<lad. La crisis 

ccl'>nóm ica. unida a la venta masiva de droga y a la presencia de dos colectivos étnicos 

enfrentados (payos y gitanos). hacían que Buenos Aires tuviese una gran conflictividad 

latente 4.ue se manifestaba en hechos aislados, pero que podía «explocarn violentamente y de 

una manera descontrolada, con el riesgo añadido de que se trasladase esa violencia a otros 

ba1Tios de la ciudad. Creemos que la IAP ha servido en este caso para crear un espacio de 

diálogo, donde poder abordar abiertamente todos los problemas. E.~to ha ayudado a quitar 

tensión a la situación, a imprimir serenidad y, a afrontar directamente y de una fo1ma 

racional los conílictos, que hasta el momento se han vivido desde la pura visceralidad. E□ 

ese senLido, se ha producido una especie de catarsis colectiva. Según el propio 

reconocimiento de los dirigentes del barrio, ha sido la primera vez que se enfrentan los 

problemas tan directamente en las reuniones, las asociaciones no se habían atrevido hasta la 

fecha a abordarlos de manera abierta, mostrándose los vecinos tal y como son. sin ocultar o 

24 



disimular sus opiniones, con sus prejuicios, etc. La IAP ha sido, igualmente, un mecanismo 

que ha ayudado a reconducir las demandas y a formar interlocutores dentro del barrio. De 

hecho, mientras duró el proceso, algunos dirigentes del barrio canalizaron sus demandas en 

relación a la droga a través de un partido político, y mantuvieron una entrevista con el 

Gobernador Civil de la provincia para tratar los temas que les preocupaban. 

En otros ámbitos, se ha podido comprobar que la IAP es una metodología a tomar en 

consideración para mejorar algunos de los vínculos que las relaciones Universidad-Sociedad 

se proponen en la actualidad; en concreto, en los aspectos relacionados con el desarrollo 

local, la educación popular, el asociacionismo, etc. Dentro del campo puramente académico, 

es de destacar su interés como herramienta metodológica para la formación de los estudiantes 

de Sociología, así como sus bondades para la realización de diagnósticos sobre la realidad 

cotidiana. La evaluación que el equipo de sociólogos hace de la IAP como experiencia 

pedagógica, no sólo para los vecinos y el voluntariado social que participó en los «círculos 

de estudio», sino dentro de la asignatura de Ecología Social y, más propiamente, de la de 

Sociología Urbana, es muy positiva. Los estudiantes valoran esta experiencia como una 

contribución importante para su formación como sociólogos (la mayor parte de ellos era la 

primera vez que participaban en una investigación). Pero más allá de que les haya sido útil 

para comprender los contenidos de unas asignaturas, o adquirir una serie de habilidades en el 

«trabajo de campo» y en la interpretación de datos, ponen un acento especial en su 

valoración del compromiso que se ha adquirido con la gente del barrios. Lo cual está 

indicando la necesidad que tienen los estudiantes de sentirse útiles (y no ser meros receptores 

de información), y su opción por una forma de trabajar en Sociología en la que no se 

cosifique a los sujetos. Esto último es muy significativo dado el contexto actual de las 

Ciencias Sociales, donde siguen predominando los enfoques que buscan de formas distintas 

una positivización de la realidad, bien entendiendo a los sujetos como entidades susceptibles 

de ser tratadas numéricamente, bien a través de la expropiación del discurso de los mismos 

sujetos, por señalar dos ejemplos de dos tendencias diferentes. 

Todas estas son virtudes que la IAP muestra si adoptamos un punto de vista 

pragmático a la hora de entender la gestión local, los procesos de formación y educación, o 

las relaciones Sociedad-Universidad. Pero la IAP tiene además la potencialidad de introducir 

elementos que posibilitan los cambios y las transformaciones de las relaciones sociales e 

5 En relación con este tema del compromi so con el barrio, hay que insistir en manifestar que en todo 
momento se ha querido dejar bien claro entre los estudiantes la diferencia existente entre el «compromiso» y 
el «activismo». A veces, el compromiso social de alguno de los estudiantes puede haberle dificultado hacer 
esta distinción, pero la misma práctica de la I AP creemos que les ha mostrado dónde se sitúa este límite que 
separa el trabajo de un profesional implicado en la realidad y la autonomía de los sujetos para reintcrpretar el 
discurso del profesional y adoptar las decisiones que crean más convenientes en cada momento. 
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institucionales, y en consecuencia ayuda a la construcción de posibles espacios 

«alternativos» en la sociedad, en la medida en que genera procesos de rcllexión tanto en las 

personas insertas en esa realidad (voluntariado social, dirigentes sociales). como en aquéllas 

que se introducen en ella para estudiarla o administrarla desde el sector público. En todos 

ellos provoca cambios de actitud..:s y de estrategias de comportamiento o de acción. 

Finalmente, hay que señalar que no tocJo hart sido logros en la IAP que aquí se ha 

reseñado. La implicación política de las Instituciones ha sido más bien formal y no ha hahido 

una muestra clara de interés por participar directamente en el proceso como se pretendía en 

un primer momento. Es cierto. también, que los meses durante lo.s cuales se ha llevado a 

cabo la IAP han sido especialmente conmclivos desde el punto de vis1a de la política local y 

nacional, y ha habido unas elecciones locales de por medio. con el consiguiente período de 

cambio de poderes. La implicación técnica de las instituciones ha sido mayor, pero se ha 

circunscrito sólo a dos departamentos municipales (y, principalmente. el CEAS de Buenos 

Aires), quedando al ml.lfgen el resto de departamentos c inslitucíones como la Junta de 

Castilla y León, el Gobierno Civil, el Ministerio de Educación, etc. Los medios de 

comunicación tampoco se han hecho eco, como cabría esperar, de la experiencia realizada, 

pero el interés de la misma sí se ha trasmitido (por medio del boca a boca y en diferentes 

encuentros) enLre el voluntariado social y los dirigentes sociales de otros barrios de la 

ciudad. 

Pero los objetivos que la IAP no ha conseguido alcanzar se sitúan principalmente en 

el propio barrio de Buenos Aires. En primer lugar. no se logró que la numerosa comunidad 

gitana participara activamente en el proceso; sólo uno de sus miembros mostró en algunos 

momentos interés en la dinámica. Con ello, la IAP no pudo mejorar en el grado deseado la 

comunicación entre payos y gitanos del barrio. ni con aquellos grupos estrechamente 

relacionados con actividades delictivas (venta de droga); es más, se ha corrido el riesgo de 

4.ue puedan surgir algunos subproductos no deseados en sus rdat:iones (enfrentamiento. 

radicalii.ación del conflicto). Y. en segundo lugar, el proceso de IAP ha estado muy cemrado 

en el trabajo con el voluntariado social y los dirigentes sociales, con lo que su repercusión 

directa sobre el resto de la comunidad no organizada es bastante limitada. sobre todo entre la 

población jown6. Las mujeres del barrio ha siclo el sector, quizá, donde mayor inl1uem:ia ha 

tenido c1 !)rll\:esó, si atendemos a su pri.:sencia mayoritariit en [()das las reuniones y 

encuentros realizados. De todas formas. el proceso ha contrihuido a que se produjera un 

primer diálogo entre algunos lfderl!S puyos y gilanos para tratar el tema de la droga y de la 

6 Para solucionar es1c protilcma, pan<: del cquirxi de snriólugus cs1uvo tratia1a11do dirtc1;uncn1c to11 1111 
rnlcctivu de Jóvenes en lá dahofáci()n de i~gu11:~~ ~-1..:tividadcs y pmy<:l'tOs. 
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convivencia entre ambos colectivos7; como hecho simbólico, parece que se logró que se 

detuviera la venta de droga en e l bani.o durante una semana. Igualmente, ha servido para 

apoyar los programas y las actividades de los jóvenes. 

Nos queda la duda, por otra parte, de hasta 4ué punto el lenguaje que nosotros 

hemos utilizado en las reuniones se ha aj ustado siempre al de todas las personas que han 

participado en los «círculos de estudio>> y en los encuentros. Al provenir nuestro retorno de 

las reuniones, en gran parte, de sólo algunos dirigentes, no tenemos una ratificación del 

grado de adecuación de nuestro discurso. Creemos, no obstante, que en líneas generales les 

ha resu ltado próximo y comprensihle. En todo caso, el hecho de que un porcentaje algo 

significativo de los participantes en el <,círculo de estud io» fluctuara de unas reuniones a 

otras, ha influido en 4uc el proceso no haya sido seguido y asimilado igualmente por todos. 

La experiencia pedagógica tampoco ha estado exenta de dificultades y problemas. Se 

pretendió desde un principio realizar una actividad investigadora como si se tratara de un 

grupo o un equipo de trabajo formado por dieciséis personas (dos profesores y catorce 

alumnos); la evaluación de este objetivo indica que los logros alcanzados se sitúan en tomo 

al 50%. Algunos de los factores que han incidido en 4ue los resultados no hayan sido 

mejores responde a cuestiones estruc turales como e l hecho de que el marco de donde se 

partió fuera una asignatura de la licenciatura en Sociología. Este hecho dificulta que los 

es tudiantes se salgan de la dinám ica de trabajo tradicional que implica superar una 

asignatura. Así, algunos , a pesar de que se insistió en ello, no tuvieron claro durante el 

proceso que la opción de trabajo en el curso era algo que suponía un compromiso aceptado 

libremente, y el peso de los roles en la relación profesor-alumno dotó a la propuesta de un 

halo de obligatoriedad que no tenía. Otra limitación importante es que la duración de la 

investigación ha estado muy determinada por los reducidos tiempos del curso académico 

(horas de clase, créditos, exámenes en otras asignaturas, etc.). La composición heterogénea 

del grupo y de las relaciones preconstituidas dentro de él también ha dificultado a veces el 

trabajo de equipo; un trabajo en el que, por otra parte, no tenían ninguna experiencia. No 

obstante, aunque los profesores sí contaban con experiencia en este sentido, ello no fue 

óbice para que cometieran e1rnres en la planificación del trabajo. El primero de ellos, quizá, 

el haber emprendido un proyecto de trabajo demasiado ambicioso tanto desde el punto de 

vista de los objetivos perseguidos, corno desde el tiempo necesario para su realización, lo 

cual a su vez ha influido en que las tareas fuesen demasiado pesadas, costosas o incluso en 

que no estuvieran definidas con absoluta claridad. Hubo incluso un momento en el que el 

7 En el marco de estos contactos, se encuentran la5 conversaciones mantenidas entre los dos líderes religiosos 
presentes en el barrio (el párroco y el pastor evangélico). Es!e cambio de impresiones enlre ambos creemos 
que tiene un importante significado, y afirma el papel que la religión sigue desempeñando en nueslra sociedad. 
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exceso de trabajo produjo un bajón severo en la motivación de los estudiantes. Aunque el 

trabajo de-equipo Lenía sus deficiencias, en esta situación sirvió para reconducir a tiempo las 

tareas, y para que los estudianLcs se dieran cuenta de que ellos contaban realmente en la 

investigación y que ésta era un trabajo conjunto entre los profesores y los alumnos. Además, 

ha habido un desajuste importante entre la parte teórica y la parte práctica de la asignatura de 

Sociología Urbana, constiLuida ésta última por la investigación, que influyó también 

negativamente en la motivación de los estudiantes. Afortunadamente la curva de motivación, 

en este punto, fue ascendiendo en la medida en que los estudiantes iban tomando contacto 

con la realidad del barrio. 

Tenemos que reconocer, por otra parte, que en la experiencia realizada en Salamanca, 

lu IAP no ha podido superar las limitaciones y dificultades que presenta el estudio de 

problemas de carácter étnico-culturales, o las propias relaciones con las Instituciones 

Públicas y grupos que se encuentran ,1al margen de la ley». De la misma forma, la 

realización de un proceso de IAP con personas pertenecientes II generaciones de edad 

distintas plantea problemas (el conflicto padre-hijo, por ejemplo) difíciles de superar. En 

menor medida el conflicto de género también se produce (a los varones les cuesta acudir a 

reuniones con una presencia mayoritaria femenina, y viceversa), pero parece algo más 

sencíllo de poder ser resuelto. En la esfera educativa, la estmctura y la cultura académica, 

junto a los roles de profesor-alumno (que marcan relaciones de poder), son obstáculos muy 

serios pero no insuperables para poner en marcha una lAP. 

Si hacemos un balance global, vemos que la 1AP se ha mostrado como una buena 

fórmula para iniciar prácticas educativas vinculadas a la realidad social, para dar mayor 

protagonismo a los vecinos en la resolución de los problemas que ks afectan en su 

cotidianidad, y como un buen mecanismo para lograr una mayor y mejor comunicación entre 

las Instituciones y los ciudadanos, en estos tiempos de crisis económica y de s ituaciones 

propicias a la ingobemabilidad y al fortalecimiento de lus corporativismos. 
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ESTUDIO DE LA REALIDAD SOCIAL Y URBANA 
DEL BARRIO <<BUENOS AIRES>► 

Hemos estado planteando toda una serie de problemas y retos que este proyecto de 

Investigación-Acción Participativa ha tomado como objeto de su preocupación: la relación 

Universidad-Sociedad, el desarrollo local en un barrio periférico, una nueva expcricncia 

pedagógica, el estudio de la vida cotidiana en la cíudad, la evaluación de una política de 

vivienda sociál y de las políticas sociales, en general. del Ayuntamiento de Salamam:a. Para 

que el proceso de lAP pudiera avanzar en estos campos ha sido necesario reati7.ar una serie 

de «trabajos de campo» por medio de las tradicionales técnicas de investigadón social. 

Hemos intentado, y creemos que logrado, ir más allá de la sugerencia que los vecinos de 

Buenos Aires nos hacían cuando se planteatia la oportunidad de hacer una investigación 

social: «para saber lo que pasa, sólo hay que vivir un día en el barrio». Ciertamente, y esto 

pensamos que es una deficiencia en el trabajo que hemos estado realizando. no he mo¡¡ 

pasado literalmente un día entero e n el barrio como se nos aconsejaba, pero hemos 

mantenido bastantes reuniones con ellos, hemos asistido a alguno de los actos organiz.ados 

por ellos, miembros de nuestro equipo se han implicado en las actividades de los jóvenes 

(más allá de lo que sería un proceso de observación participativa), y hemos mantenido 

numerosas entrevistas con personas muy distíntas dentro y fuera del ba1Tio. 

El resto del líbro lo dedicamos a recoger de una forma más o menos sistemática los 

resultados alcanzados por los «trabajos de campm> efectuados, y la interpretación que 

nosotros, como equipo de sociólogos, realizamos sobre la situación social y urbana de 

Buenos Aires a partir de toda la infonnación de que hemos díspuesto. Por tanto, el estudio 

que figura a continuación sobre el barrio de Buenos Aires es tan sólo un insumo más que se 

ha utilizado para avanzar en el proceso de [AP llevado a cabo en el barrio. No son unos 

resultados consensuados por todos los actores participantes en la lAP; es un análisis hecho 

por sociólogos que pretende ser útil para ayudar a reflexionar y a tomar decisiones a los 

actores implicados en la realidad de Buenos Aires. Las discrepancias interpretativas con el 

i nforme no sólo han de ser lógicas y legítimas, sino además recomendables para una 

asunción crftica de la realidad por parte de todos (investigadores, instituciones, vecinos. 

voluntarios, etc.). 
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Exposición de la metodología 

El diseño de la investigación en lcrrcno ha lomado en considcrad6n <.:uatro 

climensiones que conforman la subjclividad de los sujetos (Guem1, 1995), y en e~ sentido 

son cuatro vías para acercarse y comprender su rcaliJad. Nos referirnos a las siguientes 

dimensiones: el pasado, el presente, el futuro y la dimensión mela (de segundo Ol'den) 

consútuida por la representación que el sujeto n.:aliza de sí mismo. Estas dimensiones se 

relacionan estrechamente con la secuencia de apenuras metodológicas propucstns por Tomás 

Rodríguez-Villasante ( 1991), que nosotros también utilizaremos. El pasado. obviamente. se 

relaciona con la historia de los actores sociales y con la conformación de dislinto.s blllqocs 

sociales. El estudio de las necesidades y las reivindicaciones de cada uno de estos bloques, 

así como el estudio de la influencia que sobre ellos tienen las distintas políticas públicas, 

resultan dete1minantes para configurar un mapa social. en este cuso de Buenos Aires. Por 

tanto, en una primera fase, hacemos uso de la economía territo1ializada (con el estudio de los 

censos de población de 1986. 1989 y 1993). del análisis de las políticas públicas en 

Salamanca (especialmente las referentes a la vivíenda y a los servicios sociales), de.- las 

historias de vida y de las demandas que los actores hacen o reconocen en las entrevistaS y en 

los grupos. 

El prescn(C lo asociamos al estudio de las rclationes soeiales donde se desenvuelve el 

barrio y sus vecinos. Nos planteamos un estudio. 4uc podríamos dcl"lnir como etnológico. 

de las redes sociales existentes dentro de la base social conformada por el c<rnjuntn de los 

vecinos, entre las áSllciaciones del barrio y dentro dd propio voluntariado social que traba.ia 

en Buenos Aires. El estudio de redes lo completamos anali;,,andll las relaciones en1re estos 

actores entre sí y con las diferentes Instituciones Públicas. los medios de comunicaci6n y la 

base social de la ciudad de Salamanca. EStc ejercicio de triangulación tll! la información por 

medio de las entrevistas, los grupos. etc .. real indo a cada uno de estos act0res, nus permite 

ver cómo se mueve y articula la red social. ~ idcntit'icar los distintos conjuntos de acción 

prcscmcs y las raractcrísticas de ln,1, mismos (Rodrígucz.-Villasante, 199 1). En un puso 

posterior anali1,amos las conduelas de cada un\l de los t:onjunlos de ucci(in apli<.:antlo las 

eatcg0rias de análisis de lbáíia ( 1991 ). 

El futuro está conformado rnr el campo dc potcm:1ahda<lcs que presenta f3 ucnw, 

Aires y su conLL:xlo, así como por los propios h{1ri1.ontes dl' futuro (deseos) 4uc animan .1 
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cada uno de los acton.:s o conjuntos dc át:lú1\:S. La realidad lk' un sujeto está formada tanto 

por su pasado corno por su prcsl.!ntt.:, p..:ro tarnhi611 por lo lJu..: el futuro le pueda deparar o 

dcs~ que le dcran:. El futuro marca la din.::ccionalidad de las acci1ines y las conductas; por 

eso en las cnlrcvistas y grupos n;alí1adn.~ hemos prest.ido cspcdal atencíón a que los sujetos 

manircstaran sus U<.:Litu1ks Cllll rcspcuo al fuluro. En el mi:-;mo sentido. nos hemos 

pn:ol·upado de discñ;h los escenarios ¡insihlcs de cvnluci(ln dcl harrin. y de lanzar algunas 

conj..:lllnL~ sohrc lu viuhi l ídad de cada un1l de dlns. 

La n.:pn:scntat:íón 4Lll'. el su,il'.to han: de sí mismo tiene 4uc ver con un acto de 

rcllcxi(ín o autnrn.:lkxión qul'. d st\Íl'.lll rl'.ali;.,,a i;nhn: sí y la ~iluarión que ocupa en el 

conjunto dl'. las rdi\ciuncs socii\ks; es p11r li\nto una acci611 tk scgundo orden (meta) que va a 

t:1mi1.ar la rl'.alidad. En sentido puro l'.S la in1..:rprcluci611 que ..:1 );Ujcltl rcali,.a del pasado, del 

presente y (h.: las cxp..:elativas de futuro. Esw dimensión :iparcce más 1l mcnos encubierta en 

todas lus entrevistas y grupos reuliJ'ados. p..:ro tomu una t:spccial signil'icaci6n en los 

«círculos de cstudios». dado 4ue su finalidad es justamente trahajar en la representación e 

intcrprcwción dl'. la realidad. Los clemcntos dialúcticos y sol:Íoi\nalíLicos 4uc incorpora la JAP 

desa1TOl!un esta dimensión. 

Lo que pretendemos con la inrnrporación de estas cuatro dimensiones de la 

sutijeti vidad y con las tn:s apertura.~ ml:lodológicas propucsu.1s por Tomá.s Rodríguez­

Villasanll'., es realizar un análisis de las arliculacíoncs y mediaciom:s que intervienen en la 

conslrucci6n de las suhjctividad..:s 1'oeiaks y. en ese sentido. de los sujetos .~ocialcs. Las 

artit·ulaciones o mediaciones 4ue se dun cntrl'. el pasado, el presente y el futuro de las 

subjetividadt:s de los ac1or0s que se mueven en el entorno de Buenos Aires. unidas a las 

articulaciones que se producen entre los distintos sujetos y las rcpn::sentaciones de cada uno 

de ellos. nos abren la posibilidad de poder entrever d nacimiento o el dcsan-ollo de nuevas y 

vit.:jas suhjeti vidades sociales. Del an:ílisis de esws aniculaciom:s vcrcmos cómo está en 

eiernt:s el nacimit.:oln de una nu..:va sub_j..:tividatf y una nueva identidad en Buenos Aires 

(entre otras cuantas) t¡Ul' consideramos tiene una especial importancia e interés para los 

vecinos del barrio por su eurúl·tcr ,iemancipador>>; y veremos también cómo esa identidad 

tiene que ir ligada al surgimiento di; un nuevo sujeto social con capacidad Lransfonnadora de 

la realidad. Que ello suceda dependerá, según Villasante, dc 4ue se logren fonnar eonjuntos 

de acción amplios dentro del barrio, de que adopten un esti lo emancipador y de que su 

horizonte de futuro sea amplio. Lo que aquí se contiene es. en definitiva, un enfoque global 

de la vida y del discurrir cotidiano y sus- prohlemas, en la línea de lo que pueden estar 

representando las propuestas -y, sohn: wdo, las c1íLicas al concepto mismo- del «desaJTollo 

sostenihb, (Sosa. 1990 y 1995). 
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El Lrab<1jo de cillllpo propiamente dicho se llevó a cabo duranre los meses de febrero y 

mut-.r.o de 1995 a cargu de qui ne~ enLrevistadores del equipo de Investigación Urbana y Eco­

social de la Universidad de Salamanca. El díseño de este trabajo contó no sólo con la 

supervisión y la aproha<.:itfo del «círculo de estudio» de la IAP, sino que, además. estas 

personas se encargaron de contactar a los entrevistados y a las personas que habrían de 

participar en los grupos de discusión. Fueron el enlace entre los entrevistadores de la 

Universidad y los vecinos del banio. Gracias a esta aportación fue posible realizar el Lrabajo 

de campo en un banfo como el de Buenos Aires, donde la desconfianza y los miedos 

reinantei. hacen que sea muy hermético para las personas que son ajenas al mismo, como 

podría ser en principio nuestro caso. 

Se ha realizado un total de dieciséis «entrevistas en profundidad,,; con ellas se ha 

buscado reproducir el discurso motivacional (consciente e inconsciente) de los actores más 

relevantes gue viven y están o han estado relacionados con Buenos Aires. Se ha intentado 

explorar la percepción de la realidad social y urbana de Buenos Aires a partir de estos 

actores. El esquema seguido en la realización de estas entrevistas comprende tres grandes 

apartados. En la parte inicial de la entrevista se pretendió que el entrevistado se explayase y 

proyet.:tase todo lo posible a partir de algunas preguntas muy genéricas sobre su relación con 

el banio y las características de és1c8. El fin que se perseguía era descubrir, como acabamos 

de decir, la percepción que existe sobre el barrio y sobre los problemas que enfrenta la gente 

que vive en él. En un segundo momento de la entrevista. se íntenlaron aprovechar las 

referencias hechas por el entrevistado en la primera fase de la entrevista para ampliar, hacer 

alguna aclaración (o matiz.ación) de interés. St: procuró también en este momento sacar a 

coluc:i6n los temas que nos inLeresaban9 y no habían sido abordados. para lo cual, en los 

casos en que fue necesario, se adoptó una postura más directiva dentro de la entrevista. El 

objetivo era profundizar y centrar los ternas de interés para la investigación; especialmente 

interesaba perfilar la visión de las redes sociales presentes en el banío. En la parte tinal dt: la 

8 Algunas de las pregunuts que se 11tili~.Mn11 fuerun: cómo llcg/\ al barril.>. cómo le afectó a usted y a su 
familia el co1Jnbio de banio, ve diferencia., enlrC Bueno~ Air.:s y otrús banios de Salamanca. qué es lo mejor y 
lo peor que tiene este harrio. e11 qué trahaja la gente. l!ahajan mucha.~ mujeres fuera de casa, qué problemas 
tiene la gcn1c que vive en este barrio. etc. 
9 l ,o~ temas de nuestro interés tienen que ver rnn: qué hace la gente en el tiempo libre; se celebran «fiestas» 
én i.:I barrfo, cómo ~on. quién la~ organit.a; dónde $C reúne la gcn1i: dél búrrio. cómo es la convivencia en el 
harrio, qu~ tal se lleva la gente entre sí; el tram es d mismo ~1 comienzo del h11rrio que ahora; ta gente. 
cmu1do tiene problemas. a quil!n recurre: qué a~octaciones conocen que cxiSUUl en el barrio. qué les parc<:l· lo 
quc hace c;1da una de las asociaciones prc~cntc.~ en el barrto. con<x:cn a la Asociaci611 Cultural Buenos Aire.s y 
los proyecto, que. Llene en marcha en el hamo; por qué unas persontts sí participan en estas asociaciones y 
OlIIL\ 1lll lo lrnccn: ~aben si vienen d1: Salamanca personas a trabajar o ;1 colabo.-ar con la gcnté (!el barrio en 
tareas soci:ilus, educativas. ele .• quiénes ,on. qué piensan de ellos. hay rnordinación entre ello,: que piensan 
de tnsti tutioncs como: Ja J1111u1 <le Castil la y León, el Ayuntamicmo, la flolitía. In Iglcsi~~ el Colegio, qui! 
rcl,1rió11 mantJl'.ncn con cllá~: 4ut'.: picn,a tic los gltan1>s/payos. qué di fcrcnd:.,s oh1-Crva11 entre unos y otros: 
4ut pirn~;u1 tic la tlrnga. etc. 
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entrevista se intentó explorar directamente el horizonte de futuro de los cntn.:vistados. Cuáles 

son sus sueños, sus deseos, sus proyectos, etc. Para ello se tenían preparadas algunas 

preguntas en el caso de que fuese necesario interpelar a los sujetos 10. 

En el ámbito institucional se entrevistó a un funcionario de la Consejería de Fornl!nt(), 

en Salamanca, de la Junta de Castilla y León; al alcalde de Salamanca de finales du lo!. años 

setenta y comienzos de los ochenta: al arquitecto que proyectó Buenos Aires; a una rcrsona 

responsable de la política social del Ayuntamiento de Salamanca; a una persona dd Colcgi() 

Público Buenos Aires; y al portavo¿ de la Policía Nacional en Salamanca. En d harrio se 

entrevistó ul Pám)CO de la Iglesia Católica. ul Pastor de la Iglesia Evangélica (de raza gitana). 

al presidente de la Asociación Gitana de Salamanca, a dos dirigen les sociales de asociaciones 

formadas por payos, a dos personas que desarrollan actividades comerdales dentro dd 

barrio. a una per1mna rnno{'Cdora del mundo de la droga dentrü del harrio. il un drc)g/ádicLn 

de Salamanca que viene a comprar sus dosis a Buenos Aires, y a unu muji.:r de raza gitana. 

Además de estas entrcvi'stas se realizaron dos historias de vida a dos personas 

residentes l!n Buenos Aires, seis grupos de discusión y trus grupos triangulares. Con los 

gropos de discusión se aspira a reproducir el discurso ideológico cotidiano o. si se quiere, el 

discurso de la base social sobre el ban-io de Buenos Aires: sus creencias y expectativ.is sobn.: 

el mismo. así como la proyección de sus deseos. resistencias y temores conseicntl!s c 

inconscientes, etc. Tienen la ulilidad de ser un marco para captar las reprcsental'iOnl!!> 

ideológicas, los valores, las formaciones imaginarias y afectivas, ele., domin::tmes en la hasl'. 

social no organizada de Buenos Aires en particular, y de Salamanca en gcncral. Los grupns 

de discusión que se formaron fueron los siguientes (en ellos no participaron p0rsonas de 

raza gitana): 

- Un grupo de jóvenes (de 17 a 25 años) de ambos sc,cos, sin responsabilidades 

familiares y con situaciones ocupacionales y laborales diferentes. 

- Un grupo de jóvenes adultos (m~norcs de 35 años) de arnhos sexos. con 

responsabilidades familiares y con situaciones laborales y ocupacionalc~ 

diferentes. 

Un grupo de mujeres mayores de 35 años con situaciones familiares . 

ocupacionales y laborales distintas. 

1 O Algunas de estas preguntas que se prepararon ~ran: i,St! encuentra a gusto vi viendo en Buenos Aites'!. ¡,se 
cambiarla de barrio si pudiera'!, ¿dónde irfa a vivir'!; ¿qué cosas sun mejurnbles en el barrio?. ¿qué cm: que se 
puede hacer?, ¿qué obstáculos hay que vencer?; ¿qué estarla dispuesto a hacer para mejorarlas?; ¿piensa en el 
futuro?. ¿cómo se lo imagina?, ¿qué espera de él?, ele. 
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Un grupo de homtircs mayores de 35 años con situál:iom:.-. famili;m•s. 

ocupacionales y laborales dislinLas. 

- Un grupo de hombros y mujeres may1lr0s <k 60 añoi-;. 

- Un grupo de hombr0s y muj0res mayores de 35 años resid0nl0s <..'11 distintas zonas 

y barrios de Salamanca. Con situatio110s familiares, L1cupacilln,1k:s y ltlboralcs 

diferenciadas. 

Los grupos triangulares es una dinámica similar a la de los grupos dl! discusión. con 

la salvedad de yue esws están formados por tn.:s personas en vez di.! las cinco a 1Jl'.h1> 

personas yue conslituyeron nueslrnS grupos dl! discusión. Pero la t!iláencia rundamemal es 

que unos (los triangulares) los forman pl!rst>nas con un allo nivl!l tk conocimiento y 

posicionamiento ideológico resp0cto de lu prohlemáticu yw se aborda: en cambio los de 

discusít'ín esl.án formados por pcrsonas sin esta daritlad de ideas. Estas caractl)rísticas han:n 

que los grupos lri.1.ngularns Sl!an muy dinámicos y tengan un gran poll..:ncial para perfilar 

estados ruturos (en el caso, en relación a l<>S prohlemas que afectan a Buenos Aires) o para 

analizar t.'n profundidad la propia realidad pn.:seme. Tanll\ en los grupos tríangularns como 

en los de discusión se sigui(l un l!SlJUl!ma de dirc<.:ción de los mismos muy similar (con las 

lógicas modificaciones) al planteado en las entrevistas en profundidad. Se n.:alizarnn tres 

grupos triangulares: uno con jóvenes líderes en tlislintos drculos dentro del ha11'Ítl, otro con 

volum:i!"ios social0s de dos organizadones distintas y una persona del CEAS, y un tercero 

con tres pt!riodistas representativos de otros lantos medios dé comunicación de Salamanca. 

Todas estas intervenciones (entrevistas, grupos, etc.) fueron grabadas y 

posterionncnte transcriw para poder efectuar La intl!rprctación y el análisis de los discursos. 

Además se grabaron y estudiaron con dctenirnicnw cuatro de las sesiones que se realizaron 

con el «círculo <le cstudit1». En total. han sido trl!inta horas dl! grunación sobre la qu0 .~e 

sustenta la mayor pune de la base ernpí1icu dl!I estudio que prcsl)ntamos. 

En la evaluación que el equipo de invcstigación de la Universidad y los parlicipantl.!s 

en el «círculo dc estudio» realizaron del trabajo tlt: campo 0focluado, sc señalaron algunas 

deficiencias en el mismo. El funcionamiento dl' las cnLrevistas y los grupos ha sido desigual; 

no todas/os han salido como era dt: desear. Los problemas más significativos que han 

surgido tienen que ver con las limítaciones que nos han impedido entrevistar a algunas 

personas. En ese sentido. él estudio prnscnta un importante sesgo por nu haher podido 

e111revistar a un númeni sufidcnLl.!memc repn:scmativo de personas pertenecientes a la 

comunidad gítana radicada en Buenos Aires. Hl!mos intentado suplir t:sa c:1rcnci:.1 

rccurricnd() a fuentes documentales secundarias. Tampoco se hu podido entrcvisttlr a tmln d 

11úm1.m1 de. j6venes yuc hu,hi.:ra sitio deseabk, prindpalml!ntc. pcrtl.!llt:Cl011lo.:.~ al g6n0rn 
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li!menino. Para superar esto se colab(1ró con la Asociadón Juvenil del hunfo en la realización 

<le una uneucstra enlrc los jóvenes <le Buenos Aires y en unas Jornadas Juveniles 

organizadas pllr ellos. También se intentó contactar. sin b(ito. con personas 4ue habiendo 

residido en el harrit\ .se hubieran marchado a vivir a otro lugar de la ciudad. En el ámbito 

institucional. a pesar <le haber realizado las entrevistas programadas, hemos notado un 

talante bastante cerrado que nos ha limitado el análisis. Por todo ello. guardamos algunas 

reservas sobre si realmente habremos logrado recoger en todas sus dimensiones las 

posiciones de los distintos actores y conjuntos de acción implicados. Fundamentalmente nos 

preocupa este aspecto en el caso de la base social no organizada; en primer lugar. por no 

haber accedido como deseábamos a algunos colectivos Uóvenes y gitanos); en segundo 

lugar, porque algunos grupos de discu$ión presentaron sesgos en su fonnacióa; y en tercer 

Jugar. porque los vecinos han mostrado muchas reticencias en el momento de abordar los 

temas más problemáticos. como el de la droga o el de los gitanos. 

Sin embargo, a pesar de estas deficiencias, creemos que el trabajo de campo ha 

cumplido sus objetivos generales. La coordinación en su realización también ha sido 

aceptable. a pesar de la dificultad añadida de contar con un gran número de personas 

implicadas (los participantes en el «círculo de estudio». los entrevistadores y los propios 

entrevistados}, sin prácticamente ninguna experiencia (salvo algunas excepciones) en estas 

taruas. Como un subproducto no esperado, creemos que la misma realización <le las 

entrevistas y los grupos en el barrio. en las Instituciones o con los medios de comunicación 

ha servido para despertar en algunas personas una inquietud adicional, que les ha ayudado a 

implicarse más en la discusión y la reflexión sobre la problemática que envuelve a Buenos 

Aires. El trabajo de campo. en ese aspecto. hu entrado a fo1mar parte de la misma lógica que 

mueve a la. IAP. En esta misma línea, hay 4ue enmarcar el que varios componentes del 

equipo de sociólogos aceptaran colaborar con los miembros de un colectivo de jóvenes del 

banio para elaborar y analizar conjuntamente una encuesta dcslina<la a los jóvenes de Buenos 

Aires, cuyo:s resullados fueron posteriormente compartidos con éstos en unas jornadas sohrc 

juventud. 

Además del lrahajo de campo referido y <le esta última encuesta, el estudio que a 

continuación presentamos inc:luye los n:sultados de una investigación sobre las polfticas 

sociales en el Municipio de Salamanca. 4uc un miembro del equipo ha estado realiwndo <le 

manera paralela a este proyecto. Lo cuuJ creemos que ayudará a fundamentar un dchati! sobre 

la funci(\n 4ue cumplen o que podrían rnmplir cslas políticas sociales en el barrio y en lu 

ciudad. 
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Los cupítulo~ siguientes n.:t:ogen l.!! informe 4uc el equipo de Sociología de la 

Universidad ha dahnrudo ctllnn insumo para el proceso de IAP que se ha realizado en el 

harrio de Buenos Ain,:s. El orden y la est111cwra de estos capítulos obedecen al diseño de la 

invcst igaci<ín mcncionudo unleríormentc. Estos capítulos han sido elaborados por los 

cstudiumes tk: Sociología Urhana y fa:ologíá Social 4uc han participado en 1a investigación. 

CaJa uno de ellos ha .sido confoccionudo por un estudiante distinto; la consecuencia lógica de 

c.sla mancra de. prot:eder es encontrar visiones dircmn1es sohrc la realidad observada en 

Bu..:nos Air..:s, y formas tamhién di¡;1inta.~ de ahllrda,· su inlcrpretación. Las contradicciones 

ljlll.: se pucdan ohservar en estas interpl\.:tuciones, y los distintos niveles de profundidad en el 

tratamientp de los Lemas que ahordu c:.ida capítulo. no es debido tanto a una falta de 

coortlinati6n entre Lodos los m iemhros del eyuipo (aunque sin duda. es justo reconocer. 

alguna l'alla ha habido en este sentido). como al interés de respetar en todo momento las 

visi1rnes y los trabajos pa11iculan!s de estos investigadon:.s noveles, pues esto 1.ambién fo1ma 

purte del proceso de JAP en :-;u v.:rLicnLe pedagógica. En las conclusiones y en la parte 

introductoria se ha intentado, por pane de los din:ctores del estudio, recoger el 

planteamiento. más o menos consensuado, 4uc d equipo (en cuanto tal) asume después de 

haher reali1,ado una discusión final sobre el conjunto de visiones y trabajos efectuados por 

cada uno de sus miembro.~. 

Salamanca: una ciudad escindida 

María José Alvarez Mm·rfn 

El barrio de Buenos Aires está formado por una población polarizada dentro de lu 

ciudad de Salamanca, una poblución atípica. en cuanto que no entra en la norma de la 

p11blaci611 global de la ciudad. Tal polaridad radit:a en unos niveles cullurufos y econ6mico.s 

hasLUnte inferiores a la media de la capital , así .;orno en una población con una estructura por 

edades signitieativamente distinta. Estas características determinan una serie de necesidades 

espedficas que no siempre son transformadas en demandas; <<no sicmpm>> 4uiere decir ~<no 

por el t:onjunto de la pohlación del barrio». Es decir: aunque las necesidudcs son 

experimentadas por toda la pohlación (en mayor o menor medida), no existe una demanda 

articulada que comprometa a todo d banio. En este sentido. se puede decir 4ue se trata de un 

han-in muy desestructurndo. por razones divcr$aS que se irán exponiendo u lo largo de este 

capítulo. 

fatruclura física y e<:¡uipumientos 

36 



El Barrio de Buenos Aires fut.: construido i.:n 198J en lu perireria salmantina. al 

suroeste dela ciudad. en la margen sur del no Tormcs. Es el úllimo núdco del municipio de 

Salamanca en tomo a la canutera nacional 620, ún din.:cci(in a Ponugál. El acceso desde el 

núcleo principal de población de Salamanca hasta el haJTio se n.:ali1.a únicami.:nte a través lk 

la carretera llamada «de Fregeneda», dcsput.!S de cruzar el río a través de alguno de sus 

puentes, los cuales. respecto del barrio. se cncuen1,ran situados al Es11.: ( vi.:r PlánQ 1 ). De este 

modo queda configurado una especie de ,,rnn·edor» como únicQ nexo físico entre el ban'io y 

el resto de la ciudad; sin embargo. se puede hablar de. una ruptura en la conúnuidad física de 

la ciudad hacia el barrio. la cual está detenninada tanto por la distancia de Buenos Aires a los 

puentes, como por el tipo de edificación que bordea la carretera en su camino hacia el barrio. 

que pierde en su conjunto el carácter residencial. Así pues. el automóvil o el autobús se 

imponen como forma de transpone obligada para los vecinos, ya que aunque hay aceras en 

todo el trayecto, la distancia es demasiada larga para ser considerada zona de tránsiL<> 

peatonal. En relación al transporte, hay dos líneas de autobús urbano que llegan hasta el 

banio. Una de eUas une el banio con el mismo centro de la ciudad, mientras que la otra 

recorre el contorno Oeste de Salamanca. pasando por la zona de hospitales y residencias 

sanitarias de la capital. Tanto una como otra tardan. aproximadamente. de diez a quince 

minutos en recorrer el espacio que hay enlrl! el b,mio y los puentes sobre el Tormcs. 

El barrio se encuentra en el borde izquierdo. según se va hacia el Oeste. de la 

carretera nacional, la cual es una de las barreras físicas que rodean al mismo. Las viviendas 

ocupan un espacio que queda definido entre la vía del ferrocarril a Portugal. por el Sur. la 

ca.rretera de circunvalación (en consuucción) por el Oeste y la ya mencionada carretera a 

Portugal, al Norte. Al Este se sitúan las piscinas y el polideportivo municipales (Plano 2). 

Todas estas caracteñslicas confieren al barrio la idmtificación con uno imidad espacial bien 

delimirada; los contornos del ban-io no quedan definidos a través de los sentimientos de los 

individuos que viven en él. sino que son materiales. Esto no 4uicrc decir que la poblad6n no 

tenga una concit:ncia clara de habitar un barrio; más bien al contrario. la dislilm:ia y 111 rupLUra 

física del banio en relación a la ciudad crea el f.{l'cro psico/rígico di! di.winciamienw t' inc:luso 

de aislamienru. Pero, al c11ntrario que los vecinos dc barrios qui.: integrán el núcleo urbano. 

los de Buenos Aíres no c.:ui.:ntan con la rosibilidatl tic auwdcllnir su hurrio a Lravés di.: sus 

scntimienlos. sino qui.: más hícn esa di.:finici6n ha sido físicamenté obvia y previa a la 

C.:(ln:,trucción de un sentido dl.l partL'. 

El barrio ocupa más 1> mi.:nos un cuadrado oc tcrrentl. sollre el 4ue se construycrnn 

hloyuús de vi vicndas de altura mcdiu y <li.wihuidas de tal manera 4ue forman un espa<.:it1 

interno a mmJo de plaza. Desde la cam:tcra y en dírl!cci6n a la vía (es decir. <lc Nnnc a Sur) 

el terreno s,ihre d 4ui.: sc construy1í es asn:nth:ntc. rrn In 1¡L11! la.~ ed if'icaeioncs sun 
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escalonadas. La población gitana se cohcenLra en dos de los bloques situados en la parte miís 

alta del barrio, por lo que se puede hablar de la existcncja de una segregación J'(sica entre la 
población en la adjudicación de viviendas. La plaza no es cerrada debido a la existencia de 

algunos pasajes bajo los edificios. Esta distribuc ión responde a la intención original Je los 

arquitectos del Ayuntamiento de crear un espacio común para la convivencia dentro del 

barrio y evitar así la desagregación de la población. Ese <•espacio común de convivencia» 

contiene algunas zonas verdes (sin que se pueda hablar de parque) y una fuente 4uc en l:í. 

actualidad ha sido transformada por los vecinos en una especie de jardinera donde crece la 

hierba. Los contornos de esas zonas verdes y de la antigua fuente son bancos corridos de 

piedra. Un aspecto positivo es el grado de conservación del barrio y de las viviendas. que le 

confiere un aspecto agradable. Por otro lado, la falla de ruido y con laminación. así como 

vivir cerca del campo, son destacados también cn el discurso de los vecinos como aspectos 

positivos del barrio. 

En cuanto a bienes de uso colecuvo, en el barrio bay un Colegio Público, una Iglesia 

Católica y una sede de la Iglesia Evangélica. Las instalaciones deportivas, si bien no están 

dentro del barrio, sí están muy próximas (Polideponivo y PiscináS púhlicas de Tejares). Las 

instalaciones municipales incluyen tambi6n un CEAS de los Servicios Sociales del 

Ayuntamiento. A la satisfacción de los vecinos ante estos equipamiemos se le opone la 

necesidad que expresan de espacios y lugares de ocio y/o culturales, que se agrava debido al 

aislamiento al que ya hemos hecho mención anteriormente. Actualmente sólo hay un local 

que cumple múltiples funciones en el que se reúne la Asociación Cultural del Barrio; no 

existe ni biblioteca ni teatro, cine o cualquier otro servicio de tiempo libre. Más adelante se 

hablará del empleo del ocio dentro de la vida cotidiana del banio. 

En lo que respecta a los servicios sanitarios. el cenLro de salud más próximo se 

encuentra en la avenida inmediatamente anterior a los puentes, en dirección a la ciudad. No 

obstante es una demanda generalizada en el banio la del aumento del personal sanitario e n 

dicho centro, a.sí como la desviación de alguno de sus recursos hacia el barrio, sobre todo en 

lo referente a servi.cios básicos de atención primaria (por ejemplo, un pediatra). 

Estructura por edadc:s 

El Barrio de Buenos Aires tenía una población de 1.329 habitantes según el último 

padrón realíi.ado por el Servicio de Estadística Municipal de Salamanca al I de enero de 

1993. No obstante , según algunos agentes sociales del barrio, la cifra pudiera ser algo 

mayor que la real. Apoyándonos e n la fuente ofi cial, se puede afirmar que la principal 

carnctcrística de la población del barrio es su juventud: el 33 por ciento es menor de ! 5 añ()s, 
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y .~ólo un 3 púr ciento es mayor de 65. La mitad de la pohlación total del banio no tiene más 

de 24 años, fütc rasgo poblaci1mal determina las necesidades principales del barrio, que 

pueden engloharse en educativas, mcrcativas. d0 ocio y rnlturales. 

En la estructura por cdud0.,; de la pohlaci6n (también según la misma fuente), se 

pueden observar algunas pa11icuh1ridade.s (ver Pirámide I en el Anexo): 

- La moda en la frecul!ncia por cdadés s~ l!ncucntra en la cohorte de 10 a 14 años 

(máximo cnsanchamicnlO de la pirámide dl! población). 

- Una proporción de población entre 20 y 29 años relativamente pequeña, en 

rdación a las cohortes anteriores y posteriores; en la pirámide de población se 

aprecia un estrechamiento muy significativo a la altura correspondiente a estas 

edades, sobre todo entre los 25 y los 29 años. Esta panicular distribución de la 

población llama más la atención en tanto en cuanto para la población total de 

Salamanca la máxima frecuencia se akanzu. precisamente. en la cohorte de 20 a 24 

aifos (ver Pirámide 2). 

- En la coh011e de 30 a 34 años. la población femenina multiplica a la masculina en 

un 1,5 por cit:nLO; para este grupo de edad. la raión de masculinidad pasa de un 

0,98 (rm !Otal) a un 0,65. 

En relaóón a la estnictura de la población salmantina rotal, se puede calificar a la 

población de Buenos Aires como atípica, ya que sus caracteñslicas no se ajustan en absolu10 

a las de la primera. En este sentido, la poblací611 salmantina está mucho más envejecida 

(población menor de 15 años: 16,8 %; población mayor de 65 años: 14,7 %). El único punto 

en común entre las dos es el estrechamiento de la base de la pirámide (ver Pirámide 2 en el 

Anexo); pero, si bien en valores absolutos porcentuales las dimensiones son similares (del 8 

al 9 por ciento de la población total). en valores relativos t:l estrechamiento es mucho mayor 

en la población de Bt1enos Aires. ya que las cohortes inrnediaiarnente superiores a la de 0-4 

años son, precisamente, las 4uc acumulan la mayor parte de la frecuencia, mientras que no 

es asf en el caso de la población total. 

La principal hipótesis que puede plantearse ante el carácter específico de la estructura 

de la población clel ba1Tio de Buenos Aires sería la de que es el resultado de la conjunción de 

dos factores: la <(artificialidad» del barrio y su juvcnLud ( 12 años de historia). Es decir: el 

reducido lapso de Liempo transcun-ido desde la creación del harria no ha pe1miticlo que la 

estructura definida por los criterios de adjudicación de las viviendas quede desdibujada. A 

este respecto pod1ía afümarse que la estructura actual sería una traslación en el tiempo de hl 

que poseía la p()hlución original del barrio, y la razón de las particularidades anteriormente 
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señaladas msidirfa -más que en una posible casualidad- en los criterios aplicados en la 

selección de las familias. 

Una comparación entre la población de 1993 y de 1983 podría confirmar o refutar 

esta hip6tesis. Sin embargo. el primer padrón municipal que incluye al barrio de Buenos 

Aires es de 1986 (Cuadro 1). En la pirámide correspondiente a este año (Pirámide 3 en el 

Anexo) se aprecia un estrechamiento en la cohorte de l 7 a 20 años, que corresponde a la 

cohorte de 24 a 27 años. de 1993. Por otro lado, el ensanchamiento de la cohorte de 5 a 8 

años de 1986 puede contribuir al de la cohorte de JO a 14 de 1993. Salvando las dificultades 

comparativas, parece que puede aceptarse la hipótesis anterior. No puede dejar de advertirse 

que estos cálculos comparat.ivos se realizan sobre el supuesto de que el flujo de población de) 

barrio no haya influido muy significativamente en la estructura por edades. Si bien no hay 

dalos sobre este punto, según agentes sociales y vecinos del barrio, sí ha existido este flujo, 

aunque se debe en su mayor parte a movimientos de la población gitana, lo cual podría 

garantizar un mantenimiento de la estructura poblacional (Cuadro 2). 

Dentro de esta hipótesis general podría eJtplicarse el estrechamiento relativo de la 

población de 20 a 29 años respecto de las dos cohortes anteriores (30-39). Según 

información de algunos de los vecinos más antiguos del harrio, en su creación llegaron 

numerosas parejas muy jóvenes con hijos. Esto eJtplicaría que haya un gran número de niños 

y jóvenes de 10 a 20 años en 1993 -que serían los hijos de O a JO años de aquellos 

matrimonios diez años antes-; tambi~n explicaría el ansanchamiento de la pirámide de30 a 40 

años -que correspondería a los padres de estos niños-. La población de 20 a 30 años de 1993 

será la formada por los hijos de las parejas que llegaron ál barrio con más de 30 años -que en 

el 93 tendrían más de 40-; la menor proporción de estas familias en la formación de la 

población del barrio explica los estrec)lamientos relativos en la pirámide de 1993 al nivel de 

estas dos cohortes. En resumen, según esta hipótesis. las t1uctuaciones en la pirámide de 

población corresponden a la proporción desigual de dos generaciones de padres con sus 

respectivos hijos, 

Por otro lado. pudiera ser que el engrosamiento de las cohortes infantiles de 1993 se 

debiera, aparte de a la estructura original del barrio. a que se hubiesen producido más 

nacimientos de hijos de esas parejas jóvenes con posteriorid.ad a su llegada al barrio. Esta 

hipótesis complementaria se vería apoyada por el hecho de que, como se comentará más 

adelante. en esros doce años de vida del barrio ha eJtistido un período intermedio de relativa 

honan1.a económica (desempleo reducido). 

Composición fami liar 
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En cuanto a la composición familiar. en 1991 el 50 por cícnto de familías está 

compuesto por cuatro o menos míembros. Este porcentaje era similar en 1986. Hay 4ue 

advertir que los datos del padrón municipal 110 1,on exhaustivos en este punto. ya que, tl 

pesar de que en el barrio hay 150 viviendas, en 1986 sólo contahílizan, a efectos Je 

composición familiar, 335; y en 1993, 332. Llama nuestra. atención el hecho de que cn t:stos 

siete años el número de familias de un solo miembro - siempre según las est.adístícas 

municipales- se duplicó (pasó de 14 a 30), aunque es difícil encontrar una explicaci6n para 

ello. En cuanto a necesidades familiares, es importante selialar que en 1993 hahfo 12 familias 

de siete miembros, cuatro de ocho miembros, Sl\is de nueve micmbros y una de más d~· 

nueve. 

Nivel educativo 

Para el estudio de este nivel t·ontamos con los dalos correspondicntcs a los padronc~ 

del 86, 89 y 93 (Cuadros l. 2 y 3 en el Anexo). También cn este caso hay una agregación dc 

niveles distinta en 1993 respecto a los años anteriores. Habrá que tener este hecho en cu0ntu 

a la hora de comentar los datos 4ue se nos ofrecen. 

En l993, el 79.5 % de la población del barrio de Buenos Aires tenía un nivel de 

estudios (terminados) igual o inferior a la primaria completa; la población que no hahíu 

alcanzado niveles superiores al bachillerato elemental era ya el 95 % (dalo común a los años 

86 y 89). Un 34 % del total no tenía estudios. Es claro que se trata de una población con un 

nivel cultural muy bajo. Este hecho es, en opinión de la coordinadoca del Colegio Público de 

Buenos Aires, un freno a la movilidad, ya que hay una imposibilidad de convivencia y 

enriquecimiento entre grupos de distintos niveles educativos. En la parte inferior de la escala 

educativa hay L 10 analfabetos en 1993; no obstante. si se resta de esta cantidad la población 

de O a 4 años, quedaría en 55, lo que se aproxima más a las cantidades recogidas para esta 

categoría en los dos padrones anteriores (la variable edad no viene contemplada en estos 

padrones en relación al nivel educativo). En la parte superior de la escala educativa hay 9 

titulados universitarios. 

Atendiendo al nivel educativo según la edad (siempre refiriéndonos a los datos del 

93), los resultados más importantes se pueden resumir del siguiente modo: 

- El porcentaje de población que tiene un nivel de estudios equivalente al de primaria 

completa aumenta progresivameme desde el 45 % en la cohorte de 15 a 19 años, 
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hasta que alcanza un 82.5 % ea la cohorte de 40 a 44 años; en la cohorte de 60 a 

64 años nadie ha alcanzado un nivel superior al de primaria completa. 

- Ocurre algo similar si se toma corno parámeLro el nivel equivalente a la EGB o al 

Bachiller Elemental; en la cohorte de 20 a 24 años, el 79 % no han superado dicho 

nivel. mientras que a partir de los 40 años este porcentaje aumenta hasta el 100 %. 

- Estos datos se pueden leer de otra forma, y asf se observa que de la población que 

no tiene estudios, un 25 % tiene entre I O y 14 años. 

Otros datos refeiidos a la educaóón, que no aparecen en las est.adfslicas municipales, 

son ofrecidos por fuentes del Colegio Público. Aunque en el nivel infantil no hay 

analfabetismo, sí se puede hablar de la existencia de una población 110 escolarizada 
importaflle, en su mayor parte de niños gitanos. Se señala como característica generalizada 

un bajo nivel de componente verbal en las pruebas realizadas en el Colegio « ... y sin 

embargo es el que condiciona el desarrollo y la inserción en el mundo laboral y social » 

(coordinadora escolar). También se apunta como condicionante en el desarrollo educativo de 

los niños el hecho de que e n sus casas no pueden encontrar apoyo en este aspecto: ,,saben 

11UJnos los padres que los chicos » (coordinadora escolar). Por eslll razón, la motivación de 

los niños se considera difícil. Por otro lado. el fracaso de los que consiguen completar sus 

estudios básicos cuando ingresan en el Bachillerato o en la Formación Profesional esa/t(). La 

causa aducipa por la coordinadora vuelve a ser el nivel socio-cultural familiar, no tanto como 

el económico, ya que en el seno familiar se puede incentivar de algún modo el trabajo a partir 

de cierta edad frente al estudio. 

Por último, todo lo anteriormente expuesto no quiere decir que no exista una huena 

imagen del funcionamiento del colegio entre los padres; es una de las instituciones mejor 

valoradas en el barrio. Sin embargo, 1.1n alto porcentaje de los e$colares estudian en otros 

colegios de la ciudad, normalmente privados. Para la coordinadora escolar esto puede 

deberse a dos motivos: o bien a 4ue en esos colegios se incluye la comida, o bien a un 

problema de actitud social ante el miedo a con0ictos con los niños gitanos, conflictos que. al 

parecer, no existen en realidad. 

Nivel socioeconómico 

Este es uno de los elementos que contribuye en mayor medid.a a la creación de la 

identidad del barrio: 
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«Si has entrado en este piso sabemos todos por qué es, o sea, porque no tenías 

otro», «todos de gente de poco pelo, por eso nos dieron estos pisos, porque todos 

teníamos los recursos muy, muy ... muy poquitos» (vecinos). 

Se carece de datos estadísticos sobre el nivel de ingresos de las familias, pero sí hay 

algunos sobre la situación laboral en los padrones de 1986 y 1989 (Cuadros 1 y 2 en el 

Anexo). Según este último, había entonces 99 parados (100 en 1986) y 250 personas 

ocupadas (de las cuales 25 eran muje¡res casadas). No obstante, hay indicios para pensar que 

en la actualidad esa cifra sea mayor: 

« ... el nivel económico ahora me dicen que sí, que ahora empieza a haber bastantes 

problemas» (coordinadora escolar). 

« .. .la impresión que nosotros tenemos es que el índice de desempleo tiene que ser 

mayor, porque la demanda aquí es mucho mayor( ... ) ahora la gente que viene( ... ) son 

padres de familia pues que se les ha acabdado ya el paro ... » (CEAS). 

«Hay señores que yo no los veía por las mañanas y ahora andan por la plaza » 

(vecina) . 

Parece que en esta situación la mujer toma un importante papel en el aporte 

económico familiar: : 

«yo creo que bastantes, hoy día bastantes, y porque la mujer trabaja y, y se va a 

hacer cosas, se va a hacer portailes, se va a hacer cosas, pero ... » (vecina, refiriéndose 

al paro). 

El desempleo afecta también a los jóvenes (de 16 a 25 años), los cuales, además, ven 

pocas perspectivas de trabajo (véase el capítulo «Los jóvenes de la margen izquierda»). El 

tipo de ocupaciones y profesiones más frecuentes son, entre los hombres, las relacionadas 

con la construcción (había 77 en 1989), mecánicos, conductores, camareros y dependientes 

de comercio; entre las mujeres, el servicio doméstico y la limpieza en edificios públicos. En 

cuanto al lugar de trabajo, la gran mayoría trabaja fuera del barrio y al otro lado del 1ío. 

Mención aparte merece la situación ocupacional y económica de los gitanos; es uno de los 

factores que determinan la separación que se experimenta dentro del barrio en la convivencia 

entre payos y gitanos, en un doble sentido: a) económicamente, existe la visión entre la 

población paya de que «ellos son los ricos y nosotros los pobres» (vecino); 

ocupacionalmente, no se comparte la visión en el modo de ganarse la vida; el trabajo del 

gitano no es fijo ni está ligado a una actividad económica formal. 
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Vida cotidiana 

Viene marcada por la distancia del banio al resto de la ciudad y por las características 

socioeconómicas anteriormente expuestas, si bien existen problemas de convivencia que no 

radican en ninguno de estos factores. Pero también es posible afirmar que las actividades 

cotidianas y la forma de relación entre los vecinos «crean» actitudes e incluso estructuras 

sociales; es decir, el establecimiento de relaciones sociales en la vida diaria entre ciertos 

grupos de población puede reforzar los límites más o menos rígidos entre esos grupos. En 

este sentido, parece que no hay una relación fluida en el contacto diario entre payos y 

gitanos, aunque resulta difícil establecer hasta qué punto es así. Lo que sí es claro es que en 

las actividades de ocio desarrolladas en el seno de las asociaciones no participan los gitanos. 

Al margen de esta consideración, la principal característica de la vida en el barrio es la 

del grado de personalización en las relaciones sociales, hecho señalado positivamente por los 

vecinos de manera generalizada (aunque quizá en los jóvenes esto se experimente un poco 

más como modo de control social). Este es el rasgo menos «urbano» del banio y que lo hace 

diferente de otros barrios mayores. A menudo ha aparecido entre la población de Buenos 

Aires la expresión «vida de pueblo» para calificar su vida cotidiana. 

Por otro lado, y también es un elemento importante, todas las actividades cotidianas 

del barrio tienen como telón de fondo la presencia en el autobús y en la calle de los 

drogodependientes que acuden a comprar droga. Este es un factor de deterioro de la 

convivencia en general y, específicamente, de la vida en la calle. La venta de droga no se 

efectúa a la luz, sino en privado, pero (Lefebvre, 1976, 476) «la calle cumple una función 

informativa, simbólica y de esparcimiento», y la presencia del mundo de la droga (con todas 

las connotaciones de las que está cargado) en ella, no cabe duda de que afecta a la vida diaria 

a través de cualquiera de estas tres funciones. En este sentido, parece ser que ha existido un 

deterioro progresivo en la convivencia que se ha manifestado también en el descenso de 

participación en las fiestas del banio. 

Esto nos lleva al tiempo del empleo del ocio . En primer lugar, hay que decir que el 

tiempo libre de obligaciones no coincide entre los hombres y las mujeres. Generalmente, las 

mujeres disfrutan de él por la tarde, desde la comida hasta las siete; sin embargo, los 

hombres (los que trabajan) disponen del mismo a partir de esa hora. También son distintas 

las formas de uso de ese tiempo. Las mujeres están muy organizadas y a través de la 

Asociación de Mujeres «Buenas Amigas» desarrollan múltiples actividades lúdicas y 

culturales. El contacto entre ellas también se da de una forma espontánea y fluida (por 
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ejemplo, se reúnen en grupos para salir a caminar por la tarde. o se forman corrillos en la 

calle ... ). El tiempo de ocio de los jóvenes y de los hombres se invierte más en los bares; 

aunque existe una asociación juvenil que lleva a cabo alguna actividad, solamente integra a 

quince de ellos. Respecto a los jóvenes. hay que decir que también aquí existe una diferencia 

de género en la vivencia del ocio; mientras que los chicos son propensos a desarrollar 

actividades colectivas (como deportes), las chicas son más individualistas y optan por 

actividades que impliquen el salir del barrio. y expresan una mayor necesidad por moverse 

de allí. Existe una fuerte necesidad -que también se expresa como demanda- de los espacios 

y servicios de ocio de los que hablamos anteriormente, sobre todo infantiles y juveniles. 

Análisís y conclusiones 

Si hubiera que resumir de algún modo todos los elementos anteriormente 

explicitados, se podría decir que la estructura social del barrio de Buenos Aires es el 

resultado de dos fuerzas o grupos de factores que inciden sobre él: 

A. Fuerzas homogeneizadoras . Son los clcmenws que cnnficren una icJcnLidac.l y 

unidad a la población del barrio. Se trata sobre todo del elemento espacial, que actúa a dos 

niveles distimos: la distancia del centro y d canícter de espacio impuesto y artificial. 

Por un lado. habría que matizar que en la delerminacíón de la estructura del han-io, la 

distancia aJ centro se asocia con las posibilidades económicas de la población. Es decir, fa 

disrancia es imporrante en cuant.n existe unu imposibilidad materíal de autosarisfacción 

familiar de las necesidades . En este sentido, parece que es aplicable la hipótesis que se 

planteó en un estudio sobrt: ta atracción <le París sobre las wnas rcsidenciaks, que rm;ogc 

Castells ( 1971. 503): « .. . la distancia aJ centro no hace sino reforzar el carácter scketivo de la 

atracción característica de los diferentes tí¡x)s de espectáculo; cuanto más altas son las cotas 

alcanzadas en la jerarquía social, menor es d efecro desilusionante producido por la 

distam:ia ... ->,. 

Por otro lado, el carácter impuesto y artilidal al que hacemos referencia es importante 

en la medida en que crea en los habitantes del barrio una sensación de imposibilidad de 

elección; de este motio, un elemento nivelador de la pohlución de Buenos Aires es 4uc todos 

residen en un espacio quu ha sido frut0 de una política y de una plunifü:ución determinadas. 

En este senlido podría decirse que el barrio es l'l resultado de las fuerzas ecmrírugas 

(McKcn,.ic, 1974 ¡ 4uc ejerce la ciudad sobre determinados elementos de pohluci6n. El 

resultado es una segregación cspfü:iul quc puc<lt" verse como una manifostución rísica dt! la 

suhortlinat:ión ccnnómica y pnlÍlic.:a de unos grupt>1, de población. 4uc modific.:a a su ve, la 
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configuración de las actitudes psíquicas de la población afectada y que favorece la 

posibilidad de que se reproduzca (Wirth, 1962). Esa reproducción de la que habla Wirth 

podría explicarse con el siguiente párrafo de Cortes Alcalá: «La posición social de las 

familias está influenciada por el acceso que logran tener a un conjunto de servicios y 

equipamientos situados en el entorno residencial de su vivienda». 

B. Fuerzas heterogeneizadoras ofraccionadoras. Son las que tienen como resultado 

la desestructuralización de la población del baITio, e incluyen factores culturales (o étnicos) y 

el grado de movilización social. 

El primer factor divide a la población en payos y gitanos; esta división no es 

simplemente descriptiva, sino que deriva de la creación de una identidad de grupo apoyada 

en la no pertenencia al grupo contrario. En cuanto al grado de movilización, su importancia 

queda justificada po-~ dos vías: porque influye en la creación de identidades a través de la 

autoimagen y, sobre todo, porque dete1mina el grado de emancipación de la población. Este 

factor define una serie de grupos o bloques sociales (Rodríguez-Villasante, 1994), en cuya 

determinación se tienen en cuenta <dos procesos internos locales y las aspiraciones 

diferenciadas de los horizontes movilizadores» (p. 28). Según este criterio podrían 

distinguirse en el baITio u·es bloques sociales, dejando a un lado la población gitana que, por 

otra parte
1 

no presenta ninguna manifestación asociativa. 

En primer lugar, hay un sector de población con una movilización y con un 

sentimiento de pertenencia al grupo poblacional nulos. Son los que expresan abiertamente 

su deseo de abandonar el barrio, y suelen ser personas que tienen en perspectiva alguna 

posilbilidad de hacerlo. Es el grupo más desconectado del entramado social. 

Un segundo grupo es el que presenta un nwyor grado de adaptación al barrio, aunque 

adoptan una actitud pasiva en cuanto a resolución de los problemas. En este grupo se 

encuentran los ancianos, parte de los jóvenes y gran parte de la base social. En la 

terminología de Villasante, serian grupos de actitud conversa . 

Por último, un tercio de la población ha desarrollado una posición reivindicativa y 

articula todas las necesidades del barrio en una serie de demandas. Este grupo de población 

sería el que se integra en la Asociación Cultural, que incluye la Asociación de Mujeres, la 

Asociación de Vecinos, la de Padres y otras. Es el grupo de población que adopta posturas 

reversivas . 
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Este enfoque que ve la estructura social del barrio como el resultado de fuerzas 

cohesionadoras y fragmentadoras, intenta huir de los determinismos de cualquier signo 

según los cuales los procesos sociales condicionan el espacio y el sistema ecológico, o 

viceversa. Sigue así la visión de Castells (1971, 501): « ... la Sociología existe, justamente a 

partir de la comprensión del mundo social, en tanto que conjunto integrado por "elementos 

integrados" y "elementos construidos", constituyendo una estructura no solamente 

indisoluble en lo real, sino analíticamente indisociable». 

Al finalizar este capítulo, dedicado a mostrar la esructura social del banio de Buenos 

Aires, su autora quiere expresar el deseo de que sus habitantes consigan encontrar el modo 

de llegar a ser más libres y de que para todos -para ellos y para nosotros- se nos haga 

presente lo que dijo Machado acerca de que «por muy alto que sea el valor de un hombre, 

nunca alcanzará un valor mayor que el de ser hombre». 

Los Servicios Sociales en Salamanca 

luis Mena Martínez . 

Este capítulo pretende ser un breve análisis de la política de Servicios Sociales en 

Salamanca realizada a partir de un estudio documental de las memorias de este Departamento 

(años 1990, 1992 y 1993) y de una entrevista estructurada a una persona del servicio de 

documentación del mismo. El modo de análisis es un paso por las diversas fases de esta 

política; en concreto: inclusión en la agenda política, implementación y evaluación. 

Inclusión en la a~enda DOlítica 

Hay que partir de que el tema de los servicios sociales es algo relativamente reciente 

en España, y más aún en Salamanca. La primera concejalía de Servicios Sociales se crea en 

1986 bajo la alcaldía del Partido Popular, siendo el concejal delegado Pedro Grijalba 

Domínguez, a raíz de la ley 7 /l 985, Regu ladora de las Bases de Régimen Local que 

establece estas competencias para los municipios . Pero no se crea el Departamento de 

Servicios Sociales hasta 1989, a raíz de la ley l 8/l 988 de Acción Social de Castilla y León, 

zonificándose la ciudad en CEAS en 1990 a raíz del Decreto 13/ 1990 de esta Com unidad 

autónoma. Así, la razón inicial aludida en la primera de las Memorias citadas, para la 

inclusión de la preocupación por el tema de los servicios sociales en Salamanca es algo 

externo, que no surge de iniciativas del gobierno local ni como respuesta a demandas 
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locales, sino desde la dependencia de un contex to estatal y autonómico sin el cual 

probablemente habría tardado bastante más en ser foco de interés para nuestros gobernantes 

locales. 

El planteamiento inicial de esta po lítica considera «objetivo prioritario la 

consolidación de los Servicios Sociales de Atención Primaria o Básicos» (Memoria 1990), 

enla,.ando con una tradición asistencialista previa, sobre todo al calificarlos como de atención 

primaria , adjetivación que no aparece en la ley Oiiginal de la que no es más que una copia la 

introducción a esta memoria (lo que vuelve a mostrar la dependencia externa de los 

planteamientos iniciales). Por otro lado, parece que las cuestiones internas preocupan más 

que la respuesta a las necesidades sociales en este primer momento, llegando a decirse que 

«queremos resallar con especial énfasis el tema de personal ya que es el problema más serio 

que el departamento de servicios sociales tiene planteado actualmente (, .. ) dado que la 

mayoría de los trabajadores de este Servicio cumplen tres años como contratados personales 

al finalizar el año 91 ». Por tanto, las notas características de este momento inicial son una 

fuerte dependencia externa, que se interpreta con cierto tono asistencialista, a la vez que 

p1iman los problemas internos sobre la respuesta a las necesidades sociales. 

Es importante también su conexión con otras políticas locales, de las que aparece 

siempre como subordinada o dependiente, en el sentido de que en muchos casos viene a 

paliar situaciones creadas por otras políticas «grandes» (urbanismo, por ejemplo). Esto se 

analiza en la implementación. 

En cuanto a reformulaciones posteriores de esta política, éstas se producen sobre 

todo con la entrada del PSOE en el gobierno local. Se cambia la primacía de la atención 

primaria por la de la «integración social», más en la línea de los servicios sociales actuales. 

También se afirma que «la lucha contra las desigualdades debe ser el motor de cuantos 

colectivos sociales integran la ciudad, para hacer de ésta un lugar más humano y solidario», 

con lo que deja de centrarse en los colectivos marginales, e implica a toda la sociedad y no 

sólo al Ayuntamiento. De este modo podemos afirmar que hay un cambio en los 

planteamientos debido al partido en el poder, aunque esta variable tiene menos fuerza que la 

dependencia externa, que es la que realmente estructura esta política en Salamanca. 

Implementación 

La estructuración interna responde al diseño de la Ley de Acción Social de Castilla y 

León, dividiéndose en Servicios Básicos y Servicios Específicos. Esta división se flexibiliza 

en 1993, dividiéndose en Unidad Administrativa, Coordinador de CEAS, Coordinador de 
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Servicios y Recursos, y Equipo Técnico. Esta nueva división responde mejor al modo de 

trabajo real (en los CEAS se llevan a cabo Servicios Específicos), pero tarda tres años en 

cambiarse por la fuerte dependencia legal externa. Dentro de la estructura interna, el Equipo­

Directivo se presentó como un modo de dirección colegiada que evitara imposiciones y 

personalismos, delegando funciones y responsabilidades a los diversos trabajadores del 

Departamento. Sin embargo, se fija como objetivo hacer que los trabajadores del mismo se 

adecúen a la división externa entre Servicios Básicos y Servicios Específicos, y no tanto el 

tener en cuenta las opiniones de los trabajadores que están más en contacto con la realidad 

social .. 

En cuanto a la fonna de trabajo, se define desde el Departamento como una estructurn 

de Plan-Programa-Proyecto, que llega a ser así en 1993 con los planes de Información,, 

Orientación y Asesoramiento; Familia y Convivencia; Intervención Social y Desarrollo 

Comunitario y Coordinación Inter-institucional. Esta fonna de trabajo se debe a un diseño de: 

los Servicios Sociales que, aunque implícito en ella, no responde a la ley de Acción Social de: 

Castilla y León, y está más acorde con los planteamientos del nuevo partido político en e l 

poder. 

La subordinación a otras políticas se va a comprobar desde el análisis de la evoluciórn 

del CEAS-Centro. Este CEAS se sitúa en un zona especialmente afectada por los planes de 

urbanismo, que pretenden hacer del Ban-io Antiguo una zona de clase media alta expulsando 

a la población marginal que vivía en el mismo. En clara dependencia de esta política, los 

servicios sociales se han ido apartando progresivamente de la cobertura que pudieran dar a 

este tipo de población, a la vez que se centran en una población distinta. De este modo, en 

1990 este CEAS es el que más casos de información y orientación atiende, y se habla de 

«intervenciones frecuentes» en la zona, concentrándose en él los Salarios Sociales, las 

ayudas económicas puntuales, potenciando voluntariado, asociaciones de la tercera edad, 

programas de infancia, talleres de ocio y tiempo libre, e incluso un programa de radio sohre 

cultura gitana ( «Gólix Cálix» ). Es la zona que recibe más atención de los servicios del 

Departamento y la que presenta más programas. Sin embargo, a raíz de la finali zación 

inminente del Palacio de Congresos, se ve la necesidad de «limpiar» la zona, derribando 

numerosas casas del harria de San Vicente y expulsando a la población non grato a las 

afuera\ de la ciudad (con lo que se va a producir una concentración de la marginalidad que es 

uno de los grandes problemas del barrio de Buenos Aires). En conexión con esto , los 

Servicios Sociales dejan de prestar atención a esta población que se quiere expulsar y a sus 

problemas específicos, potenciando servicios que responden a lo que se diseña comu 

población «ideal» del barrio (ancianos y no gitanos), de modo que el único programa 

especílico para la 1.ona en 1993 es «Talleres formativos para la Tercera Edad en el Ccntro 
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Munícipal de Día». Además, eJ CEAS se sitúa lejos de los lugares donde se concentra la 

población marginada (San Vicente) y se localiza al final de la Gran Vía, donde se concenu·an 

personas de edad avanzada que se han convertido en objetivo prioritario de este CEAS, á 

partir de otras políticas municipaJes, a las yuc ni siquiera sueñan con oponerse, al 

considerarse ésta como una poHtica «menor». 

Comparando los planteamientos de política municipal con lo que realmente se ha 

hecho, podemos decir que sí se ha cumplido el objetivo de potenciar la atención primaria, 

pasando, por ejemplo, en el Servicio de Información, de 1.249 casos atendidos en 1990, a 

11.127 en 1993. No pasa lo mismo con el objetivo de lucha collfra las desigualdades. No 

parece ser éste uno de los móviles de actuación de unos servidos que en muchos casos (por 

problemas de personal escaso) se limitan a la tramitación de ayudas -más aún si .se ha 

incrementado la demanda y no el personal. De hecho, no se enfrentan a otras políticas que 

purueran acentuar esas desigualdades contra las que se pretunde luchar. Lo que se hace es 

«parchear» las consecuencias de unas políticas que pretenden lavar la cara a cienas partes de 

la ciudad que viven de espaldas a su realidad social de pobreza (cfr. Infollllc de Cáritas y las 

críticas que se hicieron al mismo), de las que sólo se pide que no se vean, lo yue se logra 

expulsándolos lejos, a donde, en efecto, no puedan verst:. No parecen importar los 

problemas que esta política pudiera originar, de los que es un claro exponente el barrio de 

Buenos Aires. 

Evaluación 

El modo de evaluación empleado responde .i. la estructura Plan-Programa-Proyecto 

con la que se trabaja. Parece ser que es algo que ha funcionado bien al comprobar la gran 

variabilidad de los programas puestos en marcha a través de estos años. se supone que en 

respuesta a las demandas y necesidades de la sociedad. La misma organización interna del 

Departamento se ha caracte1izado por su llexibilda<l. que aparece como una de sus notas más 

positivas. Esto se hace <le forma más o menos espontánea al principio. a través de la 

elaboración de las Memorias, aunque se institueionali;,,a en 1993, donde cada proyecto lleva 

adjunta su previsión de futuro, a la vez que se hace una Valoración General de todo lo que se 

ha hecho, donde se pueden incluir cuestiones generales que escapan a los proyectos 

concretos. Esta evaluación se puede t:onsiderar como uno de los elementos más positivos del 

Departamento. Sin embargo, también lienc sus limitacones, ya que en muchos casos se 

prima lo numérico (número de casos atendidos) como cri terio únit:o, sin un seguimiento de 

los casos 4uc mida la efectividad real de los servicios prestados. El hecho Je yue la 

evaluación estú muy vinculada a las Memorias impone esta limitac ión. Además de las 

cvalua<.:it,ncs inlcrnas, .se ha intentado llegar al conocimiento de la realidad social por mrw, 
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medios, en<.:argando un •.<Informe Sot'iolahoral de la Mujer Salmantina» al Departamento de 

Sociología dé la Univérsidad. 

Como conclusión, podemos definir esta política de Servicios Sociales como 

fuertemente dependiente de un diseño eitterno (leyes nacionales y autonómicas), con cierta 

inllrn.:ncia dd partido político en d poder en el diseño de sus objetivos, claramente 

dependiente <.k otras política.~ «mayores» del Ayuntamiento. a las que se limita a parchear 

(limpieza de la zona Centro). pero que. sin emhurgo, ha sabido ser flexible en su 

cstrm:turación interna pura adaptarse a las demandas sociale-"> y a la forma de trabajar real de 

sus m icm hros. 

Sólo queda apuntar algunas notas a raíz del Lrahajo de campo realizado en Buenos 

Aires. En esta colectividad. la perct:pci(m tic los ScrviL:ios Sociah.:s está muy mediada por la 

cuestión <fo la identidad negativa dd barrio (véase el capítulo «El Tejido Social de Buenos 

Aíres»). Por dio, la imagen que Sé tiene de tales Servil.:ios es que son <110s que ayudan a los 

gitanos», marginand0 a los payos. De este modo se convíenen en un elemento divisor del 

barrio en su percepción por parte de sus habitantes, con lo 1:ual se bloquea uno de los 

objetiv0s básiws de los Servicios Sociales, 4uc es lá búsqueda del Desan-ollo Comunitario a 

través de la potenciación del tejido social del barrio. Si a esto se une el hecho de que la 

división por CEAS con d único c1iterio dd número de habitantes no Lienc en cuenta que 

otras políticas han podido concentrar el número de usuaiios potenciales de estos servidos al 

concentrar la marginalidad, nos encontramos con unos trabajadores sociales que se ven 

desbordados en sus funciones (no hay que olvidar que los trabajadores del CEAS ubicado en 

Buenos Aires LÍ<men que atender otros hanios como Tejares, Los Alambres, Chambcrí o El 

Alnbal). Esta situación dificulta aún más la posibilidad de que sean percibidos como un 

elemento aglulinador del hurrio, que, como se ha dicho, es una de sus funciones básicas. 

En definitiva. estamús ante una política 1:on graves limitaciones, debidas sobre Lodo a 
su dependencia externa, y que necesitaría ser potenciada en personal y recursos. Es muy 

importante que se sepa percibir cuál es el significado que tiene dentro de los diversos ba1Tios 

para comprender posibles fracasos en sus tareas de animación socioculluraL La flex}bilidad 

4uc han mostrado los Servicios Sodnles en su hrevc historia hace que se vea como posible 

una reesu·ucturación de los mismos que se adapte mejor a sus objclivos y a la respuesta a las 

necesidades reales. siempre y cuando sean capaces de captar esas necesidades y de deléctar 

los ohscáculos reales a su tarea; obstáculos externos a las dinculiades administrativas para su 

trabajo, que no son pocas, pero que hacen olvid¡1r a veces el objeto de su crcaci6o: la 

realidad social. 
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Buenos Aires: una política de vivienda 

Mada Femanda Manín Mufioz 

~1 ..• Ante la escasez de viviendas, los ayuntamientos ceden a las Comunidades 

Autónomas, en este caso solares ... El Ayuntamiento de aquí nos cede, por ejemplo, un 

solar, nos cede la propiedad del solar... Entonces la Junta construye viviendas». Así contaba 

un funcionario de la Junta de Castilla y León cómo había nacido el barrio de Buenos Aires y 

se habían <:onstruido viviendas de promoción púbfü:a. de protecci6n oficial, pretendiendo 

cubrir ciertas demandas y dirigidas a una población con bajo nivel de renta, carente de 

vivienda. « ... Y hay un dato importante y es que cuando alguien pide viviendas, entre otros 

motivos es que no tiene que tener otra vivienda ... ». La adjudicación de las viviendas se hizo 

en concepto de alquiler, pero con perspectiva de adquirir -en unos 25 años- la propiedad del 

inmueble; más tarde, algunas se han vendido directamente. 

Firmado el contrato con la Administración. aparece el problema de hacer frente al 

pago de las mensualidades. La siluación actual es de un importante número de recibos 

impagados, que pudiera llevar a la pérdida de la vivienda. lo que ha propiciado la unión entre 

vecinos para hacer comprender a la Administración que la crisis económica les afecta a ellos 

de manera especial y que les resulta imposible cumplir con los pagos de los alquileres. El 
' permanente temor al desahucio se acompaña del malestar. entre la población paya, ante el 

hecho de que los gitanos del barrio puedan vender tranquilamente sus viviendas o dejárselas 

a otras familias de su etnia. sin padecer la preo<:upación de hacer frente a los recibos 

impagados que se les reclaman. 

Cuando hablan de la vivienda. los vecinos suelen incurrir en contradicciones. Por 

una parle. dicen que la:; viviendas son muy buenas y que si no las hubiesen conseguido a 

través de esta forma de adjudicación, quizás nunca habrían tcnído una casa. Pero, al mismo 

tiempo, cuando tocan el tema de las dificultades para pagar los alquileres. manifiestan que las 

viviendas tienen o han tenido defectos 4ue ellos han tenido que subsanar a costa de crearse 

problemas y gastos. « .. .los pisos son muy buenos. ya no se construyen pisos de 80- 1 ()(} 

metros cuadrados como los de aquí... No se puede comparar».«Tenemos unos pisos que 

son muy majos,). Son expresiones de vecinos de Buenos Aires. Pero también lo son estas 

otras: <, La mayoría de bloques no tieoc salida de gases ... Tuvo que venir el de las cañas, no 

el de las cañas. sino el del camión ... No tienen hl'chos desagües suficientes dentro de los 
lm:alt:s ... ,,. 
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Es casi imposible que al hablar de las viviendas no incluyan en el discurso las 

características físicas estructurales del barrio (distancia del resto de la ciudad) y el 

consiguiente déficit en infraestructuras asistenciales (Centro de salud , Farmacia ... ). 

« .. . saliendo del puente ... del Clínico hacia aquí..., o sea, que nos cae largo pero bueno ... ». 

«No hay mucha zona .. . para jugar, pero no hay parque .. . ». «Tiene una gran cantidad de 

piedras que los niños, cuando van a jugar al fútbol, vienen acribilladitos ... ». 

A lo largo de la corta historia del banio se han ido dete1iorando los lugares públicos. 

Pero es importante señalar que, a pesar de ello, los vecinos piensan que es un banio bonito y 

agradable, donde se podría vivir confortablemente. « ... Cuando el barrio se inauguró era un 

barrio muy bonito, más cosas extraordinarias, y más árboles y unos jardines preciosos ... . , 

pero los jardines están deshechos, los árboles rotos ... había bancos y los han desbaratado», 

nos dice una vecina, en una de las historias de vida solicitadas. «Es un barrio muy bonito 

que podríamos vivir todos fenomenalmente». 

La parte alta del barrio, que es la que habita la población gitana, está dete1iorada, 

sucia y descuidada, por lo que existe la preocupación de que los niños accedan a ella, 

pensando en problemas de higiene. 

~l capítulo de gastos cotidianos, para la gente que vive en Buenos Aires, se ve 

incrementado por la necesidad de tomar el autobús, el taxi o el propio coche para 

desplazarse; desplazamientos que se hacen necesarios tanto para trabajar como para 

divertirse. La idea de «separación» está constantemente presente en el discurso: «los de 

aquí» y «los de allá», para segregar a los habitantes del barrio en relación con el resto de la 

ciudad; «los de arriba» y «los de abajo», distinción que separa a los gitanos, que habitan la 

parte alta del barrio y que trafican con la droga, de los payos que ocupan el resto del espacio. 

Son, decimos, expresiones frecuentes que, aunque no se corresponden estrictamente con la 

realidad, incrementan, en el último caso, la incomunicación entre los dos grupos 

poblacionales diferentes en etnia y cultura. 

Lo que parece cierto es que la construcción de estos bloques de viviendas «fuera de la 

ciudad», para alojar a familias con pocos recursos, concentrándolos en un espacio 

semicerrado, ha contribuido a dotarle de la identidad propia de un gueto, que se refuerza por 

la marginación geográfica y el error de distribución cometido en su ordenación. « . .. El barrio 

es una calle sin salida», definía lapidariamente un miembro de una de las asociaciones. 

Problema de identidad al que puede haber colaborado la ausencia de vinculación con el 

espacio que supuso la primera segregación (desde su lugar original, en torno al barrio de San 
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Vicente, a unas casas prefabricadas fuera del núcleo urbano) y Ja posterior ubicación en es1.as 

viviendas, a cinco kilómetros del Cenu-o. En este sentido, puede decirse que el barrio padece 

una inadaptación individual reforzada por subculturas autónomas que se resisten a la 

integración. Su poca densidad y su ordenación no han propiciado el paso de relaciones 

primerias a otras más secundarias, por lo que, sobre todo los jóvenes, experimentan la 

situación como un medio de control social directo. Es un pequeño pueblo donde todos se 

conocen y, sin embargo, esto no ha servido para evitar el incremento de conductas 

desviadas, principalmente en wmo al mundo de la droga. 

La creación de barrios marginales es, manifiestamente, algo artificial. No sigue la 

evolución nonnal en la evolución de las ciudades, producto de los intereses y los valores 

sociales en pugna. Por el contrario, en su origen está el sometimiento, la subordinación 

económica, política y social de unos grupos respecto de otros. El djscurso de la polílica de 

viviendas fue, en el caso de Buenos Aires, el de la igualdad de oponunidades, al ofrecerse 

viviendas corno las de cualquier clase social de tipo medio, amén de la posibilidad de ser 

propietarios de las mismas (cosa que ni podían soñar. desde su condición económica). Sin 

embargo, tal discurso encubre el germen de una desagregación y una des-identidad que, al 

cabo del tiempo, pasados los años de mayor bonanza económica. emerge y se muestra con 

toda su viveza. 

Una política de vivienda, pues. a todas luces subsidiaria de otras políticas sociales, 

tales como la erradicación del comercio de estupefacientes en el centro de la ciudad. Al 

menos, nadie nos ha dado razones para la ubicación de estas viviendas <<sociaJcs,> en un 

espacio con una sola salida a la carretera, a considerable distancia del núcleo urbano y con el 

previsible problema añadido de tener que armonizar -en ese espacio cen-ado- la convivencia 

de dos culturas distintas. ¿Fue para compensar tales cargas que el barrio se construyó 

<<bonito>> y «agradable»'! 

Vivir en Buenos Aires 

María Teresa Díaz Ton·es 

Como ya se ha señalado, el barrio se inauguró en 1983 (concretameme, el 7 de julio) 

en unos ten-enos periféricos de la ciudad de Salamanca. En los capítulos anteriores han ido 

apareciendo las características que lo definen: espacio distante y alejado del resto de la 

ciudad; fruto de una política de vivienda qué favorece la llegada de familias con una situación 

ec011ómica de bajos ingresos y alto índice de desempleo, así como de una comunidad 

específica -los gitanos- que habitan la zona alla del barrio; etc. Tamhién ha sido pUL:SLO de 
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manifiesto que Buenos Aires es un barrio dependiente del centro y que en él se ba 

concentrado una actividad de venta y consumo de drogas, de la que depende, a su vez, un 

amplio sector de residentes. que satisfacen necesidades de otros ciudadanos no residentes y 

que acuden al barrio a proveerse de estupefacientes. 

En este capítulo vamos a asomamos a la vida cotidiana del barrio y a tratar de conocer 

-valiéndonos, fundamentalmente, de algunas <<historias de vida»· cómo ha evolucionado ese 

discurrir cotidiano en todos estos doce años. Los nuevos vecinos a quienes se les había 

adjudicado vivienda en 1983, procedían de varias zonas de Salamanca: Pizarrales, El 

Arrabal. Paseo del Rollo, San José, San Vicente. Barrio Chino y «Las Caracolas». en el 

caso de la población gitana. La mayoría de estos nuevos vecinos, que se consideraron 

afortunados con la adjudicación , no recuerdan el u·aslado como un momento dramático, sino 

más bien al contrario. Todos venían con mucha ilusión, a pesar del natural recelo ame una 

situaci_ón nueva y desconocida.Tampoco supuso para nadie una disminución en la calidad de 

vida que, por el contrario. para muchos aumentó, al habitar una viviLmda mejor y más 

moderna que la que dejaban, Sin embargo, echaron de menos la sensación de vivir «en la 

ciudad», de formar parte de ella, de bajar al portal y encontrarse directamente en la calle. con 

la gente, tener las tiendas y los lugares de ocio relativamente cerca de casa; y. por supuesto, 

también se hizo notar la ausem:ia de las amistades que dejaron, así como d contacto cercano 

con sus familiares. 

Aquel 7 de julio, nada más serles entregadas las llaves, comenzó la limpieza de los 

hogares. para eli_mmar los restos de las obras de construcción. Las casas, como el barrio en 

su conjunto, causaron muy grata impresión; era bonito, con Jardines, bancos ... Más tarde se 

L.!dificaría el Colegio y la fglesia. Un barrio bonito y tranquilo. La población inicial, en su 

mayoría. e::ra paya, m;\u·imonios jóvenes. algunos de ellos con niños de muy cona edad. En 

su mayoría eran obreros, dedicados principalmente a la construcción, albañilería. trabajo en 

mataderos, en el polígono industrial, en el campo ... Otros venían sin trabajo. Las mujeres, 

mayoritariamente, se decticaban a la casa, aunque muchas de ellas iban al centro a trabajar 

asistiendo a domicilios o en la Umpieza de edificios. Los gitanos se dedicaban a vender en 

mercadillos (ropa, ajos ... ) o estaban vinculados a fabores en el campo, en épocas 

determinadas (recogida de melones, por ~jemplo), casi siempre de manera variable y 

temporal, como suele ocurrir con los pertenecientes a esta etnia. 

Todos los que llegaron al barrio venían en las mismas condicion<.:s: sin conocer a 

nadie. Esto hizo que en un principio la gente estuviera muy dispuesta a abrirse, a darse a los 

demás, a comunicarse con tbdos. La convivencia era buena. los vecinos empezaban a 

conocerse y no se hacían distinciones. Había determinados puntos de encuentro (los bares, 
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la plaza ... ), donde la gente conversaba y compartía sus ratos de ocio. En los bares se 

mezclaban gitanos y payos. en los jardines jugaban niños payos y g.itanos. Se empezaba a 

construir un clima de convivencia. El día de la fiesta (el 7 de julio, rnnmemorando la entrega 

de las llaves) se organiiaban juegos para los niños. hahía hailc. misa. .. Se u·aía una 1irtJuesta 

e incluso llegó a formarse un grupos de <<majoreltes», hoy desaparecido por prohkmus 

internos en la Asociación de Vecinos. Había w.mhién compcticion0s dúponivas y mut:h\is 

recuerdan que un año vino a actuar un canLautor de llamenco. En fechas dL'terminadas. co1m1 

la Navidad. se montaba un Bdfo vivkntc y se realizaban actividades típitas de e.\ta 

conmemoración litúrgica. Aunque hemos l!mpleado d til·mpo pasado, el t:apítulo lúdil:o y Je 

fiestas es el que menos rnmbios ha conocido en el barrio en w<los estos u11us. 

El (icmpll de ocio se repartía entre 1.:I har, la partida tk c:trlá.~. el «h,.)gár>> (4ut: ~l· n c1'1 

más tarde). las actividades deportivas. cuando las hahía ... Las mujeres pr,.:l'erian da.r rasellS 

por la plaza o por los alredt!dOres del harriu. Lns niños j ugahan en los ,iarcJínes, montaban l'll 

bici o se iban al pinar cercano. En este empko tkl 11cin sí que st: han producidll grande!-> 

cambios: los niños ya n\l g1\7;.i11 de Lat:11a lilwn;1d <k movimientos. :rn t..: lu.~ l'a11tl'l:i,, 

provocadas por las actividades rducitinadas con la droga. Y los jównes dd hurrio. ;1sí rnm11 

muchos adultos, se despla,an al c..:ntni o a otros ba1Tios cen:unos (Tejares. p11r cjt:m plu) para 

buscar sus lugares tlc diversión. 

En un prini;ipio, la pohlat:i(m gitana era Inl'I11lr llllC ahora. por 111 quc apenas st: 

apreeiaba ningún l ipo de segrcgaciún. aum.¡uc aquél la se c1rncenlra.ra en la purle nlla tlcl 

barrio. sicmlo muy rocas lus famil i as gitanas que <:ompartían v1xi111bd inml'<li ata qln 

familias payas. Tampoco :-e advenía ningún Lipo Ji; Sl'.gregación por ru1rncs ec1111úmit:us. ya 

que. por lo general. todas las farniliuli contaban rnn hu_jos ingresos. Sin emhurgll. l'.llll el 

transcurso de lns áñn.~. un /;Ct'tol· de la pí>hlaei<Ín del barrio -en su maynría. gi tana- si: ha 

enriquecido notabkmcnte (a t:ausa, priorilariamenll'., tld tráfico tle cJn1g;1s). 

Cuut.!o .se creó el harrio 110 hahía iglesia; la gente que deseahá asistir a misa lm; 

domingos se desplazaha a oLros barrios ccrcunns. A l11s p\lt:t\S años se construy<í la iglesia 

parroquial ; 1:i. acLivida<l en torno a ella es valorada de manera desigual por los vec inos, 

predominando la idea de que en años pasat.!os, la paml4uia apenas tenía incident:ia en lu vida 

del ban-io, mienLras que ahoru se recnnoce a! párroco actual como una persona volcada en el 

barrio, motivadora, que organiza activi dades antes inexistentes. como ex1:ursi(lnes o 

campamentos. dando protagonismo a los jóvenes del barrio. ayut.!adns pC1r voluntarios ck 

mC>vimientos de Iglesia externos al harrio. ,que t:olahnran con la paro4uia. 
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Las primeras asociaciones que se recuerdan son la Asociación de Vecinos (gue, en un 

pnneipio. contaba con muchos miembros) y la Asociación de Mujeres. En los primeros años 

era grandL: la participación; a las reunjones acudía mucha gente. pero ha ido disminuyendo, 

lo mismo que el número de socios. A4uellas reuniones en las que no cabían todos en el local 

ya fonnan parte de la historia pasada del barrio. También en los primeros afios, unas monjas 

rosidentes en el barrio crearon un taller de costura al gue asistían muchas mujeres. algunas de 

ellas gitanas. 

La juventud actual del barrio llegó allí cuando tenía muy poca edad. Algunos han 

nuc1do en el barrio. Ellos recuerdan los juegos conjunws en la plaza, eJ empezar a conocerse 

y a formar pandillas. Ahora ya se han consolidado fuertes divisiones, cada uno ha buscado -

c:011 frecuencia, fuera del barrio- sus amigos y sus lugares de diversión. 

Los gitanos (ya hemos dicho que había menos que ahora) eran unos vecinos más; 

compartían los mismos lugares de ocio, formaban parte de las mismas peñas ... Pero la 

población gitana ha aumentado en estos años y se ha introducido, además, el tráfico de 

drogas 4ue. en el barrio, se asocia con la llegada allí de nuevos grupos gitanos. Vienen las 

primeras detenciones, las primeras noticias y comentarios en los periódicos ... La relación, 

obviamente, se ha deteriorado grandemente, y se han deshecho algunos lazos que existían al 

principio. Nadie. cuando llegó al barrio, sospechaba que pudiera convertirse en un centro de 

venta y consumo de droga. Cuando pasaron unos años, se empezó a observar que llegaban 

al haní.o chicos y chicas que no residían allí, que se dirigían a las casas que habitaban los 

gitanos y. a los pocos minutos. se marchaban. Eran visitas esporádicas que infundieron los 

primeros temores. Luego, por las noches, aumentaba el movimiento de coches que iban y 

venían siguiendo el mismo itinerario. Y también por entonces se empezaron a enconu·ar 

jeringuillas en Jugares próximos al Colegio o en el pinar cerca.no. 

La constatación era evidente: Buenos Aires era uno de los principales centros de 

consumo y venta <le droga en Salamanca. dirigido en su mayor parte por personas de raza 

gitana. Hubo una reunión en el Colegio para tratar el problema; alguos recuerdan aquella 

reunión como la primera y la única vez en que se vio al barrio tan unido. Se organizó una 

manifestación. una recogida de jeringuillas, una entrevista en el barrio con el Jefe de la 

Policía (en aquellos años, el Sr. Planchuelo) ... El problemu pareció reducirse por un tiempo. 

Pero aquello ha continuado hasta hoy. Y ha aumentado también la desconfianza y el miedo 

que hace que aJgunos guarden silencio. dificultando cualquier acción conjunta. Muchos de 

los vecinos ya habían conocido en sus antiguos barrios el problema de la droga, pero 

rc<.:ont)(.;Cn que -en el caso de Buenos Aires- la concentración de población dedicada a este 
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negocio, prioritariamente gitanos, agrava hasta el infinito el problema y hace exLremadamcntc 

dífícil imaginar cualquier úpo de solución sacisfai:tmia. 

La imagen del barrio «Buenos Aires» 

Da,,ié/ Puente Rotlngul;'~ 

Buenos Aires es considerado t:omo el peor banio de Sulumtrnca. De esta mala imagen 

son conscientes los vecinos y vecinas del barrio. Hay términos quc ya se han generalí1;ado 

en la ciudad para designar aJ barrio -como el de <•Las Malvinas»- que k~s produce un notuhlc 

malestar. Parece obvio que el primer elemento causante de esta mala imagen es el de la 

droga, acenluado al estar implicado en él un colectivo -como u! gitano- del que igualmente se 

tiene una <<mala imagen». De los gitanos y hacia los gil:lnllS oímos decir: «Tú dile.~ qut: 

trabajen», <,Además Le dicen: el pico y la pala pal payo,;, <,Quiero un han"io aunque scun 

todos payos y todos malos, lo prefiero». Frases todas que se pronL1ncian después de una 

previa afirmación de 4uc no se es racista. «Racista>> o ,,xenófobo,> es algo que <<no hay que 

ser», pero no se ha llegado a explit:ar -al parecer- que contra lo 4uc hay que luchar es conLra 

lo que tales téiminos significan. Y cuando todo esw se dice, lo que se está pretendiendo, en 

el fondo, es una negación de la cultura gitana. y su asimilación por (e integración en) la paya. 

11Aquí misll'.}o, aquí mismo al lado viven unos gitanos que yo. porque han dicho que son 

gitanos, pero es que no tienen ni pinta», decía un vecino de la dudad de Salamanca puru 

referirse a lo que, según él, serían los «gitanos buenos». 

Mala imagen que se extiende a toda la población que allí reside y que ucuhu por 

diJerenciar a Buenos Aires del resto de barrios salmantinos. Uno se convence cada vez más 

de que en el origen de todo está una suerte de «opcradón limpieza» a conn plazo del Ct.:ntro, 

puesta en marcha hace años y que consistió en enviar allí a la población rcsidcnL<.! en lo que 

se conocía como «Barrio Chino» (aunque ya sabemos que toda la población actual de 

Buenos Aires no procede de esta zona). Operación que se enmarca en esa lucha por el 

espacio urbano, de la que hablaba el primer Castells. entre tus clases poderosas y las 4ue no 

tienen poder, consiguiendo, de esta forma, una eiudad (<bonita», sin reos y desharrapados 

moscones pidiendo duros, fácilmenLc relacionados con el mundo de la drogoadicción. 

Además, es obvio que resulta más fácil de controlar un barrio pequeño con una única entrada 

y una única salida que otro más extenso con un montón de callejuelas y cientos de 

conexiones con el resto de la ciudad. 

A la mala imagen de Buenos Ain::s contribuye su alejamiento físico. que coadyuva al 

desconocimiento que del barrio tiene la población salmantina. «El que he oído que tienc peor 
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fama es el de Buenos Aires>) (habitante del ccnlíO de la cudad). Y, desde luego, otro 

elemento contribuyente a la propagación de esta mala imagen son los medios de 

l:Omunicación de la ciudad; así lo alirman con rotundidad los vecinos de Buenos Aires, que 

reivindican ser tratados dei mismo modo que al resto de la población de los barrios 

salmantinos; por ejemplo, hacen notar estos vecinos. dando el nombre concreto de la calle 

donde aeontece la noticia (casi siempre negativa). e.n lugar de aludir siempre a «Buenos 

Aires)> de manera genérica. La prensa es consciente de ser transmisora de esta imagen, 

aunque, por otro lado, piensan que la gente les ve como una ayuda y que inmediatamente les 

pide apoyo; o sea. que tienen «buena prensa». Explican los representantes de los medios de 

comunicación que «la noticia de barrio no vende», a no ser que esté relacionada con temas 

escabrosos, como puede ser el de la droga. Todo el mundo sabe que eo el centro de la ciudad 

también se vende droga. pero una noticia de este tenor sale una vez y hasta que vuelve a 

repetirse han ocurrid1> suficientes noticias de cualquier ou·a índole como para que ya se haya 

olvidado el tema; algo sustancialmente distinto a que «las)> noticias que afectan a Buenos 

Aires sean, todas o casi todas. referidas al tema de la droga. Igualmente reconocen estos 

profesionales de la ínformaclón esa generalización que se extiende a todas l as personas que 

viven en el barrio. Pero advierten que uno de los canales por los que los medios de 

comunicación reciben noticias es a través de la Policía y este tipo de noticias es el que 

c,vende>). Merece la pena transcribir literalmente un comentario realizado por un profesional 

de la prensa salmantina: 

«Haciéndonos nuestra autocrílica, una notida en el barrio de Pizarrales o en 

un barrio de ésos ... ¡ no, eso no! (con un cono cansino); en cambio. una noticia en la 

calle Toro, ¡ay, amigo! ¿eh?, ahí nos voll'.amos (sonriendo) y annamos la zipi-zape. 

¿Por qué'! Porque es una noticia que tiene más resonancia. ¿Eso está mal? Claro que 

-:slá mal, y nosotros somos los primeros que lo ... que nos acusamos de ello». 

Este tipo de imagen transmitida podría ser Lransfonnada, quizás. a través de un 

diálogo con los medios de comunicación. previa organizacíón de un movimiento capaz de 

convocarlos. aunque hay temas acere-a de los cuales no camhiaría fáci lmente la imagen que se 

da en la actualidad, más que nada porque la persona que propicia esa imagen tal vez tenga su 

opinión ya fuenemente formada (de la droga se va a hablar 1,iempre de fonna ,1negati va» y se 

van a poner las esperanzas en las medidas de represión, a1 fin y al cabo). 

Y. sin embargo. Buenos Aires es un harrio en e l que se dan las condiciones 

necesarias para pensar en un modo de vida más comunitario. menos deshumanizado que en 

el centro de la urbe. con más espacio libre para que los niños jueguen y crezcan, con más 

elementos que capaciten un vivir asociativo. de relaciones más llanas y «cara a cara». Así lo 
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sienten, incluso, los propios habitantes del barrio, y así parecen entenderlo algunos niños y 

niñas, ésos que uno se encuentra nada más c1Hrar al barrio (además de un montón de policía, 

según las horas), jugando, aparentemente alejados de JI)!! problemas que quitan el sueño a 

lns adultos. 

La droga en el barrio 

Ana-Isabel Morán Iglesias 

El tráfic() de drngas en el barrio de Buenos Aires h;, devenido «el» problema 

l'undamcntal: 

«Es el problema númeru uno». «Aquí el problema radical que hay en el 

barrio, el primer problema que hay y el principal. es eliminar el punto de droga». 

(Vednos de Buenos Aires). 

El problema aludido se hace presente de día y de noche, aunque es por la noche 

cuando se aprecia mayor m()vimiento. Es un hormiguero de gente 4ue va y viene. Al 

purcci.:r. está bastante definida la localinción de los puntos de distribución, venta y 

almacenamiento (.«se sabe en cada casa, dónde está la droga,>, dice más de un vecino), tres 

operadones en las que intervienen los dos rnlcctivos presentes en el barrio (gitanos y 

payos). convirtiendo aquello en un supc1mercado donde incluso te fían y Le encuentras 

ofertas interesantes para el toxicómano. Por ello, es el barrio preferido por los drogadictos 

( (l!e puede salir a mitad de precio», rnnfiesa un usuario de estas sustancias). Claro que, al 

tiempo de existir métodos de crédito, hay también métodos de <.:obro, a menudú nada 

ortodoxos y que te1minan en enfrentamientos y peleas. En otros casos se cobra mediante 

favores: los yonquis llevan los carros de la compra. pintan las casas, et.e. 

En los primeros años de vida del bario no existía el problema; 6ste cornem,ó cllllnd<1 

llegaron al barrio personas que ya se dedicaban a traficar con droga en los lugares que 

habitaban con anterioridad. La droga, por tanto, no nace en el barrio, sino que es Lrafda al 

barrio y acabará constituyendo su principal problema. ¿Por qu6 en el barrio de Buenos 

Aires? Tal vez por las ventajas de pago, o porque la vigilancia policial, aunque existe. no es • 

en opinión de muchos- nada efectiva. 

Aunque haya payos dedicados a este negocio, el problema se vincula masivamente 

con la población gitana ( c,pero hablamos de los gitanos y aquí hay gente paya». dice un 

vecino). A ciencia ciert.a, se sabe aproximadamente de cuatro o cinco familias gitanas que 
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venden droga, a juzgar por lus expresiones vertidas en los grupos de discusión ( «han está.do 

toda la noche viniendo los taxis ... las gitanas vienen y van, no duermen», dice alguna 

vecina). Y lo que no puede olvidarse es la más 4uc segura posibilidad de que los beneficios 

económicos de este negocio (traslado de usuarios al ba1Tio, etc.) se extiendan a muchas más 

personas. 

Tensiones, miedo, desunión, vigilancia intensiva, desconfianza ... se unen para 

arrojar un saldo bastante pobre de calidad de vida, que hace que el barrio no sea ahora 

mismo un lugar pereferido para vivir. Un tox.icómano en1revis1ado manifestó que sólo va al 

barrio a proveerse, no a consumir allí. Sin embargo, existe constancia de que muchos se 

pinchan alli mismo, en cualquier lugar, cerca de la escuela, en los bares, en los portales ... La 

presencia casi constante de policías en el barrio colabora a que se respire un ambiente de 

intranquilidad y de temor. Los vecinos son despertados en el medio de la noche porque los 

«clientes» han llamado a una casa equivocada, etc. La Policía Nacional reconoce la existencia 

de inseguridad debida a la presencia de drogodependientes, pero asegura que en el baJTio no 

hay demasiada delincuencia. ~< NO hay una población delincuente activa, los robos son 

circunstanciales», manifiesta el responsable de prensa de la Policía. 

La preocupación por los niños ha sido la que ha generado mayor movilización en los 

vecinos. Tal preocupación se expresa en los peligros directos, como el contacto con las 

jeringuillas abandonadas ( «fueron dos niños, los habían encontrado jugando con 

jeringuillas»). Los niños, por su parte, respiran todo este ambiente y empiezan a desanollar 

actitudes agresivas hacia el presunto drogadicto, lo que abre la posibilidad de represalias 

sobre la misma población infantil («los niños en el colegio se liaron a pmlradas ... y pudimos 

tener un disgusto,>, dice un vecino). Esta es una de las razones de que muchos padres envíen 

a sus hijos a otros centros escolares de Salamanca, conscientes de que la convivencia con los 

escolares de raza gitana no es positiva para sus hijos. 

porque 

Vecina: "¿Cómo no has ido a clase? 

Niño gitano: «Chácha, ya estás otra vez. mira no he ido a clase ta mañana, 

anoche me acosté muy tarde ... estuvimos haciendo papelinas pa los 

payos». 

En general, el banfo está descontento con la actuación de la policía. Según los 

vecinos, la Polida se limita a pasear, a pedir los D.N.!. y a hacer registros rutinarios a gl!nLI! 

que ellos saben que no tícncn nada que ver con la droga -siempre según el tesimonio de los 

vecinos entrevistados-, mientras dejan pasar tranquilamente a los implicados en el negocio. 

El informante opina acerca de la intcrwnción policial : «se tocan los cojones». cuando no sc 
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implica directamente a policías. jueces, médirns. etc .. rnn algún grado de complicidad 

Algún vecino piensa que «les protegen más a ellos 4ue a nosotros». No es ésta. ohviamente, 

la opinión de la propia Policía: 

«La Policía somos un scrv1c10 para la sociedad y los ciudadanos ... el 

profesional sabe hacer su trabajo ... (los vecinos) están haciendo una aportación de 

información que a la Policía le viene bien para hacer un tratamiento ... estamos 

obligados a estar en relación con la ciudadanía para ver qué problemas tienen en 

materia de seguridad ... yo, cuando se quejan, se lo agradezco» (Policía Nacional). 

El representante de la Policía asegura que la venta de droga ha disminuido en los 

últimos cinco años, al salir del ban-io algunas de las familias traficantes, presionadas por la 

vigilancia policial. Según la misma fuente, la venta de droga hoy está concentrada en algunas 

familias y la cantidad con que se trafica no es importante. El propio info1mante reconoce que 

la droga es un mal endémico y que está muy vinculada a un sector de la población gitana, 

formando parte de su modus vivendi , amén de que la estructura física del barrio facilita el 

tráfico de droga. Para la Policía, el consumo no es un problema importante, aunque en el 

pasado sí lo fue; para ellos, el consumo es estacional: en verano hay mayor consumo de 

drogas no inyectables. Resumen su labor en tareas de «vigilancia preventiva policial» y en 

un plan de «identificación de las personas que van a comprar». Su objetivo es dificultar el 

acceso de los drogadictos al banio e intervenir la droga, al tiempo de colaborar en lo posible 

a la rehabilitación del drogodependiente, a quien consideran como un ser «marginado», 

«desviado», «enfermo», y sólo es delincuente «porque necesita la droga». 

El discurso de la Policía es voluntarista, repetitivo en su autocalificación como 

«profesionales de la seguridad», considerando un logro haber conseguido concentrar la 

venta de droga en barrios como el de Buenos Aires. Da la impresión de que la Policía se ha 

acomodado a esta situación. Parece que no impona tanto el problema de la drogoadicción 

como su imagen pública. 

Al parecer, son gitanos quienes se encargan del transporte y almacenamiento, 

mientras que en la distribución ya intervienen payos. Para muchos vecinos, la expulsión del 

gitano sería la solución del problema : «Quitarlos radicalmente del barrio». Son también 

gitanos quienes censuran esta actividad, pero sin llegar a albergar posiciones de rechazo a los 

de su etnia: 
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«Ellas ... pues a su trabajo, es un trabajo que ellas tienen ... venden cosas que 

no deben vender. Es mejor trabajar honradamente con la cabeza bien alta a trabajar de 

otra manera que no se debe» (Mujer gitana). 

El discurso de los jóvenes del barrio acerca de la droga arroja matices 

diferenciadores. Los jóvenes que pertenecen a asociaciones piensan que todos los barrios 

tienen los mismos problemas, incluido el de la droga. Los que no están asociados concentran 

en la droga todos los problemas del barrio; éste no les gusta, preferirían marcharse. Algún 

líder juvenil piensa que «la gente está quemada por la presencia de los yonquis ... si sólo la 

vendieran y después fueran a picarse a otro lado ... ».Sin embargo, otro líder, también joven, 

reconoce una situación generalizada de miedo: «la gente tiene miedo a hablar. .. la policía lo 

sabe todo ... no interesa pringarse». Al parecer, existen métodos de reclamo utilizados por los 

traficantes: si los jóvenes del ban"io enganchados a la droga atraen posibles compradores, se 

les paga. Así lo manifiesta un vecino: «Han enviciado a cuatro jóvenes ... les han dicho: "te 

damos dos mil pesetas por cada chico que traigas de fuera"». 

Las mujeres también se manifiestan de diverso modo, según estén vinculadas a 

asociaciones o no lo estén. Unas piensan que la droga es la consecuencia de la alta tasa de 

paro; otras asocian más la droga con un modo de vida. Pero unas y otras consideran que la 

droga es la que ocasiona todos los problemas de convivencia en el barrio, la que hace que 

muchos quieran marcharse. 

Es difícil indagar sobre este tema en el banio. Al ser una cuestión delicada y que 

genera tantos miedos, los vecinos muestran una notable falta de libertad para hablar y actuar. 

Hay siempre un temor a posibles represalias y a los ajustes de cuentas. « Yo tengo familia ... 

yo me lavo las manos en ese tema ... yo no quiero que a la vuelta de la esquina me peguen 

una puñalá» (Vecino payo). Parte del vecindario dice que se siente cómoda, pero a menudo, 

esto se contradice con manifestaciones del tenor de las comentadas. Los propietarios y bares 

y comercios, por ejemplo, no pueden negar que están afectados directamente por las 

actividades delictivas que conlleva el mundo de la droga (robos, etc.). 

Todos se quejan de la falta de unión y recuerdan el nivel de participación colectiva 

que generó hace unos años este problema de la droga. Existe un desánimo general. El pacto 

expreso entre traficante y yonqui para que éste no diga nada en el barrio y el consiguiente 

pacto tácito entre traficante y barrio, sellado este último por el miedo, hace que se vaya 

generalizando la idea de que la droga se ha instalado ya en el barrio y no hay nada que hacer, 

como no sea «sacarlos de allí». 
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El díscurso de los dirigentes sociales es daro en cuanto a considerar que los gitanos -

itkntil'icados con lu droga- M cst.ín intcgradt)S en el barrio. En opinión de estos dirigentes, 

sí>lo las a¡;11ciacinncs y los grupos organizados están interesados en resolver los problemas 

del harrio. Lu actuación de la policía es una mera tupadcra. 

,,Mira, lll de la Policía yo creo dos cosas. una. es una tapaderajusúficativa de 

4uc se quiere hacer algo ... el problema de la droga no se soluciona con medidas 

policiales» (Dirigente social). 

Según algunos dirigentes sociales hay dos realidades en el barrio. Por un lado. los 

dedicados al tema de la droga. Por otro, el resto. No hay enfrentamiento directo entre 

ambos, pero podría haberlo. Dicen que hay una pequeña parte de payos utilizados por los 

gitanos como intermediarios y que el barrio no es un centro de consumo sino de 

distribución. Sin embargo, hay Otro tipo de variables que deterioran las relaciones en el 

banio, como el racismo latente, la falta de integración, la desestructuración familiar... 

«Enseguida se habla de consumo, enseguida se habla de yonquis, y no es el 

problema del barrio ... El problema es la venta de drogas. que es completamente 

distinto» (Dirigente social). 

El mismo dirigente social nos proporciona el dato de cuarenta o cincuenta familias 

implicadas en el tráfico de drogas frente a las cuatro o cinco de las que se habla siempre; y, 

en cuanto a familias payas, nos dice que deben de ser de seís a diez las ímplicadas. 

Para el Pastor Evangelista no existe ningún problema y si Lo hay es como en todos 

los sitios; advierte que vicios hay en cualquier pane. Evita constantemente el tema y dice que 

él sólo mantiene relaciones de tipo espiritual con sus feligreses gitanos. 

«¿Consumidores? Yo no h~ visto consumidores de droga. Yo no conozco, 

todo es nonnal, igual que en todas partes ... yo no soy de aquí, si sé algo me reservo 

mi opinión» (Pastor evangelista.). 

Una postura antagónica a la del párroco católico, ya que éste sí reconoce el problema 

y participa activamente con el resto de las organizaciones del barrio en los intentos de 

SOilll'iún. 

El colectivo de la tercera edad, por su parte. dice que el problema no sólo es el tráfico 

tk drogas, sino e l consumo de la propia gente joven del barrio aunque no lo quieran 
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reconocer. En general. valoran la actividad policial cnmo pésima: dicen 4uc se ctmetienl'n 

durante el día molestando a algún 4ue otro y(1n4ui. Hahlan tk la cxistcnc.:ia, en tnJo cas11. c.k 

redadas periódicas que descuhrcn los escondites de la droga. Para la gente Je la tcn.:era edad. 

el yonqui es un pubrcciLll y hay que dejarl11; t:\lntra 4uic11 hay 4ue ir es contra los trul'i\:anLL'S. 

Pero callan cuando se trata de hahlar de la droga mnviénd,ise ¡,or lu_garcs ccrtanos a sus 

casas: enLt)nces, rcaparern d temor y d recelo. Rcc.:w.:rJan 4uc la droga se inrodujo en l'l 

banio de manera gradual. incluso ante la mgenuidad de mttl'hos. 

,,Pero yo. hoha dc mí. ihan a la tienda: ¡,mL' pesa esto, mc han; l'I favor'.' 

Sohrceínes, t:hiquitinos. y cl dc tu tienda se lo!-i pcsuha: y sí. le dije un díu: ¡,üítn11 

pesas tú esto'! ¡ Ay! ¡,y yo qué sé lo que es'! De sohru lo sahes. YLl 110 cnticndo rern dl' 
sobra me liguro lci 4uc e.~ csu>'> (Vc<:ina). 

En la prensa, el hanio siempre uparcce rdacinnado eon la droga. Utr;J eos~ no wndc. 

Lu información quc da la polida u la prensa es de que. dix.:11vamente, Buenos Aircs es un 

punto importante de vcnta y 4ue están cluhorando un plan de aetuacilín. Nn se r-:l'íen.•n 

directamente a los gitanos. pero en su discurso droga y gi tanllS van unidos. Sin cmhurgo. 

como ya se ha puesto de manil'icsto. d harrio en sí podría vcrsc como l'rulo de «olro plan 

cunlfa la droga», por cuantL) se llev1í allí. a un bani() con la estructura física yu expl iciwda, a 

gente lJl!C ya era tra.fit:álll<!, 

En nuestras <.mtn.:vi,<;tas y grupos <le discusión tratamos Je con11ccr los caminos Je 

solución que los habitantes del harrio podían vislumhrnr. Una de las soluciones rci.~ihles. 

para muchos vednos. sería 4uc d ios mismos dieran a la policía lt>S nombres de !os 

implicados en el negocio. pcrú tal solución quedaría viciada dc,~dc el momento en tJU-' hay -

siempn: según estas manifestaciones- miemhrns de la polkíu y otras insLilucioncs 

implicados en la drog:i. Además. habría que vencer el miedo a delatar. Otra solución -más 

recurrida- sería la eliminación de los gitanos del harrio. Se desemboca si0mpr~ en Ju 

necesidad de unirse para cualquier solución. Y. Jcsdc luego, se polari7.a todo hacia \'.I tema 

de la droga. Desaparecida ésta. los tlemás problemas, ul pureccr. se solucionarían solos. 

De tal manera es éste (el asumo de la droga) el núcleo de los prohlcmas. en el senLir 

de los vecinos. que preconcebían que nuestra investigación tenía como objeto el lema tic la 

droga y como mela su solución. Cuando se les adaraha este extremo. replicaban: « Ya podéis 

venir vosotros con entrcvistas, con todo lo que queráis. Y nosn1ros ya nos podemos 

machacar ahí la cabeza. que es igual>>. 
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El tejido social de Buenos Aires 
luis Mena Marrfne¡ 

Trataremos, en este capítulo, de reflejar el tipo de relaciones que se dan a nivel 

cotidiano en el barrio como conjunto.Ello nos obliga a adentramos en el conjunto de normas, 

valores y actitudes que utiliza la comunidad para su comunicación y para su 

autoidentíficación, así como su vinculación al espacio en el que viven. Es un intento, por 

tanto, de plasmar el tejido social del banio tal y como es percibido y construido por sus 

habitantes «de base», es decir, no sólo los pertenecientes a asociaciones, sino el ban-io en 

general. 

La idenúficación !,!lobal: barrio obrero 

i1Que es un barrio de gente obrera, un barrio majo» (vecina paya). 

El hecho de definirse como barrio obrero es algo común para todos los habilantes del 

mismo. Detrá's de esta identificación casi siempre hay una connotación positiva, como 

alusión a ser parte de una cultura popular, de «gente majísima, gente que trabaja» (vecina), 

donde «hay gente muy buena, de muy buen corazón. gente obrera que anda a Jo suyo» 

(vecina). Esta identificación del barrio connota una especie de solidaridad obrera, un estar 

entre buena gente que comparte una realidad y que, implícitamente se está afirmando, es la 

mayoría de la poblaóón, con lo que también es un elcmcnLo importante esta forma de 

identificarse para integrarse en el re.sto de la sociedad. 

Sin embargo, para algunos, esta identificación tiene connotaciones negativas. sobre 

todo en contraste con su anterior batTio, donde 1(eran gente pudiente, gente bien, porque aquí 

hay gente ohrera, claro, y eso hace mucho». Es decir, incluso en este sentimiento tan 

generali1.ado aparecen elementos discrepantes, mostrando una división que. como se 

analizar~ más adelante, es también característica del barrio. 

Se es consciente de que esta es una característica compartida con otros banios de 

Salamanca, con lo que se insiste sobre todo en que no es un barrio ni peor ni mejor que los 

oros, a pesar de su fama. También es ímportanle la conciencia de que el banio ha sido 

creado anificialmentc. en un momento determinado, y que eso ha condicionado las 

características de la población, muchos de sus problemas y, con ello. la propia identidad del 

banio (como ha sido puesto en evidencia en otros capítulos de este libro). 

«Los de aquí y los de allí,,. El barrio frente al exterior 
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De cara al exterior hay siempre una doble actitud, un doble discurso en permanente 

tensión. Por un lado, se defiende al han-io frente a la mala fama que tiene en el exterior, 

simbolizada en el apodo de ,iLas Malvinas» con el que muehos lo conocen. Al parecer, el 

ap~1clt\ conlleva una connota~ión m:gativa para Buenos Aires, tal vez porque alude a lugar 

violento al asociarse con la Guerra de las Malvinas; sin l!mbargo. tal guerra tuvo lugar en las 

techas en las que se construyó el hanio (fochas en lus que. obviamente, en el barrio no había 

«violencia» manifiesta alguna).E1 caso es que d apodo levanta ampollas y muchos vecinos 

se empeñan en defender el nombre del barrio (y, con 01, su identidad positiva) frente a la 

gente de fuera: ~< Le he dicho: "un momento. l'SO no se llama Las Malvinas, se llama el Barrio 

de Buenos Aires .. » (veeinu); lo que quiew afirmarse es que se trata de un barrio «como otro 

cualquiera»- (vecina). Se rechaza la mala imagen asociada a droga y violencia, insistiendo 

sohre todo en que no es distinto de los demás batTios. 

Esto no supo11c desconocer los problemas del hall'iO, sino que en lo que se insiste es 

en que eso no es 1o único que hay allí, aunque de <.:ara al exh.:1ior pueda ser lo más llamativo. 

Sin emhttrgo, la insistcneia l!n la <.lt.:fcnsa a ultranza del harria de cara a los de fuera no 

supone una actitud meramente (<defensiva•>, sino que podemos ealificurlu de ,<integradora»_ 

.Es decir, In que se intenta no es tanto delendc.r la buena imagen del barl'io frnntc a los de 

fuera, sino, como se ha visto antes, presentarse como un ba1Tio más, no distionto. donde 

vive gente obrera, eomo en h>s demá.~ harrios. Ul 4ue mantiene ante todo es una actitud en 

eontra de la marginación a la yue es sometido por la opinión pública salmantina; es un ruego: 

«que por favor, que nos tengan así de esta fonna marginados» ( vecina); que se acepte como 

un barrio más. 

La visi<'>n que se tiene del exterior d-:1 barrio en relación al mismo es lambi~n 

rnmpleja. Por un lado. fuera del han-io está en muchos casos la propia familia, que es un 

elemento de identíficación fundamental e indudablemente positivo. Pero, por otro, está 

también la prensa, a la 4ue consideran en gran parle responsable de la mula imagen del 

barrio. En otro orden de cosas. fuera del harrio no sólo esl.á el elemento positivo con el que 

se quiere integrar el batTio, sino que también hay cosas negaLívas y que afectan dí rectamente 

al barrio, bien en abstracto ( «la sociedad en general está sucia y esto afecta al barrio,>, 

vecina), bien en concreto. ya quu los drogadictos. causantes de la mala fama, vieni;n de fuera 

del banio a por la droga como ,<un carril de ho,migas» (vecino). 

En definitiva, la relación t.:Ort el exterior a.barca, por un lado, una aclilud defensiva 

frente a las acusaciones, a las que se opone una voluntad integradora de ser un h.uTio más. 

Pero, por otro, también se es consciente de que aquello con lo que se quieren integrar Liene 
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sus defectos e incluso es culpable de muchos de los males del barrio. Un último elemento a 

1.ener en cuenta en este sentido es la cuestión de la distancia, que en muchos casos se usa 

para expresar el aislamiento del barrio (real), pero que también se dk:e que es común a otros 

barrios. Quizás el aislamiento del barrio, construido centrado en sí mismo, haga más de esto 

una cuestión simbólica que se intenta superar desde la unión-identificación con otros lugares 

que comparten esta característica espacial: los barrios alejados del cenuu. donde vive la gente 

obrera. 

Unos y otros La., diferencias internas en el baóo 

Pese a la identidad compartida y a la defensa del barrio como globalidad que se hace 
frente al exterior, quizá lo que destaca del barrio son las diferencias que se perciben y se 

definen a nivel interno. El barrio se percibe siempre en una primera imagen partido en dos en 

los discursos de los diversos grupos: payos y gitanos, que siempre son identificados como 

«nosotros» y «ellos», marcando la separación. Nunca hay un nosotros que abarque a todo el 

barrio, ni un vosotros con quien hablar, sino un ellos de los que se habla. Como factor clave 

de división entre estos grupos estaría -ya fo hemos visto- el tema de la droga. «el mayor 

problema del barrio» (vecino). Pero se acumulan otros elementos de separación, uno de los 

más importantes con dimensiones espaciales: los gitanos tienen su zona del bario, con 

bloques sólo de gitanos, y sus lugares de encuentro exclusivos, como pueden ser el lugar de 

culto o su l,ar propio. 

El colectivo gitano se percibe siempre como una unidad a imitar por los payos por su 

cohesíón interna, afirmándose que los payos deberían apoyarse «igual que se apoyan ellos, 

solamente» (vecino), como solución a los problemas. El rechazo a este colectivo se produce 

por su asociación al mundo de la droga, evidente en algunos de sus miembros pero que, por 

la cohesión que se les atribuye. se extrapola a todos. El tema de la droga es tan candente que 

la más mínima relación con él (por ejemplo, ser de la misma raza del que trafica) lleva a tratar 

de excluirlo de la convivencia. A este problema se añade el hecho de los prejuicios 

antigitanos de la socied~d española, que resurgen en el discurso de la gente del barrio: icyo 

no he visto gitanos trabajarn (vecino), «son unos matones» (vecina). Esto se agrava con el 

hecho de la ostentación de riqueza de los gitanos, a la que son especialmente sensibles los 

miembros de un barrio con graves dificultades económicas: «si tú tienes una bicicleta, ellos 

tienen una moto; si tú compras una moto. ellos se compran un coche; viven por encima de 

cualquiera,> (vecino). Unido a esto está la percepción de que las instituciones privilegian a 

este colectivo. lo que les lleva a afirmar que «los marginados somos nosotros» (vecina). Por 

todo esto, la situaci()n es de grave escisión, interpretándose siempre que son ellos los que 

«no sl! quioren integrar,1 (vecina), los que tienen la culpa; aunque también hay quien afirma 
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que «lo siento por ellos, pero yo no los íntegraría» (vecina). De todas formas, una vez que 

se profundiza en el discurso, se reconoce 4uc no Lodos son iguales, sino que «hay tamhi¿n 

gitanas buenas» (vecina). 

A pesar de lo dicho, conviene apuntar que esta imagen de unidad entre los gitanos no 

es tal. sino que sólo se presenta así de cara al exterior, ya que ellos no pueden ir 1,contra 

unos de su raza,,. Parec:en existir, al menos. dos grupos, divididos entre sí por la t.lroga: los 

que entran en ese mundo y los autodenominados «honrados», que llegan a decir que «es 

mejor pidir honradamente que no hacer daño a nadie» lvccina gitana). Sin emhargo, d 

grueso de este colectivo que no está en la droga, por lo que conocemos, parece querar 

abandonar el barrio. por las tensiones internas que su r,osici<'>n les provoca: no están de 

acuerdo. pero tampoco pueden enfrentarse ahicrtamcntc con oros gitano.s. Esta slluación se 

ve agravada por el racismo que se percibe en la comunidad paya: «luego también huy un 

poco de racismo; hay mjujeres a4uí, señoras, que no pueden ver a los gitanos» (vi.:cina 

gitana). Incluso emre los que trafican se dan enfrentamientos fnxuenLemcnte, con lo que esa 

unidad no pasa de ser de cara al exterior nada más. Este grupo de gitanos no metidos en la 

droga quizá se agrupen en torno ul culto. aunque algunos de ellos asisten incluso a 

celebraciones fuera del barrio. De todas formas. esto no pas,l de ser una hipótesi.~. sin datos 

en nuestro poder para confirmarla. 

Ei colectivo payo está también dividido. En primer lugar, una parte del mismo 

también trafica con la droga y, por tanto, es asimilado en el discurso a los gitanos. Y en el 

resto. aunque más adelanle maticemos, encontrumos dos grupos claros: 

- Los que han asumido el barrio como su lugar propio (no importa si por opción o 

por falta de posibilidades económicas), que suelen ser los que participan en !a1-

actividades. 

- Los que no han asumido el barrio como su espacio y tienen que buscar puntos de 

referencia externos al mismo (familia en otro ba1Tio, amigos o empleo del tiempo 

libre en el exterior). cuyo objetivo último es lograr marcharse de allí. 

Como hipótesis, podemos interpretar que esta división, más que a posibilidades 

económicas (los que pueden marcharse frente a los que no tienen más remedio que 

quedarse), se debe a diferencias de «iJenlidad>>. En principio, las condjciones económicas 

son muy parecidas enlre los dos grupos; sin embargo, las díferencias de identificación son 

radicales. Es decir. puede haber una persona que quizá. objetivamente. no tenga posibilidad 

de salir d<!l haiTio, pero que busque sus señas de identidad en el lugar de residencia de sus 
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padres, busque sus amistades fuera del ban-io y emplee su tiempo de ocio fuera del mismo. 

aunque sea en el vecino Tejares. Por tanto, la división da.ve cst.á. a nuestro juicio, entre los 

que sienten el barrio y quieren por ello construir una identidad positiva trabajando por él, y 

aquellos a quienes no les importa lo que pase en el barrio, simplemente porque no Jo 

consideran su espacio propio, aunque duerman allí. A nadie se le oculta que la mala lmagen 

del barrio se nutre de este sentimiento de rechazo, además de la realidad objetiva dc la droga. 

repetidamente aludida. 

Estos son los grupos que aparecen en el discurso de los vecinos de Buenos Aires. 

Pueden responder o no a realidades mensurables, pero lo que es claroes que fonnan pai1e de 

la manera de entender el mundo y la realidad y, por tanto, dd modo de transfonnarla. y 

deben tenerse en cuenta para cualquier plan de acción. 

Cabría complementar este análisis con un repaso a los grupos sociales exisu:,ntcs, 

atendiendo a características demográficas. Asf, tenemos, en primer lugar, al colectivo de 

Tercera Edad, relalivamenLe poco numeroso en el barrio. con sus estructuras propias. que se 

limita a ocuparse actividades de ocio, según su propia definición. El grupo de Adultos, que 

es donde se hace más patente la división antes explicada enLre los identificados con el ban-io 

y los que no. En este grupo observamos una marcada división de roles de género, signos de 

una cultura patriarcal que sigue teniendo mucha fmm:a, aunque las mujeres sean el sector 

más activo, en especial las vinculadas a las asociaciones. El grupo de Adultos Jóvenes con 

hijos pequeños, que. casi en su totalidad, tienen la 0xpectativa de abandonar el banio, por lo 

que no se sienten identificados con él y. consecuentemente, apenas participan en actividades 

de desarrollo comunitario. Y. finalmente, el grupo de Jóvenes, marcadamente dividido entre 

<1pijos y porreros» (vecina joven}, donde otra ve7 la droga es el elemento divisor, de manera 

que todo aquel que se acerca a lo que es causa de los problemas del barrio (aunque sea 

fumando, meramente. un porro) es estigmatizado y separado de los «huenns». que son los 

que participan en asoci:1.c:iones, y que 1icnen sus propios espacios distintos de la piar.a. ele .. 

como se verá en el capítulo dedicado a este colectivo. Es muy significativa la división por 

sexo (las chicas quieren. en h!oque, abandonar el ban-io; los chicos parecen sentirse más 

gusto en 1.:l), que vienen a reproducir las estructuras tradicionales de migración de la sociedad 

española. 

Concluyendo. pues, este apartado. podemos decir que hay dos grandes líneas de 

división. Una muy marcada y expresa que es la droga, de tal modo que todo lo que se 

aproxime a ese mundo es rechazado. Y tllra, las expectativas vitales con respecto al hanio, al 

considerarlo o no como espad o propio y. con ello. parte <le la propia idéntidad. 
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l,a familia como esLructura davc de rclaoón 

<>Si yo, cn mi casa, no convivo con mi familia, no voy a convivir contigo. 

Eso está más claro que d agua. Y lo mismo contigo intento convivir, pero es 

falsamente» (Vc1.:ino). 

El grupo dc referencia bás,w en el barrio es la familia, como lugar desde el que se 

esu-uctura. y en el que se basa el rcsm de n~laci(mcs del barrio. El peso del elemento familiar 

es muy grande dcntrn del colectivo gituno, que Se estructura en re<les de parentesco bastante 

rígidas. Pero también tiene un gran peso entre los payos, siendo siempre la relación que se 

privilegia. Esto supone que las rdacioncs Sl! dan más entre famillas que entre individuos. de 

ahf la importancia de las rdacioncs familiares. sin las cuales sólo puede convivirse 

«falsamente». 

Dentro del barrio. y a tenor de las características que hemos venido analizando. 

podemos hablar de tres tipos de fami lias: 

- La familia pll!namenlc ide111ilicadá con el barrio, en la que ambos cónyuges están 

más o menos vinculad1>s (o In hun C!itado) al sector que intenta construir el barrio. 

Eso incluye en mu1:hos casos yuc tamhién los hijos estén en ese círculo (por 

ejemplo, en la asociación juvenil o en uno de los equipos de fútbol del barrio). 

~ La familia orientada hacia afuera. en la que ninguno de los dos cónyges está 

interesado en el ba.nio e intenta buscar su punto de referencia en el exterior: los 

familiares que viven en otras zonas de Salamanca. buscando redes de amistad 

fuera o incluso relacionándose con gente del barrio, pero saliendo del mismo en 

su tiempo de ocio (no ocasionalmente sino con una sistematicidad maiúfiesta para 

evitar idenLifü;an;e con el barrio). 

- En medio estarían Las familias que tienen alguno de sus miembros identificados 

con el barrlo y otros que no, produciéndose así tensiones internas. Es. tal vez. el 

ejemplo más típico del banio de Buenos Aires, debido a la mayor participación de 

la población femenina (es frecuente el caso de la mujer que participa en 

asociac.iones y que tiene problemas con el marido por «meterse donde _no la 

llaman>i). 

Esto último nos lleva a otra de las características de la familia en el barrio, que es la 

estructura patriarcal que las rige. Pese a algunos avances en este campo, en que «mi marido 
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me ayuda en lo que puede,, (vecina), tal estructura patriarcal sigue siendo muy fuerte. Esto 

hace que las mujeres (sector activo) se vean coartadas en muchos casos en su participación, 

por las resistencias que el varón pueda oponer a que «se metan en líos» o, simplemente, 

porgue tienen que cumplir con sus obligaciones familiares («ponerle la cena»), pese a que en 

muchos casos la mujer trabaje o el marido esté en paro. Los roles de varón y mujer están 

muy marcados y esto marca también las relaciones en el banío como globalidad. Por 

ejemplo, esto condiciona que las mujeres se ocupen de actividades de ocio muy cercanas a su 

imagen tradicional (costura, bailes), aunque le den a ello un significado distinto, al 

considerar que «las mujeres están activas completamente» (vecina). Es decir. tienen una 

actitud reversiva • en el sentido de que aceptan sus roles, pero ello no se vive como sumisión 

y perpetuación de un rol subordinado, sino que se ve como parte de la construcción de una 

identidad de barrio (rebelión conlra la situación actual de identidad negativa) que, al intentar 

asimilarse al resto de los banios. pennite que se hagan cosas 1mormales» (aunque sean muy 

típicamente femeninas), que significan, sin embargo, un deseo de cambio. El papel de los 

varones también responde a los roles clásicos. siendo el que se ocupa de los problemas de la 

vivienda, en muchos casos buscando una salida individual al problema; es también el que 

debe dar la cara frente a las institueiones y por ello tiene un gran peso en la Asociación de 

Vecinos, más reivindicativa y orientada a an-eglar ,dos problemas de la casa». 

Otro tema muy relacionado con la fa¡nilia y con una gran importancia en el barrio es 

d de los hijos; dentro de la estructura familiar, los hijos son aque11o de lo que los padres se 

sienten más responsables. Esto lleva a identificar la preocupación por el barrio con la 

preocupaci6n por los hijos: 1(A los que nos interesa el banío, a los que nos interesan 

nuestros hijos ... ,, (vecino). Del mismo modo, la razón para querer irse del barrio se pone en 

los hjjos. El binomio hijos-droga es aludido constantemente; ante el riesgo real de que caigan 

en la droga («sabemos que si estamos alrededor de la lumbre ... », vecino) y ante el temor de 

que los drogadictos puedan causar daño a sus hijos. Esto explica la alarma y la reacción 

popular guc suscüa el encontrarse a drogadictos pinchándose en los lavabos del colegio o del 

polideportivo. Así, pues. se fomenta en los hijos que se busquen su red de relaciones fuera 

del barrio y pasen fuera de él el mayor Licmpo posible para evitar riesgos, lo que conUeva un 

desarraigo entre los jóvenes, especialmente entre las chic-as que -como se ha dicho- desean 

t'.n su mayor parte ahandonar el barrio en cuanto puedan.En definitiva, el tema de los hijos 

es, wn frecuencia, m6vil de aclitudes y actuaciones en el hario y no se puede prescíndir de ~I 

pura cualquier plan de acción. 

El tipo de relación dentro del banio 
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Las relaciones en el banio de Buenos Aires SI:! dun «en drculos pequeñitos;, (vi.:cina). 

El ámbito de las relaciones suele ser el familiar o de familia a familia. En mut:hos casos, es la 

única relación que se tiene con el banio. muy privada, en casas purticularns. cvítando o 
prescindiendo de los espacios comunes {bares. plaza, comüreios). 

Como ya hemos podido conocer, parece que las relaciones más globales, má~ de 

barrio, eran más fuertes al principio {recordemos las asambleas de ve1:inos de la primera 

época). Sin embargo, también hemos encontrn.do informantes que nos han conl"irmado 4uc 

las relaciones más de persona a persona también se reali1.aron siempre cn tír1:ulos 

restringidos. Lo que sí parece daro es 4ue las diferencias entru rayos y gitano!>, aunque 

existían, no eran tan expresas como ahora. existiendo incluso peña.,; mixtas. En 1:uanLn al 

estado actual de estas rclaciom.:s, ya se ha puesto de manifiesLO sobradamente d 

protagonismo que en ella tiene la presencia del comercio de droga. 

Cabe preguntarse por el papel de las asociaciones corno agluLinadoras de las 

relaciones de banio. La visión acwal de las asociaciones por parte de la base social es 

compleja. Por un lado, se les exige yue solucionen los problemas del barrio, pero no se les 

apoya para la consecución de intereses comunes, buscand11, en muchos casos. salidas 

individuales. La razón ha sido ya apuntada: una cierta desconfianza generada a lo largo de la 

breve historia del barrio, en que las asoaciaciones se separaron de la base. Para las mujeres 

activas, sin embargo, el primer punto de referencia es su propia asocíación, que funciona 

relativamente bien. Para el resto del barrio, la referencia asociativa es la Asociación de 

Vecinos, que se ve de forma positiva o negaliva según la percepción que se tenga de su 

historia, aunque predomina la última de las valoraciones. Por ejemplo. las mujeres se 

desentienden de ella, ya que en su seno se les niega la voz y el voLO, al ser los socios sus 

maridos. Da la impresión de que, ante la actual situación, muchos desean la potenciación de 

las asociaciones como forma de enfrentarse al colectivo gitano, en una clara ai:titud de 

•<hacerles frente» (vecino) no exenta de agresividad. 

En el pasado, las fiestas del barrio han cumplido una interesanle función integmdora. 

u! participar en su preparación gente que habitualmente no lo hace. Incluso se afinna 4ue ha 

habido años en que los gitanos han parti<.:ipado en estos preparativos. Ahora muchos dicen 

que las fiestas están acabadas y que incluso en esas fechas la gente se va a otros ba1Tios 

porque son hasta peligrosas. Lo más positivo que se les ve en su fonna actual es la 

convivencia que fomenta entre los niños, para los que se preparan actividades 

principalmenre.. 
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Al comienzo de este capítulo registrábamos la percepción (positiva) del barrio como 

«barrio obrero>> por parte de sus habitantes. Sin embargo, para mucha gente, el banio lleva 

camino de convertirse en un «barrio de gitanos)), ya que éstos están comprando los pisos de 

la gente que abandona el barrio. De ser cierta esta tendencia, ello destruiría todo lo que se 

pudies·a avanzar en la construcción del banio como «normal»; el Lipo de gitano pudiente que 

entra en el banio, pudiente económicamente para pagar el piso en mano, es el gitano 

vinculado al mundo de la droga, de modo que la pretendida categoría de «normalidad» se 

aleja cada vez más si lo que se consolida es un barrio «de droga y giLanos». Quienes ven as( 

el futuro claman porque el MOPU (hoy MOPTMA) controle las ventas de estas viviendas, 

que en muchos casos no están al cubierto de los pagos, y las reparta de acuerdo a cri terios 

sociales (en el discurso del barrio, eUo excluiría a los gitanos). 

Esta última cuestión nos lleva aJ tema de la lucha por el espacio como un elemento 

clave del barrio de Buenos Aires. Cada grupo busca sus propios espacios, la homogeneidad 

raciaJ de los bloques de viviendas por pane de los dos colectivos étnicos. Y se busca 

igualmente la separación espacial en lo referente al mundo de la droga (espacios en los que se 

mueven los niños de espacios donde la gente se pincha). Romper esta separación provoca 

revuelos en el banio y ha sicto causa de movilizaciones en los últimos años. A pesar de eJlo, 

exisi.en espacios ambigüos que intentan evitarse. Por ejemplo, en la plaza se juntan los 

,iporreros)>, juegan los niños y pasean los ancianos; ello genera tensiones, inevitablemente. 

Por otra parte, los intentos de separación radical son los que llevan a buscar ámbitos de vida 

fuera del barrio, en detrimento de toda posible construcción de identidad. 

Conduircmos, pues, diciendo que los habitantes de Buenos Aires buscan un 

elemento de identificación positivo que puede ser o no interno al barrio. Por eso intentan dar 

una imagen externa de nonnalidad y se provocan al tiempo divisiones internas. La realidad 

de la base social del barrio es, pues, compleja y no puede ignorarse ~r.~~ -.ua;'i1.11c::r estrategia 

de acción futurd. Aquf se ha intentado dar una interpretación y una visión global de ese 1.t::jido 

social, desde los datos del trabajo de campo. Pero, fieles al propósito del equipo 

investigador, el presente informe sólo pretende ser un instrumento para el debate y contraste 

de opiniones con los verdaderos protagonistas: los habitantes del barrio de Buenos Aires. A 

ellos quisiéramos suministrarle esa información global de la que quizás 11 0 son del Lodo 

conscientes, con el fin de que puedan asumirla en sus proyectos de transformación del 

barrio. 
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Redes (informales) de sociabilidad 

R11bén Rodrígu.ez Maruiuz 

Para hacer un análisis sobre redes informales hay que tener en cuenta los grupos 

sociales que existen en el espacio concreto a estudíar. Dentro de cada grupo enconu·amos 

relaciones horizontales y relaciones verticales: y también existen relaciones de estos tipos 

intergrupales. 

En el barrio de Buenos Aires encomramos una serie de problemas que condicionan la 

vida social de los actores y que neutralizan la convivencia en el ámbito societal. Los 
acontecimientos diarios mediatizan las relaciones en los planos intra e intergrupal. En la 

conciencia individual pesan las experiencias c0tidianas que se traspasan al plano colectivo. 

Hay una doble ligazón: por un lado, una ligazón interna de grupo que se bifurca, en el 

senúdo de que cuando el individuo tiene algún tipo de problema o conflicto apela a esa 

conciencia interna de grupo, y cuando todo es nonnal se desliga de forma inconsciente del 

propio grupo; y por otro lado, una ligazón ex.tema o personalidad generalizada que pertenece 

al barrio y eslá al margen de cualquier grupaüdad (esta ligazón es la propia, la que tiene el 

propio sujeto en cuanto que Jo es. 

Todos los contactos entre los individuos responderán a unos tipos de convivencia, a 

unos intereses de múltiples tipos, de carácter económico, espacial, político, religioso ... a 

todos aquellos ámbitos en los que de alguna manera intenten obtener y controlar parcelas de 

poder dentro de ese enmarcamien10 concreto. benefü;icn ul propio individuo y, 

consiguientemente, al grupo al que pertenece. 

En todos los infonnes parciales 4ue el equipo ha manejado aparet:e un aspecto que 

condiciona la vida del barrio de Buenos Aires: la droga. Es éste un aspecto que determina 

realmenle la convivencia entre los grupos y los individuos. 

Demro de los distintos grupos se crlW! redes y micro-redes. canules de comunicación 

y actitudes hicn tlifcrcnciadas ante la n::alitlad. Ayuf intcn1amoe ocuparnos de anali1.ar esos 

canales de comunicación y de relación inter/intragrupales verticales y horizontales. 

En el eolcc1ivo payo. en general y t;n el plano informal, cm;ontramos unas al:titudc.~ 

hicn dclinidas. Hay una actitud conscicnll.! de rechazo a Lodo lo que llevé la etiqueta. de la 

droga, bacía todo lo que esté tocado 1.:on este nombre, que, en el cnnsdcntc individual y 

coh!i.!Livu, se aso1.:ia a.! grupo gilárto. ~e ha rcali;,,ado to<l\\ un pron:so dl: inlcmaliz.il:ión en 11> 

relacionado con tlrnga ':/ gitanos; i.!S decir, se han C(lnvcrtidu en sin(>nimos y ello ha pasudo a 
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ocupar el primer plano de la lucha social en d barrio de Buenos Aires. Al tiempo, se han 

generado unos canales rnmunit:ativ11s a trav~s de los actores individuales que reproducen lo 

que se ha ido internalizando con el paso <l~I tiempo. Estas micro-redes son las encargadas -

en este grupo- de asimilar los mensajes de las élites del propio hanfo y las élites de afuera 

(«élites» en forma de apoyos institucionales: Ayuntamiento. Junta. Gobierno Civil...). 

Recogen los mensajes y los moldean. los hacen suyos, los personalizan, para luego 

extemalizarlos y reproducirlos en forma de esquemas que guíen la con<lucw del «yo». 

Estos esquemas son las bases de la socializaci(m y de la creación de estereotipo1>: 

sirven de soporte para guiar la vida social y colectiva del grupo. Pero son esquemas que se 

reprúducen en el plano de lo formal (no olvidemos que la Asociación Cultural eslá formada 

por las mismas personas que sirven de soporte comunicativo y forma riwmas de cohesión). 

Esas redes info,males constituidas por personas comunes y que son fuente y expresión de 

unos valores que producen y repi-oduccn. utiljz,an el espacio físico del barrio para 

comunicarse. Las relaciones están muy encasilladas en cómo se distribuye físicamente el 

barrio, es decir. en cómo se estructura, en cómo los diferentes colecli vos imentan 

fragmen tarse de fonna sólida en el tejido arquitectónico del espacio. Villasante djce que hay 

tres tipos de sectores de base en el tejido social de lo informal. y habla de las mujeres. de los 

jóvenes y de los varones En nuestro caso también es válida esta tipología: las redes 

informales están explícitamente ubicadas en estos tres niveles. Son tres colectivos que 

utilizan, como decíamos, la estructura física del barrio para crear sus redes. Los puntos de 

comunicación de las mujeres del barrio se producen cuando van a llevar a sus hijos al 

colegio, cuando van a la tienda, cuandc., los niños salen a jugar a la plaza, para tenerlos 

vigilados ( «nos juntamos seis o siete madres aquí abajo. y nada. nos lo pasamos bien. 

charlamos y los niños están jugando, lo que siempre sí. con un poquito de vigilancia))). Los 

varones crean sus redes en los puntos donde suelen reunirse: bares, por ejemplo, o, 

simplemente, donde se encuentran. En este estrato de la población paya se advierte una 

fragmentación con respecto a hace unos años; ahora los varones mantienen menor contacto 

entre ellos; unos lo achacan a1 tema de la droga, pero también a la crisis por la que atraviesa 

el barrio: ~,se nota». corno dicen los varones en los grupos de discusión, gue el paro ha 

producido una ruptura entre las personas, Según aflora en las entrevistas y los grupos 

realizados <,hay menos alegría que antes. la gente alternaba más antes»; es una frase hecha 

que se repite mucho. lo que indica que es parte del lenguaje informal del barrio. se ha 

intemal.izado y se ha adoptado. 

En e l colectivo payo cabe distinguir unos niveles de referencia, unos planos que 

dicho colecúvo usa para hacer frente a los problemas que padecen. En un primer plano 

estarían las demandas que se canalizan a las élites del propio barrio, y sobre la actuación de 
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éstas en las demandas, los sujetos crean unas opiniones y unas actítudes. Por ejemplo, en lo 

referido a lo que los sujetos ,<mandan» a la asociación del barrio sobre el tema de la droga, 

aquéllos mantienen una conducta «conversa», ya que esta red formal que sería la asociación 

del barrio, fue creada por sujetos que a su vez también pertenecen a la población y también 

forman parte del entramado informal. Todo lo que se ha articulado y se ha cristalizado en 

forma de organismo o institución dentro del barrio se ha hecho para solucionar un problema, 

es decir. con un fin; así, los sujetos se sienten identificados con ello, o al menos así lo 

expresan. y mantienen una postura de apoyo. 

Un segundo plano de referencia, que sería el constituido por las -instituciones de fuera 

del barrio. obliga distinguir dos posturas. Por un lado. la postura que mantienen las 

organizaciones de l barrio (la asociación cultural, la asociación de vecinos) y, por otro, la 

conducta que exhiben los sujetos y que, una vez intemalizada. la extienden en sus rizomas. 

En otras palabras, la postura de «lo fonnal» en el barrio es muy diferente a la postura de lo 

«no formal». La primera es una postura y conducta mucho más suavizada que la segunda, 

quizás por el peso de la responsabilidad. Lo formal «de dentro», aunque esté constituido por 

s1,1jetos que son informales. se relaciona de manera disLinta con lo formal «de fuera,>, sobre 

todo con los poderes públicos. Asume una postura reversiva en el tema de la convivencia 

entre los dos colectivos del barrio; hay una queja respecto a la existencia de gitanos en el 

barrio, pero no una oposición, si no fuera por el tema de la droga y los conflictos que ello 

genera. Por otra parte, decíamos. está la conducta que adopta lo no formal espontáneo, 

sujetos que incluso fonnan parte de lo formal y están mcdh1tizados por la vida social que se 

desarrollla en el barrio; de éstos cabría decir que adoptan una conducta «perversa~ (lo 

«perverso,) de lo informal y lo espontáneo), no aceptan que los poderes públicos les hayan 

introducido población gitana y no aceptan que este colectivo se dedique a lo que ellos llaman 

<1sus negocios)>. Se rehclan info1malmente contra todo esto, y además sienten que los 

poderes públicos y las instituc iones adoptan posturas de favor con el colectivo gitano. 

otorgándoles privilegios de los que «ellos,) carecen. Piensan que a !os poderes públicos les 

interesa que los giLanos estén en el barrio y que la policía «pone el cazo». Hay un 

enfrentamiento info~mal y estructurado contra lo de arriba. contra lo que significa poder 

fuera dd harrio. Esto ha pasado a fonnar parte de los esquemas de la conciencia colectiva y 

de las emociones íntimas de los sujetos payos del barrio de Buenos Aires. 

El análisis que acabamos de practicar sería un análisis vertical, desde los sujctlJs que 

fonnan redes informales y crean una conciencia colectiva ante un problema, y lo extcrioritan 

hacia arriha. expresando una actitud, no sólo ante el prnhlema. sino ante. el modo como 

reacciona «lo formal ,, frente al prohlema. El análisis horizontal hahría que hacerlo sobre 1:.i 

rda<:i6n dc un colectivo con el otro: la relación de los payos con los gitanos, ver si se crean 
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redes de comunicación y estructuras. Por lo que hemos ohtcnido en nuestra invcstigadón, lo 

que existe es una ruptura de comunicación. Ambos colectivos no han csu·m.:turado n:tlcs 

informales. Esto puede observarse en los lugares de rcuni6n. en los hares ... En lus 

entrevistas a propietarios de bares. considerados como «c.:omunicadores» sociales. ésLos 

coincidieron en afirmar que los lugares que los unos frecuentaban. los otros no lo hadan. 

Los jóvenes tampoco mantienen ningún típo de contacto. El baino, puede conduirsc. es una 

unidad fragmentada; el colectivo payo forma una unidad respecto al de gitanos, sin re laci6n 

entre ambos. La única relación que puede establecerse es a través de los poderes púhlic.:os. 

Es decir, ambos colectivos utilizan de forma desigual este tipo de podcres: los unos (payos). 

para canalizar demandas y denuncias de todo tipo sobre los otros. y éstos (gitanos) paru 

intentar obtener provecho de los poderes públicos y a.\;cntarse Í(Jrmalmente en el banfo. 

Es preciso dejar constancia de una fragmentación dénlro del colectivo gitano: hay 

gitanos que están al margen del lráfico de drogas y han creado entre sí redes formales e 

informales de comunicación y de acción. No mantiene n canales comunicalivos ni asociativo); 

con el resto del colectivo gitano. Este grupo no aparece mencionado e n las enLrnvistas ni en 

los grupos de discusión; sólo de vez en cuando se dice: <• no todos los gitanos se dedican a la 

droga, pero la mayoría sí. .. ». lo cual muestra algo ya señalado en los capítulos anteriores, y 

es que, para el colectivo payo. él Lema «droga>> connota «gitano>), y todo ello produce mala 

convivencia. Se ha asumido, por parte de los payos. que el referente es el problemu que han 

traído los gitanos. Estos esquemas operan en la conciencia colectiva y crean cohesión de 

grupo (más para los payos que para los gitanos). La identidad de pertenencia para unos está 

muy clara: los payos se sienten agredidos. Para los otros. un grupo se quiere desmarcar y 

desea que se reconozca que no tiene nada que ver con d problema, reclama que no se 

identifique gitano y droga. pero que les reconozca como gitanos. sus actividades en d culto, 

así como la posibilidad de ~ tablecer lazos fonnales e informales con el resto del hatTiú. Es. 

de todas formas, una actitud muy compleja, porque aspiran a ser vistos como gente 

«normal►,, como el resto de la población, pero que, al mismo tiempo, se les reconozca y 

admita como gitanos. Cabría entender y tipificar su actitud como «subvcrsa» o <<Subversiva,, 

por cuanto no quieren saber nada del asunto droga ni de los gitanos que andan con ella. 

pero, por otro lado. reclaman el reconocimiento de su modo de vida y etnia gitanos. 

De todas formas, hay que reconocer que las redes y las estructuras del colectivo 

gitano. los lazos de cohesión e ntre ellos, son muy fuertes (cosa que se reconoce 

expHcitamente e.n el grupo de discusión de mujeres mayores de 35 años. por contraposición 

a las redes, más débiles, del colectivo payo). 
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En resumen: t!l coleclivo payo reacciona ante el problema de la droga, lo intemafü.a. 

Jo incluye en sus esquemas y lo hace parte de su vida social; el problema se llevará dentro 

mjentras exjstan gitanos en el barrio. Pero este colectivo tiene unas redes muy débiles; en 

tanto ~redes» hay una desvinculación con el problema, no hay una implicación real <le los 

sujetos. A ello se añade el problema del paro, que en el ban'io ha llegado a ser import.anlc. 

Por su parte, el colectivo gitano, que mantiene unos vínculos m:ís constantes, no mantiene 

contacto con el primero y ha creado una estructura de fidelidades muy fuerte: fidelidades en 

tomo a su forma de vida y fidelidades de parentesco, aun siendo una realidad. como 

decíamos, la existencia de gitanos que 110 participan de las actividades vinculadas a la droga 

y que pretenden vivir de una forma <rno,mal•>. 

Tejido asociativo y Acción Colectiva 

Félix-A11to11io Barrio Juáre: 

El análisis del tejido grupal y las redes sociales construidas por la acción colccliva en 

el barrio de Buenos Aires de Salamanca presenta una serie de díficultades usuales ante una 

realidad social caracterizable por la existencia de una serie de barreras psicosociales entre la 

población en e l momento de aportar información sobre sus realidades y problemas. Ese 

c:onjunto.de barreras psicosociales uparc<.:c de forma nítida al aproximarse a los <.:anales de 

comunicación hacia el exterior de las diferenLCs cnLidades grupales que encontrarnos en el 

barrio. Uno de los principales resultados de la Investigación-Acción Participativa ha sido, en 

nuestro estudio. el profundizar de modo significativo en los mecanismos de acción colectiva, 

fundamentalmente de los diferentes grupos payos con los 4ue se realizó la fase dt: 

negociación inicial. 

La principal <.:0nclusión, dentro del análisis de redes, apunta a que la coordinación de 

la vida social, en esta dase de entornos urbanos dep1imidos socioeconómicamente, se revela 

altamente esLructurada en conjuntos de acción colectiva que actúan normaLivamentc sobre los 

individuos. Estos niveles de normatividad grupal son probablemente más elevados que los 

que se puede encontrar en otros entornos urbanos. cosificando en mayor modo al individuo 

en el conjunto de la acción social. 

De este modo, vamos a encontrar dos sistemas normativos bien definidos; uno 

referente a la comunidad gitana del barrio y otro a la comunidad paya, pero no antagónicos 

sino complernenLarios. En el primero, encontramos elementos de paLriarcado y predominio 

de las relaciones de reciprocidad interfamiliares, que se basan en principios de lealtad y 

ayuda muLuos. En el segundo caso. la acción normativa de la colectividad paya es más laxa, 
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porque las redes organizali vas no son tan fuertes ni disponen de los elementos de coacción y 

cohesión instrumentales que la investigación ha descubierto en el caso gitano. donde resulta 

patente la posibilidad de represalias reales ante el disenso intemu. En el caso payo podemos 

hablar. pues, de la existencia de una mayor densidad de las redes sociales. debido a la mayor 

presencia de vínculos interpersonales (Requena, 1989, 137-152), mientras que en el 

colectivo gitano esa densidad disminuye por el predominio de las relaciones ínterfamiliares. 

El colectivo de vecinos no gitanos del barrio va a mostrar así una mayor complejidad 

organizativa, tanto por presentar una mayor complejidad en su base social, aunque con leves 

diferencias de status sociocconómico, laboral y cultural, como por existir una fragmentación 

múltiple en los intereses colectivos. 

El análisis de redes resulta de especial interés aplicado al socioanálisis del barrio en 

cuanto enfatiza las relaciones que conectan las distintas posiciones sociales dentro de un 

sistema, y da una visión global de la estructura social y sus componentes (Requena, 1991, 

37). Como señalan Knoke y Kuklinski ( ! 991, 173-1 8 l ), la estructura de las relaciones entre. 

los actores y la posición o localización de éstos en la red tienen importantes consecuencias en 

la conducta, en la percepcíóo y en las actitudes, tanto para los individuoi¡ como para el 

sistema social en su conjunto. 

A. Colectivos 

La acción de los colectivos existentes en el barrio se orienta hacia diversos objetivos 

que se van a corresponder con la propia diversidad de intereses que se pueden encontrar en 

la base social. De este modo podemos enumerar, por un lado, los colectivos integrados en su 

totalidad, prácticamente, por miembros de1 barrio; y, por otro, los grupos de referente 

institucional que actúan en el harrio sin pertenecer al mismo. 

a) la nüeva coordinadora de asociaciones del barrio o Asociación Cutlural ,~Buenos 

Aires». 

Ha agrupado en tomo a sí la coordinación de los diversos colectivos del barrio. 

sustituyendo el papel que aspiraba en un principio a desempeñar la Asociación de Vecinos. 

En realidad se ha articulado en torno al liderazgo parcial del sacerdote católico, pero los­

colectivos que participan activamente en la misma no han renunciado a sus intereses 

particulares, y éstos incluyen la finalidad general de la Coordinadora, esto es, la promoción 

y desarrollo de la calidad de vida del barrio. Además, pretende articular y concentrar las 

reivindicaciones y, en general, el descontento socíal existente en el barrio. Se mantiene, 

pues. a partir de la la aparición de esta Asociación Cultural, un fluido y elevado índice de 
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relac.:iones de comunicación y lransa<.:ción entre las asociaciones payas, siguiendo la tipología 

relacional de Knokc y Kuklinski (1991. 177). 

h) ú1 Parroquia ( Iglesia Católica). 

Ya ha sido mencionada por su importancia en el tejido asociativo desde la Asociación 

Cultural, si bien no en lo referente a su labor pastoral. No ohstante, la investigación ha 

an-ojado una desconfianza latente entre los colectivos hacia Ja irnplicacit'in de la misma en las 

uclividadcs organizativas del barrio. Ello se debe a una tradición poco exitosa de 

riarticipación de la pa1rnquia en la Asociación de Vecinos. con el resultado de pasados 

enfrentamientos, y a la también fracasada actividad de sectores de la Iglesia en la 

coordinac.:ión asociativa del barrio. fundamentalmente en la promoción de la Asociación 

J11vmil. Su acción, como institución externa. es en la actualidad preferentemente pastoral. 

Sin embargo, su tradicional inmersión en la vida asoc.:iativa, económica y social del banio, se 

mantiene, como ya se ha hecho referencia, con el equipo del nuevo párroco, canalii.ándose a 
1rnvés de la actuación en la Asociación Cultural. en la que ha tenido un papel promotor de la 

misma. De este modo, presenta un doble papel: la labor pastoral corno institución, y la 

acción social a través ele la participación destacada ele sus miembros en las organizaciones del 

harrio. 

Es preciso aclarar que tiene una buena imagen entre la base social de] barrio respecto 

a su dimensión de acción social. pero se descubre una clara desconfianza hacia ella en cuanto 

se acerca a labores de gestión y coordinación colectiva. Hay que reiterar que la negativa 

imagen que se tiene del antiguo pán-oco, principalmente en lo referente a su actuación en la 

Asociación de Vecinos, parece explicar esa desconfianza. 

e) El colectivo gitano . 
La Asociación Girana de Salamanca. con su acción orientada a los intereses 

sectoriales de su etnia. no tiene implantación en el barrio, pese a que e! presidente de dicha 

asociación en Salamanca vive en Buenos Aires. La inexistencia de una articulación 

organizativa-asociativa en la comunidad gitana pe1mite considerar a ésta como un solo 

colectivo que se subdivide a su vez en dos grupos: 

- El colectivo de familias que se dedican al tráfico de drogas, caracterizado por una 

fuerte cohesión, bajo un régimen de familias ditigentes y lideradas por un número 

Limitado de varones. 

- El colectivo de familias que no participan del tráfico de drogas directamente: se 

dedican preferentemente al comercio ambulante. Mantienen un relativo aislamiento 

respecto al colectivo anterior, pero tampoco se han integrado en ninguna red 

81 



organizativa paya, ni han creado una organización propia. En la práctica, su 

autoexclusión se puede interpretar como una cesión ante la actividad del grupo 

anterior. 

El colectivo de familias gitanas que se dedican al tráfico de drogas impone a todo el 

colectivo gitano, y asimismo al colectivo payo, la situación existente de tráfico, bajo la 

amenaza de represalias si se rompe el silencio existente. Pero esa imposición no es fruto de 

ninguna coacción o negociación explícita, de modo que coexiste con una franca hostilidad -

de momento latrente- pero que oculta un potencial de grandes dimensiones en cuanto a 

explosividad. 

«Para ir a decir quién es, para que a mí me hagan la vida imposible, o me 

destroce los coches míos, que a mí ya me ha pasado dos veces, pues entonces nada» 

(mujer paya, Grupo de Discusión). 

La auto-exclusión que practica un sector de los gitanos muy reducido, presenta unas 

pautas muy similares a la conducta de un amplio sector de la población paya, también 

aislacionista respecto de su propio colectivo, de modo que tienden a buscar la huida del 

barrio como meta final, manteniéndose, mientras tanto, alejados de las relaciones sociales y, 

especialmente, grupales, dentro del barrio. Incluso alguna familia gitana acude a la práctica 

del culto evangélico en locales de otros barrios para no participar en el de Buenos Aires. La 

capacidad del colectivo gitano para pennanecer como una auténtica comunidad aislada dentro 

del barrio se basa en el monopolio cerrado que hace de todas las relaciones de red posibles: 

sentimentales, comunicativas, instrumentales, de transacción, de autoridad y poder, y de 

parentesco, siguiendo la clasificación de Knoke y Kuklinski (1991, 177-178). 

d) La Asociación de Mujeres «Buenas Amigas». 

Este colectivo, que puede movilizar en tomo a una treintena de mujeres, dependiendo 

de la acividad promovida, mantiene como finalidad principal el desarrollo de actividades de 

ocio para mujeres, como talleres o excursiones. No obstante, sus miembros desempeñan 

una activa presencia en las actividades de la Asociación Cultural del barrio, en la Asociación 

de Padres del Colegio, o en la Asociación de Vecinos, mostrando sus componentes una alta 

participación, de la que quedó constancia en las Reuniones de negociación al comienzo y 

durante la investigación. Es el colectivo que manifiesta la hostilidad más estentórea y 

decidida al tráfico de drogas en el barrio. A la par, su peso dentro de las actividades de la 

nueva Asociación Cultural resulta trascendental. 

e) Ú1 Asociación de la Tercera Ednd. 
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Se orienta a la promoción de actividades de ocio entre sus miembros de modo más 

estricto que en el caso de la Asociación «Buenas Am igas». Ello se debe, probablemente, al 

hecho de que la si tuación de jubilados les facilita la auto-exclusión de la acción social en el 

barrio. Apenas desempeñan una presencia im portan te en la Asoc iación Cultural y, aunque 

existe un grupo significativamente alto de mujeres, son los varones los que ejercen el 

liderazgo organizativo. El elevado grado de escep ticismo encontrado en este colec ti vo hacia 

la posibilidad de resolución de problemas del baiTio no sólo es reflejo del tópico asentado en 

el discurso grupal de los payos, sino que se ve acentuado por la desesperanza y la fa lta de 

intereses a medio plazo entre los mayores. 

f) La Asociación de Vecinos . 

Orientada preferentemente al tema de la vivienda, así como a otros problemas 

referentes a la calidad de vida y servicios comunitarios. Tradicionalmente ha aspirado a 

convertirse en una entidad tecnicista, en el sentido que le da al término Rodríguez-Yillasante 

en «Clientelas y emancipaciones: una introducción metodológica» (Rodríguez-Yillasante, 

Coord., 1994, 25-47), intentando monopolizar la representación institucional del barrio ante 

instituciones externas, y tratando de concentrar la obtenc ión de servicios y gestión. No 

obstante, ha sufrido un acelerado abandono por parte de los vecinos, pasando de contar con 

un elevado número de asociados a la presencia, prácticamente testimonial, de algunas 

decenas de miembros. Por lo visto, las razones esgrimidas apuntan a deficiencias en la 

organización: conflictos por el liderazgo, rechazo del voto femenino, falta de transparencia 

en la gestión y en sus actividades. En la actualidad, es la Asociación Cultural «Buenos 

Aires» la que ha asumido el papel principal en la organización de actividades de ocio, 

servicios y promoción del ba1Tio. 

g) La Asociación Juvenil. 

Principalmente, está orientada a la promoción de ac tividades de ocio de la juven tud, y 

también se ocupa de labores de información laboral o asistencial. Está muy mediati zada por 

el patronazgo de la Pa1Toquia, Cáritas Diocesana y la participación de miembros activos de 

su entorno, lo que le confiere cierta dependencia, tanto por ocupar un lugar parro4uial como 

por la organización conjunta de actividades. Este factor pod1ía explicar un doble mecan ismo 

de exclusión , ya 4ue, por un lado, la actitud de los miembros es de rechazo hac ia el 

estereotipo de joven no participativo y reacio al asociacionismo (el «pom:ro» del barrio) y, 

por otro lado, los jóvenes del banio encuentran reparos a pertenecer a una asoc iación de 

chicos «formales» o «pijos» del entorno parro4uial. Esta imagen bastante negativa de la 

Asoc iación Juvenil para un amplio grupo de jóvenes supone una barrera a la extensión de 

ésta en el barrio, de modo que el sector juvenil presenta un ínlimo grado de asociacionismo. 
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h) A.wciaCÍ<Ín de Patlrl!s de A/111111,os . 

Com:enln.tlla en i.u lahor llentro dd Colegin Púhlil'.o. La participación en ésta parece 

ser muy limitada y se centra, ,1hvíámcnt1.·, en los prohlcmás lle escolaridad infantil. Por su 

relación c1in los niños -uno de los ll.:mus tk mayor scnsihilidad para los vecinos del barrio­

supone uno de los grupos cuyas informaciones son más rclcvamcs, pues los problemas 

interétnicos han mostrado su mayor crude~a a raí¿ de prohlcmas en la escolaridad. La 

1'01mat:ión de los micmhnis dc la APA seda. por ello. un ohjdivo de importancia con vistas 

u la soluci1~11 de pc>sitiles nu,:,vos eonl1icto~. 

i) Lo Asociucirín D1!¡1<11·/il'l1. 

C\)ltlcti vo muy n:duci<Jo l'I\ el número de sus organizadores, orientado a tus 

actividades rel.'.rcatívas y lle ocio con el depone iníamil y juvenil. L.1 panicipaeión de niños y 

jíivtnes es, sin cmhargo. muy nOtahk. 

Dentro del apartado de los Colcetivos, no podemvs dejar de hacer referencia a una 

sc1ie de grupos, o más bien grupúsculos, que se centran por lo generaJ en la acción social. 

pero cuyo carácter común residt: t:n 411,.: son cxlcrnos al banio, formados por no residentes, 

y se encasillan dentro de insLitueioncs diversas y ONGs. La actitud, i.;n general, de los 

vecinos del banio, va a ser de recelo por no entrar dentro de las redes sociales del barrío. lo 

que signilica, cvidcnt.cmcnte. que no se valore su acción social y sus labores de prcstaci6n 

de servicios. La dimensión institucional qu,; nos interesa en este análisis se limita u la 

rresencia de estos grupos de vol untados que realizan actividades de prestación de servicios. 

preferentemente de actividades de ocio en el banio. 

a) Críritm Diocesana. 

Evidentemente, la aetuación del grupo dc voluntarios y miembros de esta lnslituci6n 

e:itt1lica va estrechamente unida a la acción dd colectivo pam)(juial. 

b) Cruz Roja. 

Su presencia, a través de un grup() de vol untados, se concreta en la realización de 

tareas de acdón social, preferentemente orientadas a los sectores infantil y juvenil, en forma 

de actividades de ocio y animación socio-cultural. 

c) Congregación religiosa di' las Siervas de San José. 
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Existe un grupo de religiosas que residen en el harrio, desempeñando labores 

a:-;istenciaks y de ocio a través de talleres para mujeres. También, en su caso, alguna de sus 

n,icmhros participó en conflictos relacionados con la gestión de problemas del barrio. En 

gcnl'ral. su prel>Cncia nn tiene gran res(mancia entre el vecindario. 

d) Iglesia Evangélica . 

01icntada exclusivamente a la acción pastoral. Su pastor no reside en el barrio. y sólo 

tiene presencia institucional con algún seminarista que fonna parte de las familias del barrio. 

En Ja práctica. realiza una labor estrictamente limitada al culto dentro del colectivo gitano, 

tolerando implícitamente la vema de droga y manteniendo un rígido aislamiento con el 

colectivo de payos. 

B. Red Asociativa. 

La primera segmentación que cabe realizar sobre los diferentes focos asociativos 

analizados se produce a partir de la misma categoría de «asociatividad». Sólo existe red 

asociativa como tal entre el colectivo payo, y cumple unas funciones y tiene una incidencia 

muy limitada. Entre el colectivo gitano no existe tal red asociativa. y no existe tendencia 

alguna por parte de las familias gitanas a participar en asociaciones payas, de modo que 

apenas son casos puntuales los de miembros de esta etnia que participen de las actividades 

de ocio de alguna asociación, por lo general mujeres y niños. La cohesión grupal se realiza a 

través de las familias, gue presentan una fuenc jerarquía patriarcal y organizan toda la vida 

social gitana en el harrio. A partir de unas fuertes relaciones de reciprocidad, las familias 

gitanas se prestan la necesaria cobertura ante los diferentes problemas que pueda tener una 

familia o un con jumo de familias. Cuando se trata de reafü;ar una negociación de intereses, 

los cabezas de familia asumen las tareas de represcntatividad del colectivo. como se puso de 

manifiesto durante el peñodo de investigación, a raíz del rumor de una posible manifestación 

contra la droga por parte de los payos. 

Estos dos mu:-idos cerrados alimentan, con su segregación organizativa de la 

convivencia. el desarrollo de fuertes estereotipos y pre,iuicios entre sí, que se revelan en el 

millestar latente en el banio. El rccha1.o de ambas comunidades es mutuo, y es patente en el 

caso de los niños, que, si están jugando juntos payos y gitanos. :intc la aparición de adultos, 

hu<;cn como si jugasen por separado. De este modo. el hecho de que las identidades se 

con~truyan a partir de las subjetividades compartidas, exr,lica la reproducción existente de 

n.:t.ks comunicativrui e instrnmcntalcs cerradas, junto a las experiencias comunes colectivas 

(Conde Curri6n y Santo~ Pérez, <,Tejido social y rcu asociativu en Bogotá: ¿hacia prácticas 

cmurn.:ipawrias'!». en Rodrígm!i.-Vill asantc, 1994, 115) u las 4ul! haremos n:ferencia pura 
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analizar cómo ha aumentado la conllil:tividad interétnica c.:on la agudización de la prcea1icdacJ 

en el barrio. 

C. Evolución de las oq~anizaciom~s comunitarias. 

Inicialmente. la organi-zación de -:onjunLOS de interés respondió a {Jh,ietivos 

generalistas de defender intereses paru todo el ban'io. y al ohjelivo dl' prorno<:ionur servicios 

comunitarios. Así, en los primeros años. la Asociación e.Je Vecinos fue la más úmhlcmática. 

contando con un amplio número de micmhro~, posihlcment1.: más tic 200 asot.:iados, y en sus 

aclividades participaron incluso miembros de lu etnia gitana. En la etapa actual, dcsdl.' los 

últimos cuatro o cinco años al menos, la aetuación de los eoh.:c1ivos se ha t.:(mverLido, sin 

embargo. en sc.ctoóal, conccntrándosc en actividades de gChera1.:ió11 lle ocio prekrentcment~ 

siempre limitadas práclicamem,; al eoll:ctivo payo. La in.;xistcncia de objetivos económicos u 

de empleo entre los diversos colectivos (exceptuanJo la Asociación Cultural), se t:omhina 

con la inexistencia de colectivos centrat.los en la generat:i1,11 de servicios al barrio. 

limitándose, con la misma excepción, a la demanda de éstos ante las instiLucicmc~ púhlicas 

como norma común. 

Esta funcionalidad que han desempéñaJo las diferentes asociaciones tiene que ver 

con la apatía en que se ha sumido el conjunto de la pohlación, que no ve en ellas 

ins(rumemos de salisfacción de sus intereses. La denuncia constante es que el que participa 

en las asociaciones sólo tiene intereses parlicuiares, lo que se reforzaría en el carát:tcr de 

prestación de actividades de ocio de las asocia<.:iones, por lo general limitadas a los 

miembros de las m'ismas. Por otro lado, la obtención de J'inaneiaci1fa pública ha sido y es el 

principal motor de la existencia de la red asocialiva, que surge en ocasiones como intento de 

aprovechar esa financiación paru realizar diversas tareas. 

La Asociación de Vecinos. irnperturbahkrncntc dedicada a los ternas de vivienda y 

servicios del barrio, ha sufrido un acelerado desprestigio a partir de los pmblemas de 

organizaci6n de los equipos directivos y actualmente es un muy reducido grupo de 

individuos, posiblemente inferior a la docena. el que participa en su dinámica, llegando el 

número de asociados apenas a un centenar. El hecho de que no más de veinte personas 

acudan a una reunión de la Asociación es para los miembros activos, o para los que han 

participado con anrerioridad, muestra del desgaste que habrfa sufrido la asociación u partir de 

continuas críticas exageradas por parte de ciertos sectores antes miembros activos de la 

Asociación. Lo cierto es que la población se ha desentendido de la pa11icipación activa, que 

se limita a un reducido grupo. Esto puede deberse, bien a la imagen negativa 4ue existe de 

su funcionamiento. bien al deseintcrés de la gente en participar activamcmé: en las 
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Asociaciones. Quizás no haya actividades que llamen la aleación a la gente por ser 

supuesLamente beneficiosas para sus familias por el hecho de participar; y, desde luego. es 

difícil encontrar en el análisis de los discursos tal pen:epción positiva. 

El hecho es que se reconoce unánimemente el fuerte despresugio general de las 

asociaciones y colectivos del bai.Tio, hacia los que podría haber una desconfianza resultante 

de lo aparentemente centrados que están en intereses ce1Tados de grupo. pero también a la 
\.. 

escasa transparencia de su funcionamiento. 

«Si no VOLO a éste me vas a engañar tú. me engaiia el otro y me engaiia d 

otro. venga, puerta, carretera y manta. Me quedo en mi casa, trabajo, hago lo mío y 

no quiero saber nada,, (Varón payo. Grupo de Discusión). 

Este fenómeno se extiende incluso a las comunidades de hloque de vecinos que 

Lambiéo experimentan la desintegración interna. Las familias recurren, a la hora de 

solucionar sus problemas, no a la construc:ción de redes de solidaridad, sino a las redes de 

reciprocidad existentes que, por lo general, se establecen entre familias a partir de lazos de 

parenteSCo y amistad. 

El incremento de un buen número de nuevas fo.miUas en el vecindario, procedentes de 

baniús mal'ginales en reconversión (Barrio Chino de Salamanca, Las Caracolas ... ). ha 

))evado a una mayor desmembración de la identidad colectiva del barrio, de mudo que los 

fundadores encuentran elementos únicamente negativos en los nuevos sectores de 

pobladión, que aumentan la auLoünagen de marginalidad en relación a 1a pobreza y la droga. 

Este estereotipo existente entre el vecindario del barrio, de pertenecer a un barrio marginal 

por la presencia continua de traficantes y drogadictos fundamentalmente. lleva a la 

11brumadora mayona de la población a lamentar la imposibikidad de abartdonar el hamo. El 

abandono real se ha desarrollado mediante la no pa1tic-ipación en la vida comunitaria. siendo 

una expresión característica el vivir en el barrio ((olvidándose del barrio» por complelo, 

como afiimaron expresamente los cabezas de familia más jóvenes del barrio y no 

panicipanles del tejido asociativo. 

El colectivo gitano ha desa.tTollado, por su parte, un rápido crecimiento en su número 

de familias y respecto al total de habitantes del barrio. procediendo a una también rápida 

expansión espacial, mediame la adquisición de viviendas a las familias que han ido 

abandonando el barrio, por lo general payas. Con ello, los payos encuentran una de las 

mayores amenazas en el hecho de que Buenos Aires <.:amina a convertirse en un «oarrio 

gitano». 
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«Sí, sí, sí, sí, va a llegar un momenlo, créetelo que va a llegar un momenlo 

que, como sigamos así, va a ser un barrio más para ellos» (Mujer paya. Grupo de 

Discusión). 

En definitiva, la participación de la población del barrio en las organizaciones ha 

acabado siendo muy limitada, considerándose un éxito la reunión de más de dos decenas de 

personas. La cuestión reside en hasta qué punto la base social demanda el asociacionismo o 

tienen olros recursos de cooperación social a través de las redes familiares y de amistad. 

Crear esta demanda asociativa entre la población, tanlo paya como gitana, sólo puede pasar 

por venderle una imagen de asociacionismo eficaz en la solución de problemas, que 

recompense el esfuerzo participalivo que requiere y, en suma, que resulle plenamenle 

au·activo. Sólo a partir de esta labor dt.: publicidad, premeditada o no, pueden las diferentes 

asociaciones lograr el deseo que manifiestan repetidamente de movilizar el harrio a la 

parlicipación. 

D. Idi<lo social y vida cotidiana. 

En este punlo se coPsideran las redes de relaciones sociales desde la perspectiva de la 

cotidianidad, esto es, de las relaciones del vecindario reguladas por la acción colectiva. 

Centrándonos en el conjunto de normas, valores y actitudes que utiliza la comunidad para 

regular sus interacciones. podemos elaborar una disiribución de los diferentes colectivos 

según la actitud que mantienen en el barrio como comunidad. 

l ) Identidad ¡;rnpa/. 

En el discurso de los sujetos aparece una serie de categorías definitorias de la 

identidad individual según el gnipo al que se pencnucc. y el eje ele identificación principal es 

el de gitanos/payos. En segundo lugar, el criterio social de identificación surge en torno al 

hecho ele pertenecer o no al mundo de traficantes de droga, en cualquiera de sus 

dimensiones. Ohviamente, el recurso a caracteres claramente identificadores como son los 

rasgos étnicos o la acción delicliva proporciona ruertes elementos identificadores de los 

grupos La identificación se refuerza con elementos espaciales, en cuanto la disLribucíón de l,t 

población es desigual. con una zona alta de vivienda.~ habitadas predominantemente por 

familias gitanas, y el resto, habitado prcdominan1emen1e por familias payas. La asociación 

colecliva ele caracteres identificadores se ex!icnde en los siguientes términos: 
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- Los gitanos en general presentan prácticamente una clara connivencia con las 

familias gitanas que venden droga. con lo que son asimilados a éstas. 

- Los payos que venden droga son una minoría y no la venden. por lo general, sino 

que, preferentemente, la esconden o almacenan. Son los gitanos mayoritariamente 

los encargados de la distribución. 

- Los gitanos que no venden droga son la miLad. aproximadamente, del total dl' 

población gitana, practicando un aislacionismo total respecto al coleclivo payo. 

Recapitulando, la principal ruptura interna del barrio se produce cnt.re gitanos y 

payos. pero a la par existe una doble ruptura. Por un lado, existe un wlectivo de gitanos que 

se dedican a la venta de droga, frente a otro amplio colectivo que no. Por otro lado, dentro 

del eoleclivo payo hay un grupo de payos que participa en la venta de droga. y otro. más 

amplio aJ parecer, que no. Este hecho es interesan[<.:, pues muy posiblemente nos 

encontremos con que la situación de c1isis socio-ccon6mica tiene un peso muy importantt: en 

el enfrentamiento y resentimiento latente de los payos hacia los gitanos. no siendo la droga 

más que una excusa principal. El error de los planificadores urbanos al concentrar en 

Buenos Aires altas dosis de marginalidad y marginación, provocando una enom1e densidad 

de problemas corno el paro. la delincuencia en forma de narcotráfico. la pobreza. ele., ha 

llevado a que el conílicLO latente entre payos y gitanos sea una via de escape al malestar 

general. 

«Somos los payos los discriminados» (Mujer paya. Grupo de Discusión). 

<<Así que no hablen de marginación. que los marginados somos los oLros. 

Siempre somos nosotros. Lo de ellos no lo veo. parece que se le pone una venda en 

los ojos ... )) (Mujer paya. Grupo de Discusión). 

Los discursos dejan patente que la culpa de todo el malestar del barrio se deriva. en 

óltima instancia. al colectivo gitano. lo que supone unafalsa rnnciencia al ocultar otros 

problemas verdaderamente acuciantes que explicarían fenómenos como el tráfico de droga:¡: 

el desempleo. especialmente juvenil, la carenc-ia de infraestructuras para la formación y el 

ocio de los jóvenes, o un verdadero plan de desarrollo comunitario con la sulicicnte douieión 

de medios. 

«- Simplememe, que Lenemos el problema de los gitanos y se acabó. 

- Exactamente, no hay más. 

- Ese es el primer problema.» (Mujeres payas. Grupo de Discusión). 
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Por último, aún aparece otra ruptura interna en el barrio, entre los payos que 

participan más o menos acúvamente en el tejido asociativo en el barrio y los que mantienen 

una postUra indiferente. El resentimiento de los primeros hacia éstos es muy notable, pero 

carecen de una explicación del hecho, acusándolos de «pasivos)► o simplemente 

caracterizándolos por las virtudes opuestas a las que se espera de un participante en las 

asociaciones. Este resentimiento encot1trado en los miembros de las asociaciones es el típ¡co 

error fundamental de atribucíón , según el cual se tiende a atribuir a los demás causas 

motivacionales c:n e1 origen de su actitud o conducta, justificando las propias por las 

circunstancias o motivos ajenos a la voluntad 11 . Este frecuente error de atribución causal 

lleva a ocultar en las asociaciones barreras para la integración en las mismas de la población, 

barreras que frecuentemente son de tipo comunicativo e info11Uativo. 

2) Redes de comunicación . 
Existe una grave carencia en el barrio respecto a la circulación de la 

información/comunicación entre las familias, en cuanto no existen unos circuitos 

sufícicnt.emente ramificados. De este modo, la opinión en general del ba1Tio no tiene un 

rápido acceso a las noticias cotidianas, lo que se manifiesta reiteradamente por los sujetos 

investigados. La carencia de un órgano de información para todo el barrio impide que los 

vecinos puedan tener una idea, en ocasiones apenas aproximada, de los problemas de 

amplios grupos del banio o de 1: .. situación en general. 

Se recurre, por lo general al vís-á•vis, de modó que las redes informales regulan los 

canales de aíluencia de información, lo que tiene, como principal resultado, la alimem.ación 

de la auto-exclusión y el aislamiento de amplias capas de la pohlación. Así, pues. la 

información circ1,1la de modo !.imitado en las redes vecinales, a nivel de amigos y dentro de 

los colectivos entre sus componentes, pero no adquiere una difusión suficientemente arnpli,L 

Entre los gitanos, parece funcionar bien el círculo interno de. comunicación, pero cerrado 

dentro de la comunidad étnica: 

« Vamos, fui a Cruz Roja por mediación de otra persona, porque me dijo: 

'·Vete a Cruz Roja que ahí ayudan. No se qué dan; te dan alimentos o no se qué">> 

(Mujer gitana). 

11 Cfr .. al respecto M. Hewstone «Atribución societat: creencias colectivas y explicación de los 
acontecimientos sociales» en Hcwstonc (1992) pp. 22l-'.259. Para una prnfundización en el mecanismo 
cognitivo que lo caracteriza, también H.IL KcUey & J .L. Micbcla, «Attribution tbeory and researcll» en Ann. 
Rev. Psyc:hol. 3l (1980) 457-551. 
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Sí exisle, en cambio, una aparentemente extensa difusión de las actividades 

fomentadas por los colectivos, pero se lrala de una publicidad de carteles y pasquines que 

carece de la necesaria red de contactosvis-á-vis que facilite el reclutamiento de participantes 

para dichas actividades. 

En cuanlo a las redes comunicativas entre payos y gitanos son prácticamente 

inexistentes. limitándose a algunas relaciones de amistad entre familias, pero que son de 

carácter aparentemente restringido en su amplitud. Es a nivel de las redes comunicatlvas 

donde la normatividad de los colectivos actúa cla.ramenle mediante la e~clusión en público de 

determinadas relaciones de vecindad. Payos y gitanos forman sus grupos, se ignoran, y 

conviven en la dist.ancia. 

E. Relaciones horizontales entre las or¡¡anizaciones. 

Hasta la aparición de la nueva Asociación Cultural, a raíz de la !legada al barrio del 

nuevo equipo pan·oquial, el incremento de la descomposición Organir.aliva de la comunidad 

paya se ha debido posiblemente a los siguientes facLores: 

- Incorporación de segmentos de población carentes de una mínima culLura 

participativa, incorporación generada por la acción institucional exógena. 

- Desprestigio creciente de las asociaciones vecinales por la aparición de conflictos 

internos en su gestión y falta de 1.ransparem:ia democrática. 

- Desentendimiento de los problemas del barrio por parte de una serie de familias, y 

sobre lodo por parte de los sectores juveniles, que optan por procurarse uná salida 

rápida del barrio_ 

Ese incremento constatable del aislacionismo por parte de las familias payas lambién 

se ha dado entre algunas familias gitanas como reacción aJ crecimiento del poder y presencia 

de las que se dedican a la venta de droga. 

Igualmente, la fragmentación de grupos y asociaciones del barrio se ha acompañado 

de la creciente ruptura de las relaciones hori1.0ntales entre las organizaciones. Bsta ruptura se 

ha intentado soslayar con la creación de la nueva Asociación Cultural del barriu, que 

pretende aglutinar a todas las asociaciones ante los problemas del harria. pero manteniendo 

el individualismo de cada asociación respecto a sus actividades autónomas. Este 

individualismo grupal aún tiene sus raíces en las discrepancias sobre la t:onstitución de 

liderazgos del trabajo comunitario y en la propia concepción de cómo debe ser éste y qut 

objetivos he de tener. Por elJo, el grado de compromiso de los miembros de las asociaciones 

91 



componentes presenta una serie de divergencias con el ohjelivo de desarrollo social, 

cconórn ico y comunitario que esgrime la Asodadón Cultural: 

- En primer lugar. cx.istc una clara desconl'ianza ante la presencia de elementos 

cclésiáslicos en la Asociación, por experiencias conflictivas en el pasado. No 

obstante. esa desconfLanza es mayor en~s no integrantes de las Asociaciones. 

- La disposi<·ión a colaborar activamente en las actividades fomentadas desde la 

Asociación Cultural es elevada en lo que concierne al fomento de actividades 

rcladonudas con el ot:in infaruil, juvenil, de adultos y ancianos, pero hay 

can~ncias en el grudo de compromiso con ttctividades cnc.;aminadas a la promoción 

laboral y de st:rvicios, o al afrontamiento de prohlcmas delicados. como los 

mlatiVl)S al tráfic(l de drg0gas. la inseguridad ciudadana o la convivencia payos­

giranos. 

- Es un amplio grupo de mujeres, en general integrantes de la Asociación i<Buenas 

Amigas», el que presenta una mayor disposición a participar en tareas de 

reivindicación y encaminadas a la solución de problemas en el ámbito de los 

servicios, el forncntO del empleQ o la lucha contra el tráfico de droga én el hanio. 

El éxito de la Asociación Cultural, de cara a aumentar su base social. pasa por la 

promoción de aclividades 01icntadas a la generación de <>cio. que aseguren una participación 

continuada de amplios grupos, especialmente juveniles, y entre los que ejerza labores de 

dinaminación y de creación de expectativas de desarrollo en el ban-io. Esa labor de captación 

debeóa probablemente combinarse son uno. labor de publicidad de sus actividades eficaz, 

que transmitiese una imagen atractiva y comunicase transparencia a los ciudadanos del 

barrio. La creación de un medio de comunicación en el barrio es una del~ deficiencias al 

respecto más reseñables. 

El principal conflicto intergrupal, es necesario reiterarlo, se produce entre payos y 

gitanos. a raíz. fundamentalmente, de los problemas derivados de la droga, pues los 

reproches que los primeros dirigen hacia el segundo colectivo son graves: 

- Generan inseguiidad ciudadana en el barrio. 

- Los payos sufren el castigo de la persecución policial constante. 

La delincuencia suscitada es una amenaza para la integridad de los sectores más 

débiles. los niños. los jóvenes. las mujeres y los ancianos. 

- Suponen un riesgo máximo para la juventud al provocar la drogodependencia. 

- Destruyen la apacibilidad de la convivencia original del bairio, que deja de ser un 

banio residencial agradable para convertirse en un t<Supe,mercado» de la droga. 
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Suponen una rémora al desarrollo comunitario, pues su aislamienco como 

colectivo impide la realiz.ación de actividades colectivas de Lodo el barrio. 

- Realizan una política de apropiación de toda vivienda libre que queda en el barrio, 

aumentando su presencia y peso como colecti,•o. 

En definitiva, el grupo gitano es visto como la gran amenaza, y los responsabbles 

má.sximos del carácter de marginalidad y desprestigio que ha sufrido el barrio de fonna 

acelerada desde hace unos años. Sin duda, esa marginalidad y situación precaria, en 

términos -socio-económicos, no se debe a la presencia de gitanos o al tráfico de droga como 

causa principal. La situación ha sido, en gran parte, traída al barrio desde los asentamientos 

urbanos anteríores de la población, y lo importante es no transmitir a la población que la 

solución a todos los males termina con la comunidad gitana. síno que los problemas se han 

agravado en los últimos años y no ha habido cauces organiz.alivos eficaces para afrontarlos 

desde el bani.o. La labor al respecto de la nueva Asociación Cultural <<Buenos Aires» puede 

ser el revulsivo para que se alcance una movilización suficiente de los recursos sociales 

existentes. 

Pero, en definitiva, el riesgo es tal que, previsiblemente, un acto de agresión a un 

miembro del barrio, un niño o un joven, o cualquier atisbo de violencia interétnica puede 

convertir al barrio «Buenos Aires» en un campo de batalla, pues aparecen evidentes factores 

de conílicto latente. pudiendo decirse que se trata <le una <<Olla a presión,,. El conflicto 

abierto que ¡;e puede generar dispondría así de un elemento organiwtivo tremendamente 

faci litador: el tejido asociativo payo. susceptible de coordinar una acción agresiva contra el 

colectivo gitano. Esta percepción se corroboraria en la nuestra investigación. resultando 

muy claro que para muchos la opción de las asociaciones es un medio para defenderse de 

los gitanos. 

La ca,pacidild de movilización de la Asociación Cultural cst;i en pleno auge. y la 

reciente movilización promovida por inicii,\tiva de aquJlla ha ohtcnid(> un fucrtl! rcspalUlJ 

ciudadano. Más de mil vecinos se manif'cs1aron en d cl!ntro d¡: la ciudad el 9 de junio de 

1995 contra la marginación social urbana (cfr. El Atlelcm1<1. Salamanca, sábado, 1 O de junio 

dl! 1995, p. 5). Pero ha.de lograr dar una imagen en d harrin <Je efectividad y honestidad de 

los purticípantcs ca la Asociación, sulit:icntcmcntc atractiva para lograr que la base social se 

interese por sus proyectos y sus posihilidadc..~. 

!-=. Conclusión. 
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La principal conclusión es que, pese a la existencia de un considerable número de 

colectivos y grupos diferentes en un conjunto de población bastante reducido. existe un 

tejido asociativo muy poco desarrollado, lo que equivale a decir que las redes sociillcs dd 

barrio mucsLran una mínima densidad (Requena, 1989. 142). Ello se debe. principalrm:nte, a 

la imagen negativa proyectada por la población sobre et asociacionismo y los colectivos. 

hacia los que. mantiene una general desconfianza. 

La imagen negativa del barrio, fundamentalmente en relación a la convivencia con d 

mundo de la droga, lleva al sentimiento mayoritario de las familias payas de que la únirn 

solución es el abandono del banio cuanto antes. Este deseo de abandonar el batTiO es mayor 

entre las generaciones jóvene:,, tamo entm los que han rormado sus f'amiliáS t:Omn cntn! los 

que aún no y los adolescentes. Cambiar la imagen interna del barrio es un factor principal 

para comenzar a desarrollar cndógenamehte el potencial c()munitario de!I Barrio « But nos 

Aires». Por ello, es indispensable crear tejido social en t'I barrio mc<lianLc acLividadcs 

comunitarias y proyectos comunes, especialmente l:ntre los scclOrcS más jóvenes, 4uc pui· 

necesidad han de ser más dinámicos. 

La comunidad gitana en el barrio 

Rosanc, Espiñc, Carda 

El modo de vida de los gitanos ha cambiado más en esras última:; d~cudas que 0n 

cientos de anos. Si antes se agrupaban y se separaban según la de~nninadón de linajes, hoy 

se asientan en unos barrios qut! no están trazados ni organizados por ellos, sino por 

instituciones payas. Ya han sido explicitados los móviles que llevaron a la administm:ión a 

trasladar a Buenos Aires determinados problemas que existían de forma más o menos 

latentes en la sociedad salmantina. Pero aquí interesa ahondar en lo que se refiere a la 

convivencia e ntre payos y gitanos. Tomás Calvo Buczas, en su libro España racista. 

describe de esta manera el problema: 

<<Se acabó el carro y la lienda y se asentaron en los cinturones de pobreza de 

las t;iudades españolas, conviviendo por primera vez en los barrios gitanos pobres 

con payos pobres( ... ) ¿Por qué es casi siempre en los baJTios proletarios donde se 

originan los conflictos? ( ... ) Sólo se pelean los que vi ven juntos. y los poderosos 

tienen formas más sutiles y eficaces de alejar a los presumiblemente molestos de sus 

nichos ecológicos» (Calvo, l990, p. 21). 
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En este capítulo tratamos de encontrar y analizar los factores condu(;tualcs que 

pueden desencadenar tensiones, tomando como modelo la experiencia del Barrio de But:nos 

Aires. En un primer momento atenderemos al análisis de los discursos recogidos de los 

gitanos; a continuación, haremos lo propio con las visiom:s de los payos. Intentaremos, en 

último lugar, extraer algunas conclusiones. 

Ya se ha indicado que. de las unidades de :lnálisis previstas en la metodología de 

trabajo. sólo fue posible realizar tres entrevistas, pero no el grupo de dis<.:usión diseñado. 

Esto recortó las posibilidades de contrastar puntos de vista, tal vez dircrcnLes. ya que el 

contenido de las entrevistas fue bastante uniforme. «Aquí no pasa nada» fue la condusión 

repetida. La presentación de ternas conlrovcnidos cnconlr6 siempre un manifiusto rechazo. 

La convivencia fue definida t:omo bastante buena. aunque todos coincidieron en reconocer 

que no intercambiabun demasiado t:on sus vecinos payos. Una scpuraci6n que tiene dos 

vertientes: la física y la cultural. Y:i. sabemos que, en el barrio, los gitanos ocup:1n una. 

determinada zona y acuden a establecimientos casi exclusivos; no suelen rnc;,.clarsc:. t:bn el 

resto, aunque en algunas ocasiones (fiestas. fundamentalmente) sí se ha producido c:iena 

relación. El hecho de compartir una cultura diferente, unos modos de vida propios y unas 

costumbres peculiares, hace mucha1i veces que la diferenda dcwnga antagonismo. No 

obstante, no manifestaron un sentimiento de discriminación: 

«No estamos recha,mdos; hay un grupo de gitanos que M se ven rechazados 

( ... ) pero no todos los gitanos se ven rechazados. ni mucho menos» (vecino gitam, 

del barrio). 

Pero a esta diferencia conocida se añade el repcLido problema de la droga. La 

respuesta de nuestros cnLrevistados fue tajante: ninguno de ellos se dedit:a a este negocio. 

Reconocen que un grupo de gitanos sí lo hace. pero ellos lo rechazan: 

«Porque yo estoy en contra de la droga, me da asco, la odio ( ... ) porque 

trabajos tienes para asistir casa. tienes para fregar, tienes para. colocarte sin tener que 

matar a personas humanas,, (vecina gitana del harrio). 

A pesar de este rechazo. la solución del problema no está en sus manos. afirman, 

sino en manos de las autoridades: ellos no pueden hactr nada. Quienes así se manifiestan, 

declaran vivir en una situación precaria; los trabajos de los que vjven son poco estables: 

arreglos. chapuzas y venta ambulante.. Esto les anima a condenar la bonanza económica de 

los que se dedican a la droga: 
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«Ni cobra paro ni na.da, y el trabajo de mi marido no es seguro, que ya te 

digo, si a lo mejor mi marido trabaja, comemos, y si no trabaja, no trabaja» (vecina 

gitana). 

Estos gitanos también se plantean la pennanencia en el barrio. Hay una similitud con 

cierto discurso que hemos reccibido de los payos. Hablan de marcharse de allí, pero de que 

su situación económica no se los permite: 

«Sí, de hecho en el futuro , si Dios me deja, me iré del barrio en cuanto 

pueda» . 

«Si me saliera otra cosita que me conviniera sí me iba de aquí ( ... a otro barrio 

con más tranquilidad ... » (vecinas gitanas). 

Los gitanos participan poco en las actividades del barrio. Se sienten como aparte, y 

se quejan de que, a pesar de que todos los gitanos no son iguales ni se dedican a las mismas 

cosas, los payos se empeñen en medirles a todos por el mismo rasero. 

«Es un pecado que cometen muchos mayos, de siempre generalizar cuando se 

habla del gitano ( ... ) se critica mucho a los gitanos de este barrio, es ur.3. pena que se 

critique de esa fonna cuando estamos cotidianamente juntos (vecino gitano). 

Uno de los gitanos entrevistados manifestó abiertamente que él deseaba la 

integración, pero siempre y cuando se respetase su cultura. No quería una integración a 

cambio de modificar su vida. Del mismo modo, entendían que era importante que sus hijos 

fueran al colegio y, de hecho, los enviaban diariamente. 

Los payos, por su parte, nunca manifiestan que el recelo con el que contemplan a los 

gitanos se deba a razones de etnia o raza, sino a su conducta. Sin embargo, hay matices. 

Algunos adoptan posturas de tolerancia, rechazando solamente a quienes comercian con la 

droga. Las posturas más agresivas y rotundas corresponden a los varones; las mujeres 

muestran un discurso más integrador y distinguen antre gitanos que viven honradamente y 

gitanos que viven del comercio de drogas . La conducta ohjeto de rechazo es definida como 

antisocial. Los payos opinan que los gitanos no han asimilado el modo y los hábitos de vivir 

en un piso; les molesta que no muestren respeto hacia las zonas públicas, dicen que los niños 

gitanos no van al colegio o no lo hacen con regularidad. Todo ello genera el clima tenso que 

hemos venido describiendo. De hecho, en las entrevistas, los payos declaraban sentir miedo 

a las represalias por parte de los gitanos y, por e llo, se abstenían de opinar en cuestiones 
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puntuales delicadas y. desde luego, en cualquier 1ipo de de nuncia que sobrepasase lo 

general. 

Ven como negativo que los gitanos <<vayan en manada>) porque juntos les producen 

ese temor. pero. al mismo tiempo, se r~prochan a sí mismos la falta de unión frente al 

1>rohkma generado por aquéllos. Un terna recurrente en las entrevistas con los payos es el 

del ulto nivel de vida del gitano que vive de la drogu, contraput.'slo siempre al payo honrado 

y trabajador que no tiene apenas medios: 

(<Vienen en BMW, rnchuzos. una cosa muy c uriosa de ver( ... ) o sea, el 

nivel. la ropa que traen. e l gitano de por aquí es un gitano rico. mientras que los 

payos no lo son» (agente social). 

A ello se une la queja ele los payos con necesidades. cuando señalan que los giianos. 

s iendo más pudicnu:is, go,.an de ayudas institucionales, de los asistentes sociales y de la 

:tdrninisu·ación. Esta si tuación de privilegio les hace pensar que los gitanos acabarán 

haciéndose con el barrio. ya quc. además. s u presencia aumenta. Niegan los payos que sean 

racistas; los racistas. dicen. son los propios gitanos: no se quieren integrar de ningún modo. 

No obstan le, alguno de los vecinos entrevistados afirma qw sí. que hay gente muy racista y 

que mantiene hacia los gitanos sentimientos de asco y odio. 

En definitiva. y como ya ha sido expresado en capítulos anteriores. una parte del 

barrio se define a partir de la negación del otro. Es interesante en este punto la conclusión de 

Teresa San Ro mán (1984) cuando, registrando 1a experiencia de un barrio de Barcelona, 

alude al proceso de aculturación yue estaría produciéndose. cuyo resultado sería la 

asimilación por un grupo de la cultura de otro. con lo que cambia la identidad de éste. No 

ocurre así, desde luego. ea Buenos Aires. tal como hemos visto. Pero si ello (la no 

asimilación de un grupo por otro) tal vez de bamos verlo como algo positivo, sf hay que 

lamentar lo to talmente opuesto; de hecho, los niños comienzan a adoptar posturas 

discriminatorias a la par que ocurre su socíalización. Y el movimiento ciudadano que apunta 

en el barrio tiene, lamentablemente, demasiados tintes de agresividad hacia una etnia 

difere nte. 1'al vez dicho movimiento deba orientarse hacia la consideración global e integral 

de los problema.~. más que a atacar situaciones puntuales. Y, desde luego, más allá de los 

problemas concretos originados por e l tráfico de drogas, hay que seguir planteando la 

cuestión de los estereotipos y del desconocimiento real que exisLe acerca de culturas y 

normas de vida diferentes. 
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El Barrio ~Buenos Aires»: sus mujeres 

Araceli Mureos Díat 

Aparte de la obvia dístinción -en el colectivo de mujeres- enLre payas y gitanas, puede: 

practicarse, dentro de las primeras, otra división con arreglo a ta edad Uóvenes, maduras, 

mayores). Son las del estrato intermedio, que hemos denominado <,maduras». las más 

activas en el ban-io. Más concretamente, el colectivo al que aludimos pertenece a la 

Asociación «Buenas Amigas». ya descrito, y que, en boca de los varones, o no aparece, o 

es objeto de pobre consideración. 

«¿Yo qué sé? bailes charros, aclividadcs de todo, costura, 1,:orte; de todo, 

pon,1ue a las mujeres se les ocun-e cada cosa ... » (vecino del ban-io). 

Se ignora, por lo general, el papel social que puedan desempeñar la.\ mujeres dentro 

del barrio. Sin embargo. estas mujeres asociadas realizan todo tipo de actividades, todos los 

días de la semana y con unos horarios ílexihle para que todas puedan acudir. De todas 

formas, el número de mujeres vinculadas a la ~ociacíón sólo es de 35 (en el hanio hay 333 

mujeres mayores de 35 años. según el censo de L993, de las cuales casi 300 son arnas di.' 

casa que pasan la mayor parte del tiempo en el barrio y disponen de tiempo suficiente para 

poder participar en las actividades lJUe organiza la Asociación). EL número de mujeres 

asociadas no aumenta y la Asociación. por otro lado, nu va hacía el resto de las mujeres; se 

limita a recibir cuak1uícr pclición o sugerencia. 

«Es que no se pide, no se pide, no se atreven a pedirlo. No es como. por 

ejemplo. ellas sí, porque ahora tienen una asociaci6n y sí surge algún problema 

gordo, pues lo más seguro es que sí. nos hagamos una piña y todas a la una, unidas. 

Por4Ul! cs1án más unidas. Pero si no. a nivel ya del harrio. no vienen,• (mujl!l' 

miemhro de la aso<.:iación). 

Las mujeres de la asociación consideran qut: es necc!.ario mantener la lucha por 

mejorar su situación e ir consiguiendo espacios de decisión en d ban'io. entre OIITas cosas. 

como demostración de la cupacidud que put:den llegar a tener. 

,,Pcrn lo 4ue es verdad es qut: tenemos que seguir luchando. Nl> podcm1>.~ 

tirur pllr la horda lo que se ha conseguido» (mujer micmhro de la asoL·iat:i6n). 
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<<Es seguir insistiendo, porque cuando no se pierde una asociación es porque 

tú estás i nsisliendo, estás luchando por ella. Siempre tiene que haber alguien qm:. esté 

luchando,, (mujer vecina del barrio). 

Manteniendo la tipolog/a actitudinal que se ha veni<lll utilizando. pod1ía decirse que 

las mujeres que participan en las asociaciones adoptan una actutud «pcr-vcrsa», en cuanto 

que intentan oponerse a los valores prcdnminanles en el harrio, Intentan sohre todo lograr 

una identificación. conseguir cosas para su colcc:tivo. pero dlas mismas. no limitán<lnse a 

aceptar lo 4uc los maridos o quienes di.:tcntan el poder. rrctcnllcn 4L1é ellas hagan. Con l'llo 

se abre un amplio abanico de posihilidudcs. tk cnsas para hat:er, de actuar frente a lo 4uc cn 

principio el banio les ofrece. 

Tal vez una di! l as razonc:s que retienen a muchas a participar es la vinculal'ión de lu.~ 

mujeres «activas» a la parrnquia. Hablam11s di.! mujcrns paya!>, ya 4uc las git.uw.s están. 

generalmente. vinculadas a la Iglesia Evang\;lit:a. Así. lu rdat.:ión c:on tema.~ religioso~ pucdi.: 

suponer una limitación añadida a la rarticipaciún en tareas comuncs. 

«Me enconlré. al ll1::gar aquí, un huen grupo de gent1:: joven y un grupo rnaj11 

de mujeres que están. pues, con una <:onticm:ia tan vivs de participación eomunita1ia 

y en las tu.reas cdcsiales ( ... ) En t1lrn11 a la purrnquia yo t:reo que se hun rn0vitlo 11 

han estado quizás las ft11.:r1.as más dinámicas del banio» (agcnt1:: social). 

Otra razón dc la escasa panitipación ch! l:ts mujeres es el machismo impcrantt! y 

notorio en la vida del ba1Tio, y 4ue c.l las mismas rcrnno1.:en; y .:s10 afecta por igual a payas y 

gitanas. No es extraño encontrar maridos que impiden a sus mujeres participar en las 

at:Lividadcs tk la asociaeión, provocando asf que exista un gran númcr(i dé mujeres que 

mantienen una actitud «con-versa,> respecto a sus matidos. 

1,Sí. muchas porque sus maridos no les dcjan,> 

«¿Sabes lo que tuve? Una reprimenda dt.: mi marido porque me dice que soy una 

cascante. que no tenía que haberme metido donde no me llaman» (vecinas del ba1Tio). 

Claro que el reconocimiento de sufrir este machismo es mái; claro por parle de la,~ 

payas que de las gitanas, aunque ésta también lo padezcan y. en realidad. ocupen un muy 

segundo lugar. lanto en el hogar como en la comunidad. 

«Hombre. a la hora tic decidir se cuenta Gon la mujer, pero la decisión la tiene 

el mañdo; yo puedo preguntar: oye ¿que te parece esto'! Y ella me puede contestar. Si 
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yo viera que fuera una decisión mía y de eJla también, la que vale es la mía» (varón 

gitano). 

El marido continúa viéndose como el único capaz de traer el dinero a casa y, por 

tanto, el que tiene posibilidad de tomar decisiones. La mujer, como ama de casa, debe 

encargarse de tenerla bien cuidada y de la educación de los hijos. Hay mujeres que trabajan, 

pero se trata Lle trabajos domésticos o de venta ambulante, que no les hacen sentirse seguras. 

Machismo, pues, en el hogar, al que se añade el que se produce cuando la mujer intenta 

participar, por ejemplo, en la asociación de vecinos, en la cual las mujeres no tienen voto. 

«Mira, yo he asistido a una reunión porque mi marido no podía ir. Hubo 

votaciones y a mí y a otras nos dijeron que no teníamos voz ni voto. Las mujeres no 

teníamos voz ni voto» 

1,Enlonces ellos mismos te quitan la poca fe que tienes. O sea, que sólo tengo 

vow para cuando me cobran la asociación, para lo demás no tengo voto» (vecinas del 

barrio). 

Sin embargo, la incorporación de la mujer al trabajo y a las tareas asociativas está 

generando una pluralidad de formas de participación, más pegadas a lo cotidiano. Sería la 

<1revoluci6n de lo cotidiano)> (de la que hablan Scherer-Warren y Krischke). allí donde se 

producen relaciones de dominación. 

Pero las mucjeres del Banio <le Buenos Aires son, sobre todo, madres que tienen un 

gran temor por sus hijos eo relación al tema de la droga. Están continuamente pendientes de 

ellos. Y esto es un aliciente para participar en toda labor que con<lu1.ca a alejar el peligro. 

Pero hay otro sector femenino, del que no se habla paru nada y con el que no parecen 

tener mucha conexión las mujeres <le la Asociación. Se trata Lle las chicas jóvenes. Según el 

censo de 1993, habría unas 64 chicas en edades comprendidas entre los 20 y lt>s 30 años. 

Para estas chicas, el barrio no resulta nada atractivo porque en ~I no ven su futuro. Intentan 

huscar salidas fuera del barrio. Lo que menos pretenden es quedarse a vlvir en 61. Apenas 

nada les une aJ barrio, ni siquiera una fuerte amisuu.l con la gente de su misma. edad. 

«Nos saludamos porque el barrio es muy pequeño y todo el mundo se 

conotl!.>> {chic.a joven del barrio). 

La as(Kiación juwni l. por cjcmplo, no parecc contar rnn ninguna chita. Las j6wm:s 

nu cncuL·ntran alitienLes en activi<la<li;s quc las ati;n más al barrio; por el contrario, sus 
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actividades tienen lugar fuera del harrio, más en contacto con el centro urbano. En la 

terminología que cstrunos utilizando, las chicas de B~t.:nns Aires manlienen una relación 

<,tccnicista,,. es decir, la <le un grupo que «cubre una determinada actividad sectorial en una 

IC)(.:alida<l, y que SI.! formula en términos de dcsconexi6n. o de conexión conllictiva o débil 

con otros grupos y con scct0rcs de base,) (Yillusantc. 1993). Vivir en un barrio que está 

rdacionadn con la droga. que ticn0 mala l'ama respecto a otros ba1Tios y al centro de la 

dudad, supone para estas chicas una dilivultad añadida a la l1<1ra de encontrar trabajo. Por 

eso anhdan salir del barrio. no identilkarsc con él. Toda esta situación explica que las 

j6wnes no muestren ningún itlll\ntO asociativo entre su grupo de edad. Mientras viven con 

sus padres. allí cstún c(>rno pucLlcn. pcrn la perspectiva es salir del oaITio en cuanto les sea 

posihk. 

Pllr lo que wcu a la mujer gitana, ésta no participu tampoco en asociadones, ni 

xiquíl!nt en la asneiat:i6n gitana <le S.Jlamanea. Su única actividad fuera del hogar es la 

asistencia al t:ullo evangélico, mientras que sufren igualmente la mala fama que les acarrea 

vivir en d ha1Tio a la h<1ra de buscar oportunidades de trahajo. 

«¡,Por qué no wgistc a mí niña para el Lraha_jo? Ay. porque no sé qué. no sé cuánto. 

un rollo de esos; que no le ha dan la gana Lle voger a mi niña; ya ves. por la mala f'ama del 

hanio» (mujer gitana). 

Los ohjelivos <le vida. las costumbres. de la mujer gitana, por mor de su peculiaridad 

eultural, son diferentes a los de la mu,icr puya. lo cual es un factor que dificulta la 

convivencia. Es muy co1Tieme. por ejemplo. que las madres payas protesten por e l 

ahsentismo escolar frecuente entre los niños gi1anos, por m:ís que se les explique que. para 

los gitanos. es más importante que los niños pasen temporadas con sus padres 

acompañándolos a la venta ambulante que será. probablemente, su trabajo en el fuluro. 

Cuando las mujeres recuerdan siempre la movilización de hace 1.res o cuatro años. en 

que la gente del bar1io se unió mayo1itariamcnte contra la droga. el investigador piensa en la 

necesidad de aprender de las ondas cortas/analizadores/movilizaciones de los sectores 

populares. no vil!ndolos aislados, sino en su dimensión de ondas largas/memoria histórica, 

que pc1mita acumulaciones de la conciencia social transformadora (Villasantc, 1993). 
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Los jóvenes de la margen izquierda 

Marra Guriirrl'::. Sri.,·rre 

Para este análisis del sector juwnil del bardo. distinguiremos. en primer lugar, dos 

ámbitos: la esfera de .lo público, de lo formal, y un segúndo ámbito que, con mLll:has 

matizaciones, podríamos calificar de privado e informal. Es el mundo de las asociacionc.~. 

por un lado. y de la familia y la comunidad, por otro. 

Desde las asociaciones juveniles queda muy claro el discurso de la unidad, de trabajar 

por el bien del barrio. y de la ciudad. etc., «en un ciclo hacia lo bueno,,. Los objetivos están 

tan claros que cualyuicr elemento discordante es inmediatamente.: rechazad(>. La realidad la 

constituyen dos grupos juvenoles relativamente fuertes dentro del harrio: el grupo de la 

parrnquia y la Asociación Juvenil. junto a otros grupos que realizan aclividadl.!s divcrsus 

(teatro, deportes). Los antecedentes históricos juegan un peso negativo en los dos primeros 

y condicionan que en la actualidad, la imagen que se tiene de las asociaciones se vinciue a 

determinados grupos de «élite» dentro del banio. Una élite vivida con orgullo desde los 

propios líderes de los grupos << •. • es curioso que los jóvenes yuc participan en la parroquia 

son los jóvenes que van a estudiar; los jóvenes del fracaso y Lal no participan en la 

parroquia» (párroco), y que ha motivado 4ue la distinción entre ;lSOciados y no asticiutlos 

implique una separación mayor que la simple pertenencia. 

Para los primeros. estar asociados sig:nfica estar comprometidos cun l¡i realidad del 

barrio. Es muy interesante desgajar Lodo el discurso del grupo de la parroquia. Sus 

p1incipios se hasan en el triángulo «compromiso cristiano-lucha por el bien del barrio­

asociación». La vinculación es tan fuerte que pretenden estar presentes en la mayor parte de 

las actividades sociales de Buenos Aires. El párroco juega un papel vitr. l dcntni de la 

mm unidad y para el sector juvenil representa algo fundamcmaJ. Sin cmhargo. se corre el 

peligro dcyul' la Parroquia acapare más pc!>o del debido y que csu obstaculice la entrada de 

miembros que pudieran romper de algún modci con el prototipo de la panw,quia. 

La im¡:¡gcn yue tiene la juventud de la Asot:iacicín Juvenil SI! sigue vinculando a la 

Iglesia. Del discurso de un líder de la parroquia .se desprc.nde yue fue. creada para alc._jar u tos 

no cristianos de. la droga; una segunda catequesis para los t¡ue no comulguen ¡;11n la primera. 

,,Para t¡uc no cst1,;n ¡_:n la rnllc. que l.!S lo 4uc .se rrctendió <:uundo SI.! t"rcó la As(>ciadón: para 

4uc no .:stuvicran ... idcando wsus malas» ( mujer miernhro <le organización). 

La juvt.:nLUd 4ue critit:a a la Asuciación puede hasar!,e en la exrericndu de uiio~ 

unteriorel-. rero. sea como ruac. y aunyue hoy l.!sté rormadu por gente nueva. alejada de 

cs1is princirit}S i.:ristianos di.! huena_ voluntad. de ayuda. y con interese!> m:is lúdico!, (vnatla, 

m>s,Hros 111 4ue yucrern<>S es ra~árnnsl11 hic.:n,-), no han c.:onsegu1J11 fo1jar.~c una nueva 

imagen. 
102 



En Buenos Aires hay un colectivo importante de jóvenes. que ha pasado 

completamente desapercibido; es el grupo de los «porreros» ( «los malos. los que fuman 

porros en la plaza, ponen la música alta y no hablan a lo pijo,>, chica joven). Las referencias 

a ellos son generalmente a través de terceros; los líderes juveniles los delinen como ,,Jos que 

pasan», ,,los que no se pringan», los c,¡ue no participan en la Asociación, en una palahra. En 

definitiva, los porreros no participan en las asociaciones y en éstas no hay espacio para los 

porreros; «hay asociaciones para pijos y para normales., pero no hay para pum:ros», la 

pescadilla que se muerde la cola 

El hecho de que haya grupos que no participen en nada no signifo:a que la n:.J. 

asocialiva y su peso en la comunidad no sea importante. La mayor par1c de ellos ha tenido 

experiencias, generalmente asociadas a 111 parmquia. Sin embargo, Sl' reconoce 4uc dentro de 

los grupos se da un fuene proceso de scle<.:t:ión, la dicotomía entre los buenos y malos se 

mantiene entre los propios líderes juveniles: «y hay gente que está metida en el bollo que 

tiene 25 años y está llevando un taller y u lo mejor también disctirninu. Y eso sí pasa ¡eh! 4ue 

esa gente ni es joven ni mayot, pero está entre nosotros, moviéndose en algunas cosas. Y 

esa gente es la que a lo mejor impone respeto a gente 4ue estamos a.,í. qm.: si yo ando c.:on tal 

no me habla o le caigo ya peor. Si yo ando con ella o me fumo un porro, pues ya es diferente 

¿yo 4ué sé?» (joven de Buenos Aires). 

La expulsión no es olicial, pero hay muc;hus formas <.k hacer de menos a la gente «o 

te miran mal o dicen ¿qué hará ése a4uí?». Pan::cc ser 4ue los jóvenes. en su mayoría, son 

conscienctes de esta situación: sin emhargo. tampo.:o se rcsponsabilizarfan de inlrodm:ir' 

cambios que permitieran un11 mayor accr,tación de esos grupos. «Me jodería. pero yo n11 iba 

a dejar <le ir por eso» ljoven asociado). Se llega incluso a optar por solw:ioncs un tanto 

caritativas ( «pero por cs1> no son malos, la cosa es tratar con ellos aunq uc sea dct:irlcs i hola. 

qué taJI». «pero es que no son personas especiales 4uc digan: Ay. voy a tratar <.:on ellos») 

que reafirman la separación y falta tic comunica.ci(in lluitla 11(1 .":;ólo cnLre grupos sino entre 

personas. 

Lus relaciones entre los jóvenes se aroyan en su grupo di.'. iguall.'.s. No hay relación 

pijos/pom:ros, no la hay payos/gitanos, ni la hay chicos/chicas. En rcali<lad, sólo se 

incluyen chi<.:os rijos rayos en la Asnciaci6n Juvenil y a este grupo se integran chi<.:as 

t:uando se traw tic la pan-04uia. 

Se ruede decir 4uc el grupo de jtívcnes es pcrcihido 1.:rn11t1 prohkmático. Ani.: 

situat:iones de peligro /;e incrementa el cspírilu tic protL:cci6n tic l<is patlres, así c<imu una 
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fuerte presión sobre su grupo de amigos. <• Y todos mentali1.amos a nuestros hijos, pienso. 

Pero mañana se junta c1in tino y se pasado se junta cnn otro; y si no cae hoy, cae mañana, y 

si no, ni dfa siguiente» (vecino di.! B~•crms Airl.!.'>). El discurso que se mantiene respecto a la 

importancia dé rcla1.:ioncs d1.:ntro del han-io es contradictorio. Se distingue, por un lado, un 

deseo individual. diferente d0I deseo colectivo. El primero de eUos se centra en sus hijos; se 

val1>ra positivamente que tengan el mayor númcrn de relaciones fuera del barrio. i•Porque el 

mayor, no te voy a decir 4ue no vaya á e:'l.er. pero es muy difícil ya, porque un hombre con 

20 años ... Además. se ha rclat:ionado. y Lil!ne muy po1.:as relaciones aquí en el barrio. No 

tiene casi ninguna•> (vccinu). <1No ¡¡un adecuados para ella>> (vecina gitana. refiriéndose a los 

jóvenes del harrio. rcspc<.·1\1 a su hija). (guulmi::nlc. se val\lran las actividades que les 

impul.~cn á salir fuera: «y solamcnlc por no verle aquí en el harrio, por no verle en el barrio, 

le doy dinero para que se vaya á ver al SaL1manca., (vecino). Sin embargo, ese mismo 

vecino comenta, al final de su intervem:ión: i,Pero qué cosa más honita sería 4ue todos los 

chavales, la juventud de su edud. 4uc tiene 14 años. estuviesen unidos aquí, en el barrio, 

tuviesen un cemro, tuviesen un algo para Llivenir.-e ellos»; y es aquí donde se expresa ese 

deseo colectivo. un lanlO utópico. de la unidad. El mismo vecino comenta: «A mí, mi ilusión 

sería que mis hijos. lo mismo la C,ISada que el otro. y el p!XJuCñO. tuviesen aquí una armonía. 

una paz grandísima». Sin crnhargo. de la lucha entre los dus, el deseo individual sale 

victorioso y los paurcs son los primeros en dar señales de cansancio ante la situación. ;;Es 

triste, es trislc realmente que no ~c puedan tener relaciones. con la cantidad de cosas que se 

rueden tener aquí,>. 

El vivir cotidiano en la marginación se lamenta fundamentalmente por los hijos. y de 

hecho éste constituye uno de los principales motívos de abandono del banio. El saber yue se 

está en un barrio <•como muy cc1rndo. muy marginado, pues con un ambiente que no parece 

muy adecuado para la juvenlud» genera scnlimientos muy cercanos a la vergüenr.a o a la 

rabia. «Si los padres queremos huir de esto. de esta quema que tenemos tan grande, ¿qué 

hacemos?,> (vecino). 

La identidad del quiénes somos frenta al otro no es una identidad clara. Como decía, 

la juventud es vivida como problemática en su conjunto. pero no se concibe como un cuerpo 

único que pueda responder en bloque con caractcrístü.:as similares. La realidad se presenta 

muy dicotomizada: en el barrio. ,dos jóvenes» son los hijos que se enfrentan a situaciones 

dramáticas y generadas en un ambiente poco adecuado para ellos. Sin embargo, respecto a la 

juventud que viene de fuera, la visit5n es claramente negativa, y siempre son los de fuera los 

que vienen a pincharse, los elementos extraños que de alguna manera invaden y enturhian las 

buenas relaciones en el banio. 
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En este sentido. es curioso descubrir cómo resolverían los ancianos, por ejemplo, el 

problema de las «salidas>, juveniles: «Si los pusieran una discoteca y no tendrían que ir a 

Salamanca y venir a las mil quinientas ... •>; es decir, justo lo contrario de lo que desean 

mui.:hos jóvenes: salir, ampliar sus relaciones, no sentirse observados. 

De esta fonna, la dicotomía entre centrarse en la comunidad-barrio y olvidarse de él 

(bien sea buscando relaciones en Salamanca o viviendo de puerta para adentro) constituye un 

eje fundamental en tomo al que gira el mundo juvenil en Buenos Aires. 

Este espíritu de protección es vivido por lo jóvenes como un fuerte control de la 

comunidad. En el discurso no llega a mencionarse nunca a las familias, sin concretar de 

forma específica quiénes son los que ejercen el control. Cabría interpretarse que la 

comunidad y la familia son todo uno, matizando diferencias, por supuesto, y que las 

rulacioncs entre vecinos son muy estrechas. Aunque les parece mal que las cosas sean de 

esta manera, que no les «dejen ser ellos mismos,1 o que se inmiscuyan en su vida privada, 

son conscientes de que no pueden escaparse de su influencia, se sabe que «se vive con la 

gente y no se puede pasar de ella. 

Quizás porque la presión sea más fuerte para las jóvenes, o porque lo viven de 

distinta manera, las muchachas inciden en mayor medida en la necesidad de intimidad. Ellos 

pueden cumplir sus expectativas dentro del barrio y con la gente del barrio, fonnan grupos 

más estables y encuentran más ventajas en las caracte1ísticas propias de Buenos Aires 

(cercanía del campo, tranquilidad, posibilidad ele juegos colectivos.-.). Para ellas, en 

cambio, y con carácter general, el barrio es vivido como un impedimento a su lihertad. «Es 

pequeño,,. «no puedes establecer relaciones variadas». «no tiene nada». «todo el mundo te 

señala con el dedo)> ... son algunas de. las expresiones de las jóvenes. Para ellas, el establecer 

contactos con la ciudad y buscar otras redes de comunicación resulta vital. 

Las relaciones externas se entienden de manera dislinta según el grado de implicación 

(participación en las asociaciones). El hecho de «salir con genic de otros barrios>> supone un 

estímulo. Comprar, dar un paseo. son cosas que sólo se pueden hacer fuera. «Aquí llegas a 

las sil·te. entras en la plaza y no hay nada» (chica de Buenos Aires). Sin embargo, el 

discurso «numantino» <le parte de los miemhros de la asociación entiende la salida como una 

tmición y tacha a los ,,no arraigados,, de ,,no abiertos», induso de no ser simpáticos. De sus 

palahras .~\.'. desprende una comhinación de reproche y envidia que da la imprcsi6n cfo 

entender las relaciones int.cmus como un deber para con el hanio. 
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Como conclusión, y tratando de pergeñar algún tipo de estrategias qui.! parecen 

deducirse de nuestro análisis. diremos que no hay un grupo homogéneo dl.' jóvenes que 

pueda actuar de forma conjunta. Las divisiones pueden producirse incluso de manera más 

clara que en otros barrios, si bien no se pueden encontrar señales de identil"ic:aeión muy 

fuertes, fruto de experiencias compartidas. Es por ello por lo que hahría que incidir en unu 

serie de aspectos que posibilitaran una mayor comunicación entre los grupos: 

- Uno de ellos serfa delimitar muy claran1cnll.: el L:Spucio d¡.: la pamiquia y el espacio 

de la Asociación Juvenil. «La pa1Túquia y lu Asociación Juvenil 11\l tcníw, ninguna 

relación, y a mí me parece que, aun distinguiendo lo que es la parroquia y lo que 

es la Asociación Juvenil, cada una en su lugar, tiene yue haher un tema relación, y 

los jóvenes de la parroquia Licnen que tcnl!r una rclación con la Asm:ia<.:ión 

Juvenil: es más, participar en la Asociación Juvenil. la gente de la pamx¡uia ticnl.! 

t¡ue estar. .. » (pá1rnco.).. No se trata de limitar el ámbito de la primera a actividades 

meramente eclesiales; la parr11quia debe ser un lugar de encuentro. de propuestus 

de acción, de colaboración ... entre jóvenes. La Asociación Juvenil puede también 

funcionar de atuerdo a esos principios. pero su filosofía debe ser distinta.El 

«hacer bien;,, el «intentar que los chavales no anden tirados», «el enrn~nt:.tr 

litrnnas a Asociaci6m>. puede ocasionar 4uc :'lquellos a los que las litronas no les 

disgustan, y entre quienes el bien y el mal no pase por el compromiso c1istiano de 

la ayuda. no tengan un espacio de reunión. La parroquia es. por d momento, el 

abanderado de los jóvenes del barrio y hay que reconocer las enormes 

posibilidades que han abierto, tanto el párroco corno persona, corno su línea de 

trabajo; pero hay 4uc dejar que acapare toda la acci(m cole0Liva. Si por ahora se 
está orgulloso de la gente asociada, «los más dinámicos». hay que preguntarse 

qué pasa con los que no lo son tamo. Pretender incluir a este último sector no 

pasa tanto por modelarlos, por <<hacerlos buenos>), sino por posibilitar espacios 

que los incluyan tal como son. Como en cualquier otro ba11-io, tienen el derecho 

de fumarse un porro sin ser tachados de yonquis; eso sólo se puede alcanzar 

abriendo miras y alejándose de fílosoffas mesiánicas que, sin distinguir una 

amplia vaiicdad de grises, sólo trabajan con el blanco y el negro. Potenciar. por 

tanto. el papel de la Asociación Juvenil, como grupo independiente de la Iglesia, 

que no por ello opuesta a ésta. Una propuesta sería moverse en un terreno que 

sonara a. ,,joven» y no tanto a «bueno». No se pretende eliminar el carácter 

reivindicativo que distingue a la parroquia. sino modificar la forma de llevarlo a 

cabo. 
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• Otra actuación iría enfocada a promover la relación entre géneros (chicos-chicas). 

etnias (payos-gitanos) y grupos (porreros-pijos). No por lo gratificante que 

pudiera resultar en sí, sino por perder miedo a esa presión colecliva. por debilitar 

ciertas etiquetas e incluso por complejizar ~a realidad. Hay que tener presente que 

esas etiquetas han servido para ~,resguardap, a los chicos del consumo de droga; 

pero en ningún momento se está propoiniendo una interacción absoluta, entre 

otras cosas, porque es imposible. pero sí un acercamiento, una mayor 

comunicación entre grupos. En este sentido, habría que aclarar que la Asociación 

no tiene el objetivo de evitar que los jóvi!nes entren en la droga; hay otros 

mecanismos para ello. La Asociación tiene como fin Juchar por oLros aspectos. Si 

se consígue el rechazo de los jóvenes. será de forma seundaria. pero su ptincipal 

objetivo no es la prevendón. Es prohlemátíco sugerir a los padres, líderes 

comunitarios y gente de la parroquia, que detiiliten la presión hacia los jóvenes y 

sus amistades y que promuevan una prevención. basada no tanto en la separación 

y el desconocimiento, sino en la {rno necesidad de consumir>>, en el apoyo de las 

redes primarias (un recurso fundamental con el que cuenta la comunidad y del que 

no hay que prescindir) o en la proximidad económica, cultural y espacial de 

actividades alternativas. No se trata de acudir a soluciones tópicas, pero tal vez el 

desan-ollo de propuestas de ocio es fundamental. Un ocio que no tiene por 4ué ser 

caro por definición o que no di!be basarse exclusivamente en solicíLar 

subvenciones a las administraciones públicas, pero yue en caso de que sea 

necesario, sí debe ser subvcm;iunadu (como parte dd gasto yuc el Centro debe 

destinar al mantenimiento de la estabilidad de la Periferia). Un ocio no dirigido a 

sectores cc1Tados de jóvenes. sino que. (<garantice» la relación lle grupos dislimos 

(gitanos. po1Teros. chicas ... ) y no sólu a los scclllrcs ahora asociados, porque se 

trata de cohcsionarse ante elementos que afectan a todos ellos. 

• Pan.:cc fundamental la mejora de la línea de autobuses. que reduce su frernenciu 

Ju1·anw los íines de scmana y no satisface las necesidades de lo.~ jóvenes, 

cspccialmcntc en licsw.s y en los fines de semana por la noche. 

- Dchcrfo abordarse la cuestión de la pnlicía. atl!ndil!ndo a la demandn. de optimizar 

su labor, de mam:ra que pUlida rehasarse la vivencia que se tiene actualmente de 

ella como un rnerpo ínúLil con la única funcí6n dc incordiar. Tal vez los policías 

no puedan actuar directa y dicaz;rncntc contra la droga. rcro sí pueden ha1:erlo en 

determinadas ocasione ... : acoso, atentados contra la propiedad, etc.(cn los 4ue 

parc<.:cn no hacer nada). o. simplcmcntc, no mokstar solic;itando el carnet o 
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cacheando a jóvenes del barrio que conocen perfectamente y que saben que ni 

llevan ni ccrnsumen droga. 

- Sería deseable una mayor apertura-respuesta por parte del Colegio a las 

necesidades del barrio, abarcando cuestiones o meramente académicas, 

potenciando ese mundo tan amplio que es la Educación Informal. ampliando el 

numero de actividades y grnpos a los que van dirigidas. 

- Y. finalmente, pensamos que sería muy interesante incrementar el conocimiento 

del banio por parte del resto de la ciudad. Que los que vayan allí, no sea sólo para 

«compran> o para hacer Trabajo Social, sino que también se organicen actividades 

abicrláS a los jóvenes de la margen derecha. Se requiere un mayor contacto entre 

las asociaciones juvo.:nilcs. Ello implica facilitar relaciones de dentro a fuera y de 

fuera a dentro, de modo que, el salir del barrio, no signifique escaparse o 

renunciar a él. sino conocer más. 

Los finales felices no existen. Hay muchísimo por hacer y hay cosas que 

desconocemos; y. !_o que es peor, que nunca llegaremos a tener. Pero, a pesar de Lodo, el 

habemos planteado todo esto. es el comienzo de algo ... 

La tercera edad 

Rubén Rodríguez Martínez 

El grupo de personas mayores es minoritario en el Barrio Buenos Aires, como cabía 

esperar, dada la fecha de creación del misrno y el componente poblacional que allí se 

trasladó. como ha sido puesto de maniliesto en los primeros capítulos. Los pocos ancianos 

han creado recientemente una asociación, en la que realizan algunas aclividades: gimnasia, 

juegos recreativos, etc. Cuando son entrevistadas. estas personas mayores coinciden en la 

situación de malestar y en los mismos temas con el resto del banio: los g-itanos y la droga. 

Induso algunos manifiestan también el deseo de abandonar el barrio si pudiesen. 

Al parecer. el cambio de residencia para estas personas ya mayores no fue 

u·aumátko. AJJí encontraron un piso confortable y sus contactos con el exterior se realizan 

fundamentalmente a través de los Servicios Sociales o de la Cruz Roja. La distancia respecto 

al centro sf hace que los ancianos monten sus estructuras y sus propias redes en el propio 

barrio y que, en este sentido, apenas tengan relación con olfa gente de su edad fuera de allí. 

Además. la estruccura física del barrio favorece e l intercambio generacional, lo que se 
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advierte en el hecho de enfrentar problemas comunes que crean referencias comunes. aunque 

Jil participación de este colectivo en actividades sociales es mínima. 

Poco rnás puede decirse de este colecLivo, sin apenas presencia en la vida asociativa 

ni social del barrio. y dependiente, sobre todo, de los poderes públicos y servicios sociales. 

Voluutariado y acción social 

Luis-Alberto del Rey Poveda 

En el banio se idenlifican, como ha sido señalado. detenninados actores que están 

ruatizando una serie de tareas y funciones para el conjunto de la población: 

El CEAS (Centro de Asistencia Social). Se trata de un Servicio dependiente de la 

Concejalía de Servidos Sociales del Ayuntamiento de Salamanca, que funciona 

diariamente en el barrio. Este Centro está atendido por dos personas. un 

trabajador social y un animador comunitario. Las tareas que normalmente realizan 

son las de tramitación, gestión y concesión de ayudas que asigna el ayuntamiento, 

a la vez que la dinamización del barrio. Se trata. pues, de un tipo de agente de 

apoyo institucional y profesional. 

• Cru:z. Roja. Esta Organizacoón No Gubernamental viene realizando una labor de 

apoyo al barrio, generalmente los fines de semana, con actividades destinadas 

generalmente a niños. Su labor es de Lipo voluntario; no reciben por ello 

remuneración alguna. Los componentes de esta organización son agentes externos 

al barrio. que se trasladan allí para rcalízar sus actividades. 

. Finalmente, Cá.riLas. Otra Organización No Gubernamental que, de manera 

desinteresada, viene realizando actividades con la pohlación joven del barrio. 

Igual que IC'S componentes de Cruz Roja. los voluntarios de Cáritas proceden de 

oLras zonas de la capital, si bien en el grupo se l!ncucntran integrados jóvenes del 

barrio. 

Además de t:stos tres dementos «institucionaks», el voluntariado y la acción social 

en el harrio están -uomo yu se ha ido explicitando- muy mediatizados por el factor religioso 

o. para ser más cxpHcitos, por la actividad de la Pam)4uia Católica. La Iglesia Evangélica -a 

la 4uc pcrttncccn en su mayoría los gitanl)S del harrio- únicamente contempla entre sus 

fum:ioncs el apoyo espiritual pura sus micmhros. Pero en torno a la Parroquia, y desde ella. 
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se mueven grupos de acción 06venes, mujeres) que desarrollan una importante tarea 

dinamizadora. Es interesante, por tanto, que atenclarnos en este capítulo, al discurso d~ los 

habitantes del barrio sobre escas dos entidades religiosas y sobre los agcn1es sociales del 

voluntariado, en general. 

La Iglesia Católica aparece siempre en 1as entrevistas vinculada a la llegada del nuevo 

párroco, hace ahora algo más de un año, destacando su compromiso eon 1os problemas del 

barrio. 

«El cura que tenemos es una maravilla, sf, sí. Está con la juventud trabajando 

muchísimo a nivel de parroquia y a nivel de todo•> (vecina). 

Los grupos que funcionan en torno a la parroquia son. a la vez. los más dinámiros, y 

están compuestos únicamente por payos, lo cual. indirt:c1ame11Le, quizás colabora a la 

separación entre las dos etnias de! barrio. En un primer momento. el plfrroco ejerció una 

función de liderazgo. ejerciendo una labor gestionista t:erca de las instancias de pocler, y 

canalizando las demandas. Más l.llrde, u iniciativa del mismo pá1TOt:O, se han ido uniricando 

las acciones de los distintos grupos y asodaciones, para fonnar. como ha sido ya expuesto, 

la Asociación Cultural «Buenos Aires», incluyendo, en esta inlcrrelaci6n, a los agentes del 

voluntariado externo. De las reticencias que este protagonismo de la Parroquia genera ya se 

ha comentado en páginas ante1iores. 

La Iglesia Evangélica, por su ¡,arte, es vista generalmente como algo vinculado a la 

etnia gitana. Su activiclad se reduw a! culto; no tiene incidencia en el ámhito social ni relación 

alguna con los grupo y asociaciones. Para los vecinos. 4uienes participan en la comuniducl 

evangélica no son. por lo general, gitanos conllictivos. Por otra parte-. las relaciones di> c:-.ta 

comunidad espiritual con las instancias de poder paracen ser inmcjorahlcs, canalidindose a 

través de la Asociación Gitana de Salamanca. Hay que decir, sin embargo, y a tenor de las 

declaraciones de los dirigenles de ambas entidades, que éstaS sólo llegan a una pequeña parte 

de la comunidad gitana (generalmente, a los que no están vinculados al negado de la droga). 

Otra cosa son los canales de comunicación informal dentro de la etnia gitana, que son los 

que, probablemente, hacen que dicha comunidad se muestre al exterior como muy 

cohesionada. 

Los demás agentes de apoyo reseñados (CEAS. Cruz Roja y Cáritas) reciben una 

valoración desigual por parte de los vecinos, destacando las apreciaciones negativas acerca 

de su funcionamiento. Respecto al CEAS, al tratarse de un órgano administrativo y gestionar 

las demandas de la gente. concita toda serie de descontentos que nacen de la actitud 
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clientelista que los vecinos adoptan frente al él. Sohrc todo los puyos am~cian en lu crílit'u. ul 

sentirse discriminados con respecto al colectivo gitano. 

«Yo iba a la asistente social y a mí no me han duo nudu ... cuando he visto que 

a ellos les daban vales y a mí no me los daban» (vcóna paya). 

Por lo que toca a Cruz Roja y Cáritas, se les ven como entidades patcrnalistas, se 

acude a ellas con ánimo igualmente clientelista y se tiende a ver la prestación de ayudas que 

otorgan como si fuese una ohligación. 

«La Cruz Roja dice que atiende a todos, pero e~ que no te quieren dar, porque 

no quieren., aunque sí han dado mucha comida y much1> de todo)> (vei.:ino)_ 

En general, podría decirse que las organizaciones de apoyo no llegan á Lodos los 
vecinos y, desde luego, no parece que la presencia de estos agentes de apoyo c<mtrihuya a la 

formación de identidad barrial. dada, sobre todo, su orientación sectorial y específka a 

determinados ámbitos de vida. Estos problemas de identidad y de creación de tejido socíal sí 

están presentes de modo claro en el voluntariadn que se mueve en torno a la Parroquia; 

incluso pueden estarlo también en las personas concretas que forman parte de las 

instituciones de apoyo, pero el carácter «institucional,> de las mismas despierta en los 

vecinos reacdones de otro tipo, como las descritas. Nuestra percepción es que, siendo 

encomiable la presencia de voluntarios 4ue acuucn a colaborar desintercsadamenh.'.. en la 

mejora del harrio, al ser todos payos y no alcanz.ar. en su acción. más que a los payos. su 

aportación deviene un elemento de escisión m.15 entre las dos comunidades. Por otro lado -y 

como ya se ha explicado en el capítulo dedicado a los jóvenes- d hecho de que la mayor 

parte de actividades vengan propuestas desde la PaiT04uia n desde grupos vinculados a ella, 

provoca en mut'hos un cierto rechazo o desánimo a colaborar. 

Las Instituciones y el Barrio 

José Migut'I Silva Tri~o 

En este apartado se intenta un recorrid11 por d i.;onjunto de cnLidadl.!s u organismos 

que prl!Lendcn garantizar la prestación di.: l os más ekmcntales Sl.!rvicios sociaks u lu 

publut'i6n. y a los 4ul.! llamamos. gcni.:ricaml.!nl.l.! 1dnstitui.:iom::s». Su(..'intamcntc-, att:ndcn;mos 

a la pcrcepi.: i6n 4ue cn el Barrio de_ Buenos Aires se tic-ni.! acerc;a di.! las si guien te~ 

institui.;ione1-: Junta de Ca.~tilla y León. Ayuntamil.!nto. Políticas de asignaeión y distrihut'iún 

tlc vivicndus. A.~ociucioncs, Policía. Colegio, Sl.!rvieios Sanitarios e Iglesia. 
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Juma de Castilla y León 

Es n<Hahle la coincide11cia en la opinión de que la Junta procede con un trato 

diferenciado a gitanos y payos. en favor de los primeros. lo que provoca un malestar entre 

llls payos al sentirse discriminados. Por ejemplo. critican repetidamente la concesión de una 

paga de cuan:ma mil pesetas durante dos años, aun viendo que tienen dinero. coches, etc., 

mientras hay gente en el barrio que necesita esas ayudas eon más urgencia y no las percibe. 

Además, según los vecino.~ payos, los gitanos tienen la vcnt~ia de no declarar posesiones o 

bienes y son objeto de un menor conu·ol por pane de la Junta en estos temas. Se sabe que la 

Junta es una Institución c.:on un papel importante que desempeñar, pero se ta ve como algo 

distanLC y apenas se entra. en realidad y en concreto. en cómo reali:t,a sus funciones. 

Ayu11wmie11ro 

También aquí las crít.icas van por d asunto de las ayudas municipales, acerca de las 

4ue l!xiste descontenlO en cuanto a su destino, distribución y tardanza en materializarlas. 

Entre los mayoro$ de 60 años encontramos una satisfacción generalizada acerca de la gestión 

del gohierno munkipal; únicamente se incide en cierta dejadez en los lemas <le limpieza, 

recogida de basuras. desratización, etc. Y, desde luego, el Ayuntamiento tampoco se libra 

<lel malestar provocado por la presencia gitana: 

«Han estropeuo el barrio; si no, sin gitanos eslllríumos divinamente. También 

hay aJgún payo que tampoco estaría mal que se fuera ¿eh'!» (Vecino). 

Los jóvenes responsables de familias no tienen ninguna sensación negativa respecto 

al Ayuntamiento. Incluso se sienten agraciados por el trato que les brinda la JnsLitución. La 

prensa. por su parle, alberga el sentimiento de que, tanto la Junta como el Ayuntamiento, 

dilapida el dinero, ,,poniendo parches» a los problemas. Por otra parte, abogan por una 

liberaliz.ación del número de concejales, para que existan concejales de barrio. 

Política de vivienda 

Los más conformes son, de nuevo, los jóvenes responsables de famWas, quienes 

estiman que los pisos son muy buenos, razón por la que sigue mereciendo la pena vivir en el 

banio: 
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«Ya no se rnnstruyen pisos de 80-100 metros como los de aquí. No se 

pueden comparar>> (vecinos). 

El resto de Ja gente es más crítica con el Ayuntamiento y se queja del tratamiento 

discriminatorio aJ asugnar las viviendas: 

«El Málaga [apellido del alcalde] se pegó una pasada ... Nos metió un montón 

de familias gitanas aquí... Eo otros barrios meten una parte proporcional... Aquí nos 

endosó tres bloques de gitanos» (vecinos payos). 

AJgunos. sin cmhargo, consideran que las viviendas tienen muchas averías y fueron 

construidas sin salida de gases, etc. 

También los miembros de las asociaciones consideran que fue un error la disuibucíón 

de las viviendas, que provocó una acumulación de familias gitanas en unos pocos bloques; 

creen. además, que tal cosa se hizo <le forma intencionada. 

As(lciaciones 

La Asociación Gitana es, para uno de los líderes. el canal para acceder a las ayudas 

sociales, lo cual hace que la mayoría deje los asuntos en manos de la Asociación. El CEAS, 

por su parte. es percibido como el más representativo de los organismos institucionales. Sin 

embargo, algunos líderes juveniles desconocen el verdadero papel del CEAS. y se lamentan 

de que nos les llegue njnguna información. Para algunos, los agentes de apoyo de este 

Centro son demasiado benevolentes con los gitanos: 

«Van al asistente social y ... Loma un vale de 2.000 pesetas. toma un ese de 

tul. toma un ese de cuaL.. y hay muchos payos que los csLán pu.c;anc.lo mal de verdad» 

(miembro e.le una organit:ación). 

~sta idea de que los asistentes sociales priman al gnano parece extendida en el barno. 

Se les ve, además. eomó trabajadores «de. despacho». insensihh.:s, que no se preocupan <le 

investigar las verdaderas necesidades y situaciones rcalcs: 

« A los asistentl.'.S sociales yo les pongo un cero. porque a nivel de que se 

informl!.fl como se tienen 4uc informar ( están en d tkspacho y punto) no se 

int"orman. Sl~ln dan a lus que vienen pitfü.:ndo ... a la gen le que viene toda desastrt)Sa 
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de ropa, maloliente y mal lodo, la ayudan, y a las personas que vienen ... 

decentemente a pedir, no» (vecina adulta). 

Respecto a la Asociación Cultural <,Buenos Aires», casi todos coinciden en 

considerarla fundamental para el futuro del harrio y reconocen la conveniencia de su 

creación, para aunar fuerzas y trahajar j unt0s. 

Policía 

En general, en el barrio se critica fuertemente la labor de la Policía. Algunos nn 

entienden su continua presencia, mientras otros la consideran insulit:icntc, pero, apaitc de las 

disensiones sobre el volumen de efectivos policiales, lo que se critica es su ineficiencia e 

incapacidad. Los yanquis controlan el horario de la policía, que permanece por allí durante el 

día, generalmente. Y, como ya se ha señalado. la gente se queja de los registros y pcticiomis 

de documentación a personas que nada Licncn que ver con la droga. factor éste que conocen 

los propios policías. Algunos vecinos no dudan en afirmar que muchos policías están 

impLicados de algún modo en el comercio de la dr0ga; repiten que es muy dífícil acabar con 

este asunLO porque {1hay intereses muy all0S)>. La prensa. por su parte. juzga nccusaria la 

creación de «comisarías de baino>>. 

Este es el sentir general hacia la actuación de la Polida. Algunos van más allá: se 

quejan de que la Policía privilegia a los gitanos. aduciendo corno razones que. o bien. ésllJS 

les sobornan. o bien tienen las manos atadas por autoridades más altas. En este mismo 

sentido, se acusa a la Policía de ser cobarde e incitar y fomt!ntar el miedo a los gitann~, con 

lo que cortan las alas a la colaboración ciudadana. 

Colegio 

La opinión acerca del Colegio y la tarea que desempeña está bastante dividida. Para 

muchos, la utilidad del Colegio es que los niños no esLén en la calle, más que proveer de una 

educación. Para la mayoría, sin embargo, el Colegio desempeña una tarea formaliva y 

educaLiva importante y necesaria; y hablan bien del profesorado. El factor niño-gitano se 

introduce aquí pru:a extender la sensación de que éste, con su absentismo habitual, frena el 

nivel académico del resto. 

Los responsables del Colegio, por su parte. destacan la conservación material del 

mismo, pero están de acuerdo en señalar como problema el absentismo escolar de los nifios 

gitanos. problema que, por los demás, es común a oLros c:olegios de otros barrios: 
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~,El tema grave que icne el <.:olegio es el dd ahsentismo escolar en In 

comunidad gitana. que no es en este colegio sólo, o sea. no es por d ba1Tio ( ... ) Lo 

que ocurre es que pensando en positivo, antes los gitanos no 1han a la l.!scuclu. 

Hemos conseguido que vayan, aunque falten tres días de cinc1), o 4ue véngan sólo 

por las tardes y por la mañana nu. Hay que pi.!nsar que a los mejor en unos afius 

llegan a ver la escuela corno algo normal» (Orientadora del Centro escolar). 

Como ya se ha indicado. muchos padn.:s llevan a sus hijos a otros colegios. pero l!n 

esta decisión, al parecer. inlluye mucho el que el Centro dd barrio no <.:ucnte con servicio de 

comedor. 

El fracaso escolar que aparece para muchos l.!11 BUP y PP se debe en hucna parte a 

las condiciones sociales y económicas del ha,,-io. En este sentido, SI! afinna tlUI! el Colegio 

está en situación «especial>i por su marginación, y que se ve afoctaJo por la problemática del 

barrio, pero al mismo tiempo Sl' dice 4ue tiene problemas similares a mros colegios. El 

objetivo principal es ahora que los cs<.:olarcs no fracasen. Pero el eolcgiu tiene cada vez 

rnenos niños.Y se apuntan solut.:iones: 

«Pienso que el Colegio tenía que tener otro aire ( ... ), lo tínic(1 qut imparte es 

cultura( ... ) Yo, en este colegio. pond,ía_jornada única, comedor y, udem(is, todas las 

tardes actividades. Iba a ser el único reclamo que LUviera el barrio. iba a estar lleno,, 

(Orientadora del Centro es<.:0lar). 

Servicios Sanitarins 

Encontramos un malestar e insatisfacci6n general ame d tema de la sanidad. Aunque 

algo ha mejorado en los últimos tiempos, ~igrn.: siendo un absurdo para muchos tener que 

desplazarse a Otros harrios para las eonultas. En d Centro de La Salle huy largas colas. 

según los vecinos. por incompetencia de los administrativos. Un grupo de vecinos SI! queja 

de que el consultorio es vcrgon7.0so, de la incxistem:ia de cspL'Cial istas y <le una cierta 

dcscoordinación institucional, que hace 4uc, contando con una línea de autohúus hasta t:I 

Clínico. tengan que ir hasta el harrio de Pizarrales para la consulta a determinados 

especial is tus. 

Echan dl! menos tamhién la l!xisten<.:ia de una fa1maciu en el haJTi<l. 

IJ{lesir, 
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y 11 ha quedado mostrado c6mo la gestión dd párroco católico cs. generalmente, bien 

evaluada pnr los vecinos del barrio. Cuando los vecino~ del resto de la ciudad opinan sobre 

l!StC tema. hahlan de que la Iglesia <1ha perdido 11.!n-cno» y tiene que n.:cuperarlo saliendo a la 

calle y, en el caso. panicípando en las asociaciones del bunio; hablan de la conveniencia de 

curas «no 1.!c.:lesiisticos». Por eso. es impt,nante si;ñalar qui;, en la percepción de los 

vecinos, incluso de los agcntes de apoyo. no es tanro la Institución cdesiá~tica la que merece 

d aplauso. 1,ino las personas (párroco. equipo de la parroquia, voluntarios) que encarnan, en 

d bonio <le Buenos Aires. dicha lnsLi tuci~ín. 

Conclusión 

En dctinitiva. la demanda predominante en el barrio acerca de los entes institucionales 

es que «cumplan con su trabajo», Y dio abarca. no sólo a las Instituciones aludidas. ~ino a 

los .~crvicíos más cotidianos: jardim!ríu, bcrrendcros, transporte. parques, organización de 

las fiestas de la ciudad. taxis. y hasta la misma justicia. Se tiene la impresión de que se ha 

diseñado y programado la construcción de un barrio y luego se han desenLendido de él, lo 

que, 3 muchos, les ha llevado a su vcL a d~cntenderse de sus obligaciones económicas para 

con la Administración. 

Los repre~ntantcs de los medios de comunicaci6n entrevistados también son 

proclives a pensar que el origen de los problt:mas de Buenos Aires está en tas propias 

instituciones: barrio «artificial». alejado. etc. 

Los vecinos dicen que las autoridades gubemat.ivas sólo reaccionan cuando ocurren 

casos realmente graves, lo que les hace pensar -como ha sido apuntado ya en varias 

ocasiones- que hay responsables públicos 4uc están implicados en et tráfico de droga; esta 

opinión se ve refor1,ada al observar la pcnnisividad que se tiene ante el impago de las cuotas 

de vivienda por parte de tos gít.anos. Parece obvio que todo este cúmulo de percepcione~ 

favorece el distanciamiento entre ambas comunidades. 

Horizontes de futuro 

Luis Fermoso Laplan(J 

No pretendfa este estudio quedarse en el conocimiento del pasado y presen1.e del 

Banio de buenos Aires. Intenta además -y a cito procedemos en este apanado- explorar las 

perspectivas de futuro que parecen delinearse para esta comunidad barrial con Jaque hemos 
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Desde ji,em del barrio. el futu ro de Buenos Aires es algo que no preocllpa 

demasiado; se habla del reforzamiento de las asociaciones para conseguir cosas del 

ayuntamiento, de la Junta ... y ou·as conductas dientelistas de tipo similar. amén de compartir 

la idea de expulsión de los gitanos corno condición nem~saria para pod1.:r pensar en un futuro 

diferente ( <•Que les den un harrio apa11c. por4uc no pueden vivir con los payos,,. vecma de 

la ciudad). Una postura más «cualificada». turnhién desde ruera del barrio. podría ser la de 

los profesionales de la información; ésrns coi nciden en proponer la at:tivaci6n dél 

asociac_ionismo vecinal. para fo cual ju1.gan necesario el contar con ,<líderes de hurrio». 

También hablan de la mejora de infraestructuras de ocio «para evitar la atracción de la plJz¡¡ 

mayor>, (sic); y, corno ya se ha mdica¡Jl), ven muy convcnicntc la creación de lo¡; <tconc~jales 

de barrio>}, como coordinadores y comunicadores con el Ayuntilmienlo, en el ohjetivo de 

Integrar los harrios ton el resto de la t:iudad. 

Ideas de futuro. por tanto. diversa!>, en función de los sentimientos y de la 

implicación social de cada cuaL Sí habría que rei;altar a.lgo. como final : la idea de ahandonar 

el barrio es más voceada que reali1.uda. Y aquí parece ser un factor <kfinilivo el de lu calidad 

de los pisos (en el rest\l <,.le la ciudad no van a cnrnntrar nada similar). Cabe pensar que la 

citada calidad de los pisos haya formado parll! de la política de vivienda que llevó a la 

creación del Ban-io de Buen11s Aires: dotar a un barrio peril'é.rit:11. rnn el componente 

pohlacion,al que 11.: destinó, de un lazo importante que impidiera la movilidad futura: lu 

calidad de la vivienda. 

CONCLUSIONES 

Cuando la Asociación Cultural de Buenos Aires propuso la realización de esta 

investigación tenía muy claro que el ban"io estaba enfrentando graves problemas, y que era 

necesario conocerlos en toda su prorumliuad para poder ahordarlos de la mejor manera 

posible. La primera constatación que la mayor parte de los vecinos hacen es que en el barrio 

no reina un ,,buen ambiente», en el sentido de que la convivencia se viene deteriorando día a 

día como consecuencia de la venta masiva de droga en el banio. 

A lo largo de los capítulos ante1iores hemos intentado explicar la situación social 4ue 

se observa en el Barrio de Buenos Aires. Y. efectivamente.. se comprueba que la convivencia 
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ello, la solución que ven más cercana, en cuanto las posibilidades económicas ln permitan. 

es abandonar eJ banio, solución en la que juega un papel fundamental el futuro dt: los hijos 

(«sacara la familia,> de allí). Abandono, pues, como única solución de ! uturo. parad sector 

no implicado en asociaciones; o sea, para el sector mayoritario de habi1antes del bi,1rriu, 4uc 

no confía en absoluto en que los poderes públicos puedan, o incluso quieran, arrcglur ,:J 

problema. Dentro de este sector, los mayores apuntan a un futuro harria envejecido, ya que 

los jóvenes cun responsabilidades famil iares (personas en torno a los 28-~0 aifos) 

comparten, por lo general, las posturas y los sentimientos que acabamos Lle sintet i,i:a,·. 

mienLras que para los más jóvenes ( 18-25 años) no integrados cn asociaciones t.ampnl'n 

representa ningún futuro interesante seguir viviendo en el barrio, sobre todo para las chic:as. 

Las personas que participa11 en asociaciones reconm:en, corno es ohvio, la sitL1ul'.io11 

problemática que los demás descrihen. pero se diferencian en él modo de interpretarla y. 

desde luego. en la fom,a de lucha 4ue habría de llevar a la construn:i6n de un futuro mejor. 

Aunque no puede hablarse de u11a posición absolutamente homogénL·a. dcntrn de este sector 

encontramos una visión más << integral» de los prnh!Gmas y. consecucntc:mente. de las 

soluciones. Concretamente. en cst.e .sector encontramos un discurso de futur<i que pasa por el 

replanteamiento de algunas cuestiones de infraestructura barrial, por tender puentes 

«socioculturales,, entre el barrio -aislado- y el resto de la dudad, pm invertir en c..:u ltura 

participativa, por el establecimiento de c:omedor y puesto sanitario ... En definitiva, por 

cultivar «otro espíritu», que, al fin y a la postre, genere una identidad de barrio «en 

positivo>>. Está claro que este tipo de soluciones dependen grandemente de las ayudas de la 

Administración. con lo cual, de modo casi inevitable, se emra en un comportamiento 

clienLelista que, para mu<:hos, es negativo, aun si difícilmente evitable. Para algunos 

miembros de eslC sector «asociado», cada vez menos personas abandonan el barrio, pero lo 

achaca a una suerLe de resignación que se va apoderando de la mayona. Son conscientes las 

personas que componen este sector de población de que su idea de futuro no se matcriafüa 

de modo inmediato, sino que está constituida por acciones que sólo dan fnito a medio y 

largo plazo, dentro de un proceso lento y gradual. En resumen, este sector intenta mantener 

posiciones más serenas, en las que lo fundamemal es, también, la unión y ta movilización, 

pero sin el componente «agresivo» y de radical enfrentamiento que parecía alentar en la 

población no vinculada con el movimiento asociativo. Desde las asociaciones se elaboran 

políticas de acc..:ión diferenciadas según grupos de edad, pero regidas por la idea de «educar 

en la participacióm>, como idea básica. En ello coinciden los jóvenes asociados, que son los 

menos, y cuyo papel -en el seno de su grupo de edad- es aún más difícil. debido a la atonía 

predominante y a la imagen externa_ 
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Sin dt1da, todos es1os elementos in!luyen en que un barrio adquiera una fama no 

deseada por sus habitantes. pero la preguntu, cn cl caso de Buenos Aires, es si son éstos los 

únicos l"acton)s. e incluso si son los má~: imponantcs, que inciden en la marginalidad del 

batTio y d il'k:ultan la cunvivé.nria entre los ve<:inos. Creemos qu..: no. 

Encontramos ..:mre los vecinos de Buenos Aires el deseo de identificarse con un 
harrio ohrcro. de trabajadores. Ese sl.\1fa su grupo dl' referencia, que se asimila con una 

situación social positiva. de ,,11ormalidad» (de integración social). e incluso con una cierta 

idl'a romántica de la vida cn los harrios y dc i;us habitantes. Para la mayoría de los vecinos, 

la nucva vivienda rccibida en Buenos Aires supuso una clara mejora en sus condiciones de 

vida. Rer,rcsé.tHó una notable mt.:jura social y un paso para alcanzar una calidad de vida en 

equidad l! igualdad c1in todos los demás ciudadanos. Las características socioeconómicas de 

cslll!; personas (muy bajos ingresos, pobreza. desempleo, etc.) cuando llegaron al barrio y la 

prccaricdad de su vivienda anterior, les situaban en los úllimos estratos de la sociedad. 

Quien 0hserva el harrio comprut.:ha, como han ido cxprcsando los autores de los capítulos 

precedentes, que se trata dc un barrio relativamente nuevo, bien urbani zado, <:on unas 

viviendas de hucna calidad cn términos generales 15. con infracslru<:Luras sociales y 

educativas (un colegio. un pol ideportivo. piscinas, lotalcs so<:ialcs, iglesia. etc.), que nú ha 

sufrido un prm:cso v isible de dctcrion) (pintadas, etc.), sin problemas de contaminación 

medioambiental, y que cuenta con el apoyo de distintos tipos de suhsidios que benefician a 

las personas con mayores necesidades económicas. Todos estos dememos constituyeron un 

avance en sus aspiraciones de v ida, ayudaron a sustentar la identidad deseada por sus 

vccinos y a afirmar su integración dt.:ntm de lu sociedad salmantina. 

Por este motivo, los primeros años de vida en el nuevo banio suscilán en los vecinos 

buenos recuerdos, lk.nos <le. armonía, con buena convi vcn<:ia y donde los problemas 

parecían no existir, incluso la distanl·ia que separa al bimio de la ciudad no parecía tan 

grande. Efectivamente, vieron solucionado un prohlerna gravísimo que tenfan, el de la 

vivicnda, pero esto no significó 4ue todos sus otros problemas, no menos graves, hubiesen 

quedado solucionados. El desempleo y los problemas económicos les seguían afectandoH\ 

a pesar incluso de que en aquellos aiíos el país vivió momentos de un gran crecimiento 

15 Los varone~. principalmente. critican algunos defectos de construcción que presentan tas viviendas: 
hume<lall, falta de salida de gases, averías, etc.; e intentan utilizar estos argumentos para justificar un supuesto 
derecho a no pagllr las vivienda~ has!Jl qué no Se: solucionen. En comparación con las mujeres, los varones 
reconocen más las difü:ultades económicas por las que atraviesan, hablan más en términos de •injustidas y. 
en ese sentido. su discurso es mucho más idcotogi1,ado. 
16 Un altisimo porcentaje de los vecinos suelen tener problemas para pagar ta luz y el gas (dándose caSos de 
cortes 1k suministro), ademá5 de la vivienda. La gravedad de la crisis eco116mica, no obsumte, no ha llegad,> 
al punto de que tenga repercusiones en la alimi:macíón básica de la familia. 
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en el barrio no sólo es que se cncuentn; en la parte final de un proceso de progresivo 

deterioro, sino 4ue resulta muy di1ra y muy difícil para muchos vecinos. Como señalamos, 

la tendencia es a echarle la culpa de Wdos los males, casi a partes igua1es, a la opinión 

pública (representada en los medios de comunicación) y a la venta de drogas. Para nosotros. 

sin embargo. u·as la investigación .realizada, el problema de la droga, aún siendo un 

problema muy grave, es tan sólo la punta visible de un iceberg. Si suprimimos o quitamos 

dicha «punta», inmediatamente salen a la superficie otros problemas que pennanecían 

ocultos a una mirada que abarca sólo lo más palpable y tangible. Ya sabemos que hoy en día 

los problemas relacionados con la droga afectan a los más diferentes sectores sociales y se 

hace presente en múltiples espacios; sin embargo sus manifestaciones son muy distintas. De 

ahí la necesidad de profundizar en el análisis del contexto donde es1.os problemas se dan, y 

en las connotaciones a ellos asociadas. 

En el caso particular del barrio de Buenos Aires. creemos que una de las claves 

fundamentales para poder entender el malestar que la venta de droga provoca en la 

comunidad, eslá en el sentimiento que los vecinos tienen de estar viviendo en la 

marginalidad. de estar excluidos de la sociedad que les sirve de referencia. Los vecinos 

quieren ver en la venta de droga que se realiza en el barrio la causa de esta marginación 

social que sienten por parte del resto oc la ciudadanía a través de los medios de 

comunicación y en el trato con el resto de los salmantinos. Su preocupación con respecto a la 

venta de drogas no es tanto ~1moral», o exclusivamente motivada por el hecho de que haya 

un número determinado de familias qui;: tengan algún miembro adicto a estas sustancias 12, y 

que como consecuencia de ello tengan yue enfrentar numerosos problemas adicionales y 

sieman un gran dolor. Esta es, es cierto, una preocupación que cstá muy presente. pero se 

ve sobrepasada por otrn que tiene que ver m:1s con la m..1.la imagen social que da al barrio cl 

que se le identifique por lu venta de drogas. en el continuo transitar de drogodependientes dc 

!Oda la ciudad yuc van a comprar (e incluso en ocasiones a inycl'tarse) sus dosis allí1 \ y c.n 

los molestos n.:gistros e identifk:acioncs yuc la policía realiza continuamente a to<lo Lipn de 

transeúnte que ingrl.!Sa en el harrio 14, con el supw.:sLO oh,íetivo de cvntrnlar d !lujo d~ la 

droga: 

«En el harrio parecernos todos dclincuent.c:,; ... qw wdos wndcmos droga» (Vecino) 

12 lk,pués de contrastar la opinión lle vario., vcc:inos, cn:cnms 4uc en Buenos Aires rcsillcn unas ,-ci~ 
pcr,onas 4uc ~on llrogo<kpcndknics. El consumo ()(:,t~ionaJ o más o menob distanciado de estas sustam:1a, 
c,1A OiL,Utnlc más gcncrnlil~1do. 
l l l•rcnlc al pmhlcmn tic la tlrnga se observan al'litutlc, algo dilcrcntcs entre hombres y muJcm,-_ I..R, mujeres 
1ienocn H tener una conduclá ,,pn,1ccIora» hada 1(1s drogudi<:I0,, a 4uicncs wn como una víc:tima de los 4uc 
venden la tltoga. Los varones, en cambio, licnócn a ser menos u-ansigcntc, rnn ellos. 
14 A lm rcgbtros se aílalJcn lm, molestias úc la,, llm.na<llt5 a mctlia noche de drogadicws 4uc se c411ivornn de 
v1vicnlh1. las jl!riugu11l:l, por cualquier lugar del hanio. el miedo a ser asaltados, ele. 
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trahájado. Lo primero que hay que decir es que el horizonte di: futuro. para quienes aUí 

viven. está <:ondicionado por el grado de impfü.:ación que unos y otros tengan con ese mismo 

ruturo; o. dicho más llanamente, por el <(sentimiento de banio» que unos y oLros mantengan. 

Junto a csw primera diferenciación existe oLra. fundamental para interpretar los discursos: se 

u·ata de saber quién habla (payo. gitano; vecino participante en asociaciones, vecino no 

participativo; varón, mujer; joven, adulto, anciano; agente social del banio, agente de apoyo 

clc fuera del barrio ... ). Con ello. los análisis y las posibles lecturas se multiplican 

notablemenle. 

Hay algo común, además de obvio: 1;l futuro del Banio de Buenos Aires es percibido 

por todos como difícil y problemático. La visión es. fundamentalmente, negativa. Hay un 

fondo de pesimismo a la hora de pensar en el mañana. Pero, sobre ese fondo, hay, sobre 

todo en los grupos más acLivos, una esperanza viva en poder transformar las cosas. La 

primera respuesta es siempre fatalista. pero. enseguida se introducen matizaciones. que son 

las que nos permiten pensar en la existencia. aun si mínima. de una «conciencia de grupo» o 

de tenue <,ident.idad», construida -como ya ha sido puesto de manifiesto- frente a la imagen 

que el ba.iTio tiene fuera. para protegerse. precisamente, de esa imagen. 

A estas alturas es. seguramente. superfluo constatar que. para la inmensa mayoría, 

las posibilidades de futuro del barrio pasan por la solución al problema de la droga. E 

igualmente reiterativo es el señalamiento de que, estando tan asimilado en el barrio el 

binomio droga-gitano, los conjuntos de acción posibles de cara al futuro incluyen la solución 

al problema de convivencia entre las dos comunidades étnicas del barill. 

tntrando, con algo más de pormenor. en el carácter del informante. sintetizaremos el 

discurso de futuro del habitante 110 participante en asociaciones ni vinrnlado a instituciones. 

Los gitanos. grupo desencadenante de lo~ problemas del tráfico de drogas y 4uc no comparte 

reglas ni normas de convivencia, es. para estc sector. el tema estrella para poder hablar de 

luturo. Las opiniones y manifcstadoncs. inc.:luso textualc.-; y muchas de ellas notablemente 

violentas y agresivas. acerca de este asunw han sido recogidas a lo largo de estas páginas. 

Percepción, por tamo. negativa. a la que se añade frecuentemente la necesidad -como única 

vfa- di! «organi1/,arse» (por más que. en hot:a de mucho);, La! «organización» adopte formas 

más puramrnte ofensivo-defensivas 4ue Je rnnstrucción positiva Je rt:alidades: «si nos 

ponemos Lodos en el harrio. salcn todos lo gitanos echando hostias»; (<aquí. uomo n0 se 

t:orte fH>r lo sano vamos jodíos,,; «siemprl! son los mismllS» ). Este scntimicnto está 

provocado ¡10r la ya dtada convicción de 4ue, ~i las cosas siguen igual. Gl íuturo de Buenos 

Aires es rnnvertirsc 1!11 una harriuda gitana. Pero. en la inmensa mayoría de los casos. tales 

declaraciones 111) pasan t.k ser cxpn;siones vahalcs de un .~entimicnto de. impotenl"ia. P\lr 
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económico; con ello. no llegan a asumir complt!LamcnLc aquella identidad <le rcfon:ncia 

deseada , en la medida en que, tanto implícitamente (desde dt:ntro de su realidad diaria) 

como explfcitamenre (desde la mirada del resLO dc la ciudad), son conscientes de sur uno de 

los banios con peores indicadores sociales, y que presenta más problemas y conllictos. A 

medida que pasa el tiempo, esa salisfacción que represcntú lu llegada u Buenos Aires vu 

dejando de ser tal, los amiguos problemas que ks afectaban su acentúan por lns efectos de la 

crisis económica (el desempleo. los bajos ingmsos). y el Lema de la droga. en consecuencia, 

también se agudiza. 

En ou·o frente, las diferencias en la siwación t:conómica entre los vecinos (aunque no 

sean muy grandes) dificultan la convivencia y la constitución de un mayor número de redes 

sociales denlro del banio, dado que éstas se suelen cstahlecer cntm iguales. La situación de 

igualdad pudo estar más clara al comienw de llegar al barrio, pero con los años las 

diferencias comienzan a aparecer. La influencia de la sociedad de eonsumo ha llevado 

además a que muchos vecinos intenten vivir por encima de sus posíhilidadcs. animados por 

esta ideología consumista y por el afán de aparentar más que el vecino. Si observamos con 

más detalle las redes en las que se integran los gitanos del barrio vemos que este fenóme.no 

se produce de la misma manera, aunque con algunas matizaciones asociadas a su cultura. Al 

mejorar la si tuación económica de algunos de estos gitanos con la venta de las drogas, las 

diferencias van a ineidír en la propia convivencia. 

Como decíamos en la introducción, la «pobreza» pasó a tener un techo y un lugar 

donde ocullarse para ser menos visible, pero no desapareció. En estc sentido, al'i1mábamos 

que la polítiea social y. en particular, la de vivienda. no supo reso lver el prohlcma 

fundamcntal 4ue afecIaba a estas personas y 4uc no era ,1tro que el de. ser personas con 

dificultades económicas, cducativas, cul turales, étnicas, cte., para inll:grarse plcnamcnte en 

la sociedad. Queda demostrado una vcz más que las políLicas sociales «viviendistas» 

fracasan en el objetivo de lograr la integración de sus scctorcs más desf:lvorecid1\S. La 

vivienda por sí sola no l!S una garantía de soluci<ín a los prohlemas de marginación social; 

puede succdcr incluso, C1lmo cn cstc cuso, que a medio y largo plum estas polítiras 

manifiesten cfctLos pervcrsos y aeenttíen la marginación de algunos grupos y colectivos 

socialcs. Aunque. también es cicno, si lo que sc prcLCndía ante toth.> era concentrar y aislar la 

marginalidad dc Salamanca \!SO se ha logrado; la hucna calidad de las viviendas y no cjerecr 

una pn;si6n sohrc los rccihos dc las viviendas sin pagar. ha scrvid1l para 4u1.: la gcntc no 

ahantlonl! cl barrio una Vt:'/. sc les ha trasladado allí. Ir a vivir a las viviendas sociales 

construidas en Bucnos Aire..~ ha ucahatlo Lcnicndo unu serie de cun:;ccucncias negativas paru 

las rcrsonas 4uc SI! hcncticiaron de cst.a política tle vivienda. En rnncr1o10. y comn se ha itl11 
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mosirando a lo largo de nuesu·o estudio. ll>S errores más gnicsos de conc.:pci6n técnica y 

política que se cometieron en este ba11·io n!Spondcn a cuatro tipos de segregación. 

- Segregación ffaica . Bu..:nos Aires es un ban-io pcriférico. aislado y un espacio sin 

identidad; lo cual a su vez influye para marcar no sólo distancias físicas, sino también 

simbólicas y psicológicas con el resto de la L"iudad. Vivir allí va a suponer una ruptura en l11 

integración física y social que de alguna manera tenían sus habitantes en la ciudad de 

Salamanca. a pesar de la limitación que podían padecer por tl!ner un problema de vivienda. 

En el caso concreto de la población gitana no se tuvo en <:ucnta la más que probable 

necesidad de encontrar otro tipo de solución hahitácional que se adeeuara más a su cultura y 

coswmbres. 

- Segregación social . La aplicación <lc esta política de vivienda va a implicar la 

relocalíl.ación de una buena panc de la población con un nivel sociocconómico y cultural 

más bajo de Salamanca, bien por encontrarse en situación de pobreza. desempleo o contar 

con unos ingresos reducidos, que la hace ser además una población económicamente 

dependiente. Si a ello le añadimos que el acceso a la vivienda se rcali:t.u de forma individual. 

y no toma en consideración las redes sociales de cada persona. y que más dd 50'k de la 

población trasladada son jóvenes menores de 24 afios, el problema del desarraigo y la 

segregación social se acentúan. 

- Segregación cu/rural. en tanto se concentra en el b:1nio un pon:cntajc rdcvantc de 

personas pertenecientes a una comunidad élnico-cu!tural rccha,.idu socialmente (los gitanos), 

así como personas que vivían en la marginalidad o se desenvolvían, en ocasiones. en un 

mundo cercano a la delincuencia. 

- Segregación polírica e in.Hiwcional . No se ha realizado en el harTio una gestit~n 

coherente y !;eria de l as ayudas y suhsidins (en materia de vivienda. etc.). ni se ha 

controlado la venta y uso fraudulento de viviendas sociales; en su aplicación ha habido una 

tendencia a reali,.ar discriminaciones positivas y patcrnalistas. Tampoco ha habido una 

preocupación por implanuir poHticas de cmplcü y de lucha c@tra la pohreza (nú sólo 

material. sino también cultural) en una wna 4uc prcscnla tan graves carenci as en c.fü; 

sentido; Sl! ha preferido. en el mejor de los casos. acudir a unu polftira asistcnciulista <le 

suhsi<liüs. Otro Lipo de netesidades que presenta un harri11 nuevo, situado en la perift!ria de 

una ciu<la<l. <:omn Sl\n el transporlt!. la s.ilu<l u el ocio lambié.n han sido minimi1adas rm 
unas lnslituci1mes. por otra parte. muy dcscoordinadus en sus .. 11.:ci11ne~. 
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EsLa disonancia entre lo que una persona desea ser y lo que las circunstancias diarias 

k muestran que n.:ulmentc es. prodUl:c un conllicto de identidad que en este caso se 

manifiesta -:.n i--:.luci6n al -:.spacio físico y social del han-io de Buenos Aires. La percepción 

(c<mscientc o inconsciente). dominante en d harria. de que para el resLo de la sociedad 

salmantina vivir en Buenos Aires es vivir en la marginalidad (o, en todo caso, en so 

fron1cra). prodUl:e el mús rotundo n.K'hazo en las personas 4uc se sienten parte de una 

sociedad (sujelos de derechus y dchcrcs) y huscan el ascenso social dentro de ella. Por ese 

motivo resulta insultante pura los hahitanles del harrio la referencia al mismo como «Las 

Malvinas•>. sinónimo de conílictividad. violencia. fulta de orden y, -:.n definitiva, de 

marginalidad. Se exprc.~a. igualmcnw, en la existencia de un sentimicnlo generalizado de no 

encontrarse a g,usLo en él har,-io. y en la tendencia a querer ocultar (negar) lu situac:i6n social 

que se vive frente al rnsto de lu ciudutl. Hacer lo contrario sería tanto como reconocer su 

marginación, y lo que quieren no es eso. sino ser un banio más; desean quo:: sus hijos tengan 

un futuro en la sociedad que se prcscnlll como hegemónica 17. Anle ello se adoptan actitudes 

diversas. que agrupamo~ en seis tipos, y que no hay 4ue entender como representativas de 

grnpos-cstunc.:o. pues c:s obvio que una misma persona se manifiesta a través de actitudes 

tli.stintas. según los momentos y las cin:unstancius: 

- Vivir en otm barrio . Las personas 4ue han podido se han ido marchando del 

harrio. Han aprovechado los uiios de bonum:a económica en España y los subsidios del 

Estado ( vendiendo untes de lo legalmente permitido la vivienda social que se les concedió) 

para trasladarse a otro barrio de la ciudad, o a alguno de los pueblos cercanos a Salamanca 

que están Leniendo un gran desarrollo urbanístico. Con ello se observa que no es tanto la 

distancia de Buenos Aires al centro de la ciudad el motivo para abandonar el barrio. sino el 

intento de vivir con aquellos que forman parte del mismo grupo social de referencia: SCl;torcs 

«trahajadores» que viven en otro tipo de zonas, también periféricas. de la ciudad. Por tanto, 

contar con una vivienda nueva y con una cierta calidad no es un elemenlo suficieme para 

arraigar a las personas a un espacio. El hecho de que las familias que han ido 

expcrimenlandlo un ascenso socioeconómico en su situación dejen el barrio, impide que éste 

vaya enriqueciendo su estructura social con la presencia de personas con distintas 

condiciones sociales y económicas, lo cual reforzaría su heterogeneidad fren te a la relativa 

homogeneidad social inicial. Es esa homogeneidad. justamente, lo que estaría diJerenciando 

socialmente más (en la actualidad) a Buenos Aires del resto de los barrios de Salamanca. 

17 Pese a los esfuerzos que realizan los padres en este sentido, no está muy claro hasta qut punto lograil 
a¡rartar a sus hijos de la cullura de la marginalidad. Muchas veces los propios jóvenes de Buenos Aires 
adoptan esa idenú<lad cuando, Por ejemplo. presumen ele la mala fama del barrio para hacerse respeiar. 
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- Vivir fuera del barrio . Significa ulilizar el barrio solamente como ese Jugar donde 

se va a tlormir. Es la situación de aquellos vecinos que mantienen casi todas sus relaciones 

sm:ialus con personas que residen en otros lugares de la ciudad, lo que les lleva a trasladar 

rucra del hatTio toda su actividad social, y a desentenderse de lo pueda hacerse o suceder en 

Buenos Aires. Esta situación es muy frecuente en el sector de las chicas o mujeres jóvenes. 

Son personas que intentan reconstruir su red social y su identidad al margen del espacio 

físico (inmediato) en el que residen. Su filosofía queda rellcjada en frases como: «dado que 

este no es mi sitio, no participo en la vida del mismo», «yo no vivo en el barrio, vivo en mi 

casa». Aunque también este tipo de sentencias las formulan a veces las personas que vi.ven 

dentro del harrio. Parte de la lógica de estas personas es que la relación con sus convecinos 

no les ayuda a integrarse en la sociedad, porque tienen tantos o más problemas que ellos 

mismos. 

- Vivir dentro ele/ barrio . Muchas personas, por motivos diferentes (económicos, 

etc.). no pueden construir sus redes sociales y su acLividad social fuera de Buenos Aires. Su 

objetivo se centra en reconstruir redes sociales básicas dentro del barrio. Surgen así 

diferentes grupos o redes de personas que se identifican por la afinidad que les proporciona 

la amistad o las relaciones de una familia extensa (Lomnit"l., 1975). Son pequeños grupos de 

iguales (formalizados o no) que, en principio, no quieren saber nada unos de los otros, y en 

ese sentido representan la atomización y la fragmentación de la sociedad. Las redes 

familiares entre los gitanos son un buen ejemplo de ello. como los círculos de amistad entre 

las mujeres. las relaciones de vecindad en torno a las fiestas de cumpleaños de los niños. el 

grupo de la tercera edad, los evangélicos; pero quizá donde se observa mejor esto es en la 

proliferación de las «tribus» entre los jóvem:s del harria (porreros, pijos, etc.). Gracias a 

que los índices de descomposición familiar no parecen muy elevados, la dcscstructuración 

social nn es lan grande como cabria esperar en un barrio de estas características. 

- Vivir al margen <M barrio . Son las pcr.~onas que intcnlan evadirse de todo el 

cúmulo de problemas y circunstancias no deseadas 4ue les rodean. Para ello se refugian en 

el alcohol y en el consumo de drogas, Entre la pühlación joven. aunque no sólo, esta 

situación Lienc una r~lativa importancia. 

- Vivir dt'I barrio . Son muchas lus personas a las que les ha afectado la crisis 

econ6mica. A unos por los despidos. el cierre de sus empresas o lá falla de mercado laboral, 

y a otros por el control que las distintas adrninistra<:iom:s ejercen sohrc el sector informal de 

la economía (venta amhuluntc. por ejemplo). Ante esa siluación no faltan quienes están 

tentados a sumergirse en el mundo de la delincuencia y de las llamadas conductas desviadas. 

Si eSII.' lirio de n\nductas ya eslahan presentes en d harrio con anterioridad a la crisis, en 
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eslOs momentos se acentúan. El peligro que presentan en un harrio como Buenos Aircs c.~ 

extremadamente grave por el altísimo porcentaje de poblaci6n joven que vive en él. La venta 

de droga, aunque resulte duro reconocerlo, está sirviendo para atenuar los efecto& 

económicos de la crisis y la presencia de otra~ formas de dclim:uern.:ia (robos). Se estima quc 

un 25% de la población del barrio (principalmente gitana. aunque no exclusivamente) puede 

estar implicada de alguna manera en esta venta. Evidentemente hay un pequeño grupo de 

personas que con esta actividad realiza un gran negocio. pero muchas otras personas 

también se benefician obteniendo unos pequeños ingresos por guardar la dr0ga. 

transportarla. etc., lo cual les permite sohrcllcvar la situación. 

- Vivir en el barrio . En este capílUlo entra el grupo de vecinos 4uc luchan 

activamente, en distinLOs frentes. por mejorar la situaci6n general del barrio. y l\igrar 4uc. 

éste tenga una identidad positiva. Normalmente lo rorman los dirigentes de las 

organizaciones y las personas más activas <lcnLru dc dlas. La.s formas que adopta est.a 

«lucha» es múltiple: vía inslitm:ional, reivindicativa, autogestionando actividades, etc. Este 

es el grupo que promueve las actividades sociales dentro del barrio. m:Lividades a las que 

posteriormente es probable que se sumen algunos de l()s que prefieren 1<vivir dentro del 

barrio>). 

Tanto entre la población paya como gitana podemos encontrar cada una dú estas 

actitudes. Ni unos ni otros forman grupos homogéneos, aunque así lo exprese la forma de 

hablar de cada uno de ellos al referirse al otro. Qui:,.ás se reconozca con mayor facilidad la 

heterogeneidad presente en el mundo payo. pero eso no signifit:a que ella no existe también 

en la comunidad gitana. Como payos, incluso. tendemos a asimilar al conjunto de los 

gitanos a la población merchera (también presente en el ba1Tio con cuau·o o cinco familias), 

cuando se Lrata de otro grupo étnico-cultural diferenciado. Si nos fijamos en la naturale111 de 

los lazos sociales que predominan entre los payos y entre los gitanos, es cierto que podemos 

observar alguna diferencia significativa; los lazos fuertes ticndeo a predominar sobre los 

débiles dentro de la comunidad gitana; esto es, el paso de las rdaciones primarias a. las 

secundarias no se ha dado. mientras que en las relaciones qut! entablan los payos ese paso si 

ha comenzado a producirse. Esto hace que la comunidad gitana esté más cerrada en sí 

misma, adoptando comportamientos (defensivos. solidarios, de ayuda, etc.) propios del 

hecho de ser una minoría 6tnica; en cambio, la población paya tiene mayor facilidad para 

asumir relaciones más plurales y diversificadas con diferentes personas, organizaeiones, 

instituciones, etl.'.. Sin embargo, convendría hacer algunas acotaciones: la tradición y la 

cultura gitana se están perdiendo en los óllimos tiempos entre los gitanos. Es cierto 4ue 

sigue existiendo una «ley gitana» que reparte la justicia dentro de esta comunidad. y que la 

cultura gitana marca ostensiblemente las diferencias de género, etc. Todavía se encuentra la 
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figura del «patriarca», pero su inf1ucncia es cada vez más limitada <fontro de su pueblo 18; 

por ejemplo. en conflictos relacionados con la droga no suelen cstar legitimados para 

intervenir. Lo cual sugh.:n.: que una buena parte de los gitanos utifo.an ins1rurnen1a lmentc l:1 

identidad gitana común para sustentar y protcgcr sus negocios fuera <le la ley; y es 4uc wmu 

dice un gitano que se manilicsw en Cl\nlra de la ven la de la drnga: «yo no me pui.:dn p1lm:r l'll 

contra de uno de mi raza». Tamhi6n hay un importante grnpo dcntro de la comunidad gituna 

que refuerza su identidad por medio de I.J religión evangél ica; hay 4uicncs siguen teniendo 

un modo de vida trashumantl.!, cte. Y otros. los ml.!nos, quieren integrarse plcna,rn.'nll.: en lu 

cultura y en la sociedad p.lya. Enu·t: una:¡ y otra~ pnsici(111cs, 1111 faltan quienes experimentan 

vías híbridas, como podría ser una integruci6n que respete la diícrcnciu (por ejempltl, la 

Asociación de lntcgracióll Gitana), para lo que hu~ean mndclns y cstratcgias nrgan11.ativas 

como las util indas por los payos, pern en Buenos AiR\~. u <lifl•rcnciu <ll.! otros harrios. ónos 

también son muy p1>cos. 

Cabe preguntarse igualmente si la rerccpci611 <le los vecinos de Buenos Ain.·s. al 

sentirse rechazados y marginados del resto tic l a ciudatl, tiene un sustt:nlO «real,,. El 

conocimiento que poseemos de la sociedad sulmanlinu nos hace pt.!nsar 4uc ósta es ltna 

sociedad muy cstrati!'icada social y culturaJmc.ntc.. Lns estratos socialt.:s me.dios y altos, en su 

inconsciente c1Jlectivo, se sienten los único:; h.:gítimos usufructuarios del centro de lu ciudad; 

di.! alguna forma les incomoda compartir este espacio con sl.!ctorcs sociales que ocupan 

t:stratos inferiores. Dcsl.!a1ían que «esa gcme,, se 4uedarn. cn sus harrins y que no h,'tjara o 

subiera a pa.-;car al centro de la ciudad. Respecto u la pohl.Jción gi tana su r<.:1.!hazo sí que es 

explícito y contundente; ¡;u opción es que esta población viva toda clla en un único banio 

aislado del resto. Más que racismo, ¡;rcemos 4uc lo que t:xish.: es una cultura llena de 

prejuicios y poco solidaria en la medida en que e$ una sociedad muy estamenta<líl. Esws 

elementos conforman la opinión públ ica salmuntin.J 4uc, a su vez. los medios de 

comunicación de la ciudad se encargan de reproducir acríticamcnle. Es sintomático. ror 

ejemplo, que muchos salmantinos no sepan siquiera donde está Bucnns Aires. o el cohsenSt) 

existente entre los periodistas yuc entrevistamos ¡;uando uno de ellos afirmaha que ,da 

noticia de barrio no vende». En estas circunstancias, el 1-cchazo y la margina1:ión hacia un 

barrio de las características de Buenos Aires parecen claros, a pesar de que pueda existir 

también una idea romántica de la vida en un barrio (como un lugar sin problemas de trálico, 

donde hay más libertad de movimientos y es más fácil la vida colectiva) que es utilizada para 

legitimar esas posturas segregacionistas. 

18 En el caso de la comunidad gitana dt! Bueno~ /\ires l:StO e~ particulanncntc notorio desde qul:, al rx•rn 
tiempo de instalarse en cslc barrio. muriera uno de estos flillíian:a.~ al que mdo el munúo respetaba y ohcdt:da. 
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Las refcrenc.:ias 4ut: se hacc.:n al han"io desde las diferentes Instituciones Públicas no 

son mucho mejon.:s: también dese.le ellas se le estigmatiza. M ás aún cuando han sido ellas las 

que a través de sus políticas han di~eñado toda una serie de acciones planificadas que 

marginan al barrio: c.:onccntradón de la delincuencia Y de la marginación social de la ciudad, 

etc. Por su parte. los profesionales (profesores, asistentes sociales, etc.) que desempeñan su 

labor en el Colegio o en el CEAS no se han caracterizado en el pasado (salvo casos 

puntuales) por mantener grandes compromisos con la población del barrio. Es un destino 

que.. en principio, no es deseado por estos profesionales, con lo que se van a limitar a 

cumplir estrictamente con sus obligaciones, sin buscar un mayor contacto con la población. 

Luego, parece que tiene una base real el senti miento de los vecinos de Buenos Aires 

al sentir$<! marginados por el resto de los salmantinos Y por los medios de comunicación. 

esto es, por la opinión públ ica. Lo que no e5tá tan claro es que la causa de esa marginación 

sea e,cclusiva y principalmente debida a la venta de drogas que pueda existir en el barrio. 

Cuestión. por otra parte. que un salmantino corriente sólo conoce de oídas, porque muy 

pocos han pisado alguna vez aquel harrio. 

Otro comportamiento es el de aquellos agentes de apoyo (ONG's, Parroquia. etc.) 

que movilizan a un importante contingente de voluntariado de toda la ciudad y que organiza 

múltiples actividades de desarrollo en el barrio. En contraposición a \!Ste colectivo estaría el 

de. por ejemplo, las decenas de drogadictos que viven en Salamanca y que van a comprar 

sus dosis a Buenos Aires. 

Corno vernos. no sólo las acti tudes de los vecinos de Buenos Aires son múltiples 

respecto a su barrio; esta pluralidad también se encuentra entre el resto de los hahitantes de 

Salamanca. A todos ellos es c.:omún el mostrar. desde distintas posiciones sociales. actitudes 

de recha✓.o de la marginalidad. Nadie desea sen tirse marginado en la sociedad y, en 

consecuencia, nadie desea vivir cn un cspacio marginal donde quienes residen son 

marginales. De estl.! modo. los sccton.:., más favorecidos de la sociedad (que ademái; cuentan 

con la capacid.1d para t:onstruir los l'lcmcntos que dotan úe identidad a la ciudad) niegan la 

marginalidad como algo propio Y la expulsan del esp;ici() qw ellos ocupan. Por su parte. los 

hahitantcs del 1\:sto de Ins hanioll de Salamanca van u ocultar un posible origen !.0ciul hajo y 

van a afirmar su a~ccnso social y la nUl:vu identidad que esto lleva aparejado. El proplema de 

vivir la marginalidad .~e va u t:onccntrar en Buenos Aires. un hurrio ul que se le niega (en 

cierta manera) el deret:ho a rnnt.ar con una identidad positiva. 

Ante wl t:stu<lo Je t:(isas, los hahitanh.:s de Buenos Aircs han intentado primcram\.'nh.: 

n.:sp1111sahili1.ar a hi., rni:<lios di.' comunicación de su !iituuc:ión. Cuando se han dado cui:ntu 
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de 4ue L:O 0sa hatulla con la opinión púhlicu Lcnían muy pm:o que hacer. mientras no 

elimina1-cn la venta de droga del banio, han trarn;lcrido la responsahilidad de su marginación 

¡¡I problema de la drogu. El siguiente puso 4u0 hun emprendido. cuando han visto que 

terminar 1.:on la droga 0ra muy dirícil y comp!ii;aJu, ha sido optar por una salida 

,,psicológica» maniquea: culpar al vecino dt: la marginación que uno mismo sufre. Han 
n!cupcrado la.s viejas i(kntidatles éLni1.:o-rnlLuraks (payos y gitanos) para construir un 

MOS()Lro~» y un <•ellos» sohrt: 0l qu0 hacer Jl'Cat:r la responsabilidad de la marginación. Una 

marginación 4uc tmh1s saht:n (más o menos C(rnsdcntc (> inC(lnsciuntcmcntc) que, en última 

instancia. e!;tú producida por los se<:tores hegcmóni<:os dc la suciedad, y que en ellos se 

cm:ucntran también tos primeros henclicia1ios dd tráfico dt: drogas; pero. a falta de un sujeto 

concreto y f'ísi<:amente identilkuhle. re<.:u1Ten a culpuhili7ar al vccin1>, aunque sepan qm.: ellos 

s11n s61o el óllimo l.lsluh(Ín de una cadl.lna. El conjunto dd Estado es visw al mismo tiempo 

rnn odí11 y con c.~peranta. Con odio, porque a sus ojos es d responsahlc de 4ue esa 

situaci6n de margina<:i6n se siga prndu<:iendo sin 4w él p(mga los medios necesarios pura 

solucionarlo; y i.;on Llspcrun,.a. pon.¡ue es el úni<:o aclOr que cr0e11 que en algún momento les 

puede sat:ar de esa situaci6n. 

T anto payos como gilanos se culpan mutuamente de su situaci(>n, y amhos intuntan 

construir una identidad que los diferencie para dudir de ese modo el sentimiento de 

marginación. Los payos reafirmando una identidad husada en las ideas de honradez, trah~jo, 

legalidad. educación, catolicismo y organización s11cial (asociacionismo). Y los gitanos 

cultivando sus peculiaridades étnico-eulturales y vaJorcs propios (fidelidad al g111po, instinto 

de subsistencia. perspit:acia, libcrtad, dcsl.lnvolverse al margen de la ley, la familia extensa. 

e!c.), que, en la actualidad. se ven en algunos casos asociados también al culto evangélíeo. 

Al reforzamiento de estas identidades contribuyen. pues, numerosos elementos: 

El factor religioso dil'crem:íal. 

La falta de vías para la integración de la población (paya y gitana) con escasos 

reL·ursos económicos. 

El crecimiento numé1ico de un grupo respecto al otro. En este ca$O favorable 

a los gitanos. al sustentar una estrategia hasada en la concentración de ta 

famiJiacxtensaen un mismo espacio. 

La asociación de la delincuencia, la «mendicidad» e ingresos económicos 

<,fái.;iles» con uno de los grupos: payo-obrero-pobre versus gitano­

pedigücño/del incuen te-rico. 

La ocupación diferenciada del espacio dentro del mismo banio. 

L a percepción de que existe una discriminación de las distintas 

administraciones en la asignación de subsidios, la aplicación de las leyes, etc .• 

hacia el otro colectivo. 
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Las tradiciones, costumtin:s y n(irmas de comportamienw social 

contrapuestas. 

El miedo mutuo enlre amhos colectivos. etc. 

Sólo, en parte, la cclebral:ión de la fiesta del aniversa1io del barrio mantiene un 

espacio de colaboración entre unos y otros, muy menguado si se compara con l as 

celebraciones de los primeros anos donde existía una compkta compcm.: tración 19. En la 

actualidad, a esta fiesta cada vez asisten menos vecinos. 

Tal cúmulo de elementos hace que surjan tensiones, más o menos latentes, que 

colocan al barrio en una situación próxima a la representada por una olla a presión a punto de 

explotar . De momt!nto ha faltado un demento que se constituya c¡,mo detonante o 

desencadenatc del conflicto (como podría ser. por ejemplo, la muerte de un niño, a raí7 de 

alguna causa relacionada con la droga); pt:ro también falta la suficiente cohcsión tkntro de 

ambos colectivos. Los gitanos se encuentran enfrentados entre ellos romo consecuencia de 

la droga (bien por estar unos en contra y otros a íavor de comen:iali7.arla, bien por t:! c:ontrol 

de la venta misma). El «nosotros» de los rayos, por su parte. carci:e di.' idcnlidád. se 

sustenta en la diferencia 4uc cst:i.hlccen cntre «los dl! a4uí» (los qul! viven en Buenos A ires) 

y «los de aflí» (los habitantes del resLU de la 1:iudad). La expresión «los de aquí1> sólo hace 

referencia a un lugar y a unos problemas compartidos, pl!rn sin llegar a expresar pertenencia. 

Al diferenciarse de «los de allí» están reconociendo la existencia dl! una fractura en la 

sociedad que los excluye más allá de yuc en Bu0nns Ain.!s Sl! Vl!ndan droga.s y vi v;m gitamls. 

A <dos de allí» se les responsahiliw en el fondo de la m:l.fginación de Buenos Aires; pm eso 

las reacciones de los vecinos ante la presencia de lus ml!dios (k comunicadón llevan la 

marca del enfado, y son cspcdalml!nte cr ític.:us y acusadoras. L lls vecinos sicntcn quc las 

Instituciones lcs han ml!tido unos prohlcmas (drogas. gitanos) 4uc no eran suyos. de ahí su 

rechazo también hacia las mismas. No admiten. y 1.:nnsidc.:ran injusw, yuca los problemas 

económicos, de desempleo y de rrarn~o l!scolar t¡UL' tienen lé1- añadan otros más yue 

diliculw.n deliniúvámenll' su rlcna inLCgración cn la sociedad. 

En Bucnos Ain.is concurren ll)da una seric de fai:LOrcs espaciales y sociales 4uc 

dificultan ese sentimiento de pertenencia. Estar en unas 1:ondícioncs soeiocconi~micas de 

marginalida<l y vivir l!íl e.l centro de la ciu<luc.J. es distinto que encomrarsc en esas mismas 

condiciones y vivir cn lu periferia, ¡,1ir muy huena vivienda que sc Lenga. Lu variahle 

l 'J 1.o, vcl'in(," 1.:i1illl'1(.k ll c,1 alinnar 4uc tluranlc Ju, Jrc, pri1ncn,, al)(,,. p;1yo, y gitano, cnmpaníw1 c,p;1n11, 
cwnn 11,, harc,. la, pcíl;L,. tm, rics1a,, cn111pc1ic1011c, tlqx1rtiv:L,, Cl t' Por CM> !lkcn li\l ser r:1d,1,L,. dado 4uL' L' I 
tlisla11ciam1c11h\ entre I.L, (lo, cnmuni(J¡1(lc, ,-crftt úcni!lO ¡, otr(I 11[)(1 (lt.' Cué.sli111\c, Í [ll lllCl[):tllllt.'lllC :1 111 Wlll,1 lk 
<.lmg¡1), 
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espacial condiciona muchísimo la conciencia y la vivencia de la situación de marginalidad, 

que se verá incrementada con la pérdida de la centralidad en el espacio urbano. 

Cabóa pensar que el reducido tamaño de Buenos Aires debiera facilitar la convivenci11 

y el surgimiento de una identidad, tal como puede suceder en un pueblo. Pero esto no es así. 

y en vez de facilitar la convivencia se convierte en un factor que inLroduce mayor tensión en 

ésta, ya que el espacio se vive como cerrado, como si se tratase de una <<ratonera». En 

primer lugar, por la presencia de importantes barreras físicas (río, carretera. vía del tren. 

etc.) que le separan del resto de la ciudad; en segundo lugar, por la propia estructura del 

barrio (concéntrica en torno a unu plaza y con una sola salida y entrada al mismu), LJUC 

obliga a un contacto físico y visual muy intenso entre los vecinos; y en tercer lugar. por la 

distancia y la falta de conexión física respecto a Salamanca. La distancia no tendría por 4ué 

ser un obstáculo insalvable si no fuera porque las .:aracterfsticas socioeconómicas de la 

población limitan su movilidad al estar condícionada por los costos del transporte. El mismo 

servicio de autobuses tampoco es lo suficientemente amplio y frecuente para acceder 

plenamente a los servicios de la ciudad (ocio, etc.) y a los puestos de trabajo. El otro fo.ctnr 

destacable es la distribución social del espacio dentro del barrio atendiendo a la diferencia 

étnica: en la parte alta la población gitana y en la parte baja la paya. Si a t!SWS factores 4uc 

convienen a Buenos Aires en un lugar donde aislar a la población de más bajos ingresos y a 

un grupo .élnico discriminado por la sociedad, se añade el factor «uso,> del espacio. en este 

caso como lugar de venta de. drogas. la calíficación de ghetto se configura como la más 

adecuada para el barrio. 

Ante esta situación. la reacción de los vecinos (fundamentalmente payos) en Su 

relación con el espacio urbano es triple. Lo primero es reafirmarse en los valores de la 

modernidad (la universalidad, la igualdad, la justicia, etc.) para reclamar el derecho a la 

centralidad y al uso y beneficio de la ciudad. El centro de Salamanca, para los vecinos de los 

banios. sigue siendo el lugar para pasear los domingos, para hacer las compras importantes 

y el lugar donde realizar manifestaciones lúdicas o reivindicalivas. Por tanto es ese centro el 

que detetmina su identidad y no el barrio de residencia. 

La segunda reacción tiene que ver con el uso y apropiación de los espacios 

coleclivos dentro del banio, marcado inevitablemente por los conflictos étnico-cultural, 

generacional y de género. además del ya señalado de la venta de droga. Temas como la falta 

de respeto de los jóvenes a los espacios verdes por utilizarlos para jugar o degradarlos 

directamente; la presencia de caballos en el barrio, motos circulando en zonas peatonales. 

ruidos y olores propiciados por los gitanos; las conductas mach.istas que circunscriben a las 

mujeres al espacio del hogar y a organizaciones funcionales. dificultando su participación en 
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las organizaciones que intervienen en la gestión del espacio urbano20; y fundamentalmente 

el conflicto por quién mantiene la hegemonía étnica (en términos numéricos) denu·o del 

harrio, y la presencia continua de drogodependientes. se convierten en objeto de disputas 

4ue alejan a los vecinos de estos espat:ios. La función informativa que tiene la calle, de la 

que habla Lefebvre, transforma simbólicamente su significado en Buenos Aires, y limita 

como consecuencia su función de espardmie11LO para la población. A la gente le da miedo 

salir de casa por la tarde-noche, cuando esto antes no sucedía En verano todavía se puede 

observar que la gente sale y se sienta en el centro y fonna conillos que duran hasta las dos 

de la mañam1. Pero la tendencia no es la de apropiarse y disfrutar del espacio urbano de 

Buenos Aires; al contrario, cada vez sale menos gente a sus calles. La calle se identifica con 

peligro, droga, suciedad ... , en vez de con ciudadanía, sociedad, ele. Esto se vi ve con pena y 

con una preocupación añadida en los padres, que sienten que sus hijos pequeños ya no 

pueden jugar solos en la plaza a salvo de peligros. Ven además con cierta desesperación el 

deambular todo el día de sus hijos más mayores por la plaza sin hacer nada o jugando en los 

jardines. Creen que la falta de oponunidades, de espacios de ocio en e l barrio está 

empujando a la juventud a la droga. [;ienten que el barrio no es un espacio de protección 

para sus hijos como ellos desearían. 

Los vecinos que decididamente pueden optar por marcharse se van. y los que no 

pueden se organizan en las ya citadas redes de afines para superar el sentimiento de 

desintegración y contar con algunas acüvidadcs de ocio al no poder recun-ir a aquellas que el 

mercado oferta en la ciudad. En la medida que estas redes logren ir articulándose dentro del 

barrio, e ir incorporándose a otras redes que St: 101.:alizan fuera del mismo, se podrá pensar 

que los vecinos de Buenos Aires avanzan en la construcción de una identidad barrial 

integrada en la ciudad. La existencia de un colegio en el barrio puede facilit.ar esto, pero en la 

situación actual esa función de enraizamiento de la pohlación la cumple con muchas 

dificultades; los padres están optando en gran núml!ro por llevar a sus hijos a colegios 

situados fuera del banio, no sólo porque estos otro.~ colegios cuemen con servicio Lle 

t:omedor, sino por alejarlos de las «malas influencias» presentes en Buenos Aires. 

Y, como muestra de una tercera reacdón está la ocupación y cone de la carretera 

nacional que transita al lado de Buenos Aires, que ha sido utilizada, en una ocasión. por los 

vecinos como una fom,a de protesta y presión. Para st.:r c.1;t:uchados han tenido que salir del 

2º l ib mujcn:, pi1yas tic! barrio rnanlkm.:n toda vi¡¡ la fiesta de la~ Aguc!las, un día que según la ln1dici6n ella~ 
dejan <k t\t:upar simh61i<.:amcnlc una posición ~uhordinada en la sociedad. l~,c día úenc una gran importantia 
para t:iliL,. les pcnnilc rcnfinnar ,u idcntiru1d y apmpiar:-c de cspal!ios ~oci:tlcs y íísitos (como la Pl111a Mayor 
de Salam,uH.:Hl. ,cnaJw1t10 d~ csu1 rnMCr-<1 el relegamiento al que están sumcúda~ el resto de los dí;ls dd m1n. l .a 
si1ual'i611 de d1srnn1i11ac1611 cutre la~ mujeres gílana~ es mu<.:hísírno muyor. m:g:lndosclcs incluso el dcnx:110:. 
IH CÓUl'ad611. 
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banio. para ,,existir,, se han visto obligados a alterar una vía de comunicación que une el 

centro de la ciudad con otras ciudades. Su identidad se reduce, pues, a ser unas personas 

que viven en el margen de una carretera, a medio camino de ninguna parte, pues en 

Salamanca no se las reconoce en su justa medida. 

En el Gráfico I están representados todos estos actores sociales, las relaciones y 

conflictos existentes entre ellos. así como las actitudes más representativas de cada uno con 

respecto al barrio de Buenos Aires. Dentro de l conjunto de Instituciones Públicas, el eje 

dominante en la relación con el harrio está constituido por el Ayuntamiento y el Gobierno 

Civil. En segundo plano se encuentran la Junta de Castilla y León (que en ocasiones 

mantiene algunos cQnLcm:iosos con el Ayuntamiento) y el Ministerio de Educación. Los 

vfnculos de las lnstitudones con la Opinión :Pública son en geneml muy fuertes y buenos. 

No se podría decir exactamente lo mismo con respc1.:to al voluntariado social, dado que las 

relaciones son más débiles y en ocasiones contlictivas, por el posicionamiento que a veces 

adopta la Parroquia frente a estas Inslituciones. Pero donde realmente se encuentra el 

conflicto es entre las Instituciones presentes en el barrio (la policía nacional, el CEAS, el 

colegio de enseñanza hásica y la delegación de Fomento de la Junta) y los vecinos del 

mismo. 

La Opinión Pública está dominada por el eje que fonnan los medios de. comunicación 

con secLOres sociales hegemónicos en Salamanca, y por la relación de conílictividad que 

mantieneo con los barrios de la ciudad. Este conflicto toma sus mayores proporciones en la 

relación con Buenos Aires, y tiene algunas con.secuencias también en la relación del 

voluntariado social mantiene con ella. Esto lÍltimo es lógico dada los buenos vínculos 

existentes entre e l voluntariado y aquellos vecinos que «viven en el barrio». Dentro del 

voluntariado también hay un eje que es dominante, es el formado por la Parroquia y Cáritas; 

no obstante, las relaciones en el conjunto del volun,Lariado son bas1amc armonjosas. 

Las relaciones sociales que se generan en torno al barrio de Buenos Aires están 

marcadas por tres grandes elementos. Por la conflictividad mencionada con las Instituciones 

Públicas y la Opinión Pública; por aquellas personas que viviendo en el barrio (o habiendo 

vivido) buscan establecer sus relaciones soci.ues fuera del mismo: y por el conflicto existente 

denllo del propio banio. Este conflicto interno se manifiesta fundamentalroente en la relación 

payo-gitano, y entre aquellas personas gue se mueven en el entorno de la droga y las que no 

Jo están. Relaciones conflictivas menores son la existentes entre aquellos que 1<viven en el 

barrio» -y los que «viven fuera del barrio» o Kviven dentro del barrio» (según la tipología 

explicitada más atrás). En relación con estos últimos conflictos se encuentra la escasa 

legitimación con que cuentan los líderes sociales del barrio. La vía reivindicativa que en 
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muchos casos adoptaron se ha mostrado muerta, en la medida en que no han obtenido l:ll 

respuestas esperadas por parte de la Administración. Ello, unido al fracaso en algunos 

proyectos que se han emprendido, ha conducido a que sean poco valorados y muy criticados 

por los vecinos, quienes, a falta de éxitos, les casligan con duras acusaciones de corrupción. 

Ante esto. los líderes tenninan cansados y <<quemados», abandonando so actividad social en 

la comunidad o limitándola a1 trabajo dentro de pequeños grupos de afines. La nueva 

experiencia de la Coordinadora (la Asociación Cullural Buenos Aires) intenta mmper esta 

dinámica y la desconfianza existente hacia los dirigentes sociales, así como reactivar el 

trabajo, con miras a todo el baino, de estos pequeños líderes. El impacto de la nueva 

Coordinadora sobre la base social de barrio es débil todavía en apariencia; sin embargo, ha 

logrado coordinar a todas las asociaciones formadas por población paya y las acciones del 

voluntariado social presente en eJ barrio; al mismo tiempo ha puesto e n marcha doce 

programas (le desarrollo de distinto tipo21 contando con el apoyo de las instituciones locales 

y respetando la autonomía de las organizaciones: 

(,No hemos 4uerido que este nuevo instrumento de desarrollo en el barrio, 

apague o sustituya la dinámica de cada uno de los colectivos existentes. antes al 

contrario, que sirva para darles más fuerza•> (Asociación Cultural). 

Como colofón a su primer año de trabajo (se creó en agosto de 1994) 1a nueva 

Asociación ha organizado en el barrio unas jornadas contra la marginación, donde distintos 

especialistas de otras ciudades han tratado los temas más conflictivos que afectan a] barrio, 

contando con la asistencia masiva de los vecinos. Son hechos significativos que, unidos a su 

intento de coordinal'ión de actividades con el resto de los harrias de Sala.manca, hablan del 

potencial articulador que tiene esta Coordinadora. A tal punto de llt:gar incluso a encabei',ar 

una concentrat:.ión (el 9-6-1995) de todos los grupos y <;olccti vos de Salamancu 

sensibilizados con el tema de «la marginación. el desempleo y la droga,>. Todo t:llo ha sido 

en buena medida posible gracias al proyecto «Puertas Abiertas» prcst:nlado por el Colegio 

Público Buenos Aires y la Asociación de Padres de dicho centro a la~ asociaciones, 

colt:ctivos y entidades t¡ue venían trabajando t.lé rormá. indl!pcndicnte en el barrio y a la 

reciente lh.:gada al harrio de una persona muy activa socialmente-el párnx;o-. que retoma ei;a 

iniciativa y articula en su entorno a un grupo de vccinos y voluntarios con ganas de trubujur 

por el barrio. Una de sus estrategias está siendo la de educar por medio de la panicipal..'.i(\n. 

21 Los programas son: ('entro infantil (apoyu al estudio. 1><:io y tiempo lihre, hihli<>tcca. f¡;atn). <Jcportcs. la 
tar<.lc del domingo), acción juvenil, lcatrn, hihlintcG1, centro de cullura [lllpular. servidos sot:ialc,, 
infonnaci(m y dtléumcnu,dón. fonn1<dón (J<.'Up¡,cional, tercera edad. cst:ucla de padres. dc~arrnlh, cultural. e 
invcstigat:ión parúdpaliva. El objetivo que pcrsi~ucn CSH)s progrnma~ es: vPromover ta 1i1<:jmu de la 1:alidad 
tle vida y t.le las rcla<:ioncs en l;i, comun1<.Jad aplit:andn snludnnes a 111s pmhlcmas cx1s1cntes .. ( t\,nriadcin 
C't.Jltural). 
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otra estrategia es la mediación del elemento religioso, entre los creyentes; ambas parece 4uc 

están dando resultados interesantes. El tiempo dirá si estas iniciativas son acciones aísladas 

como las que se llevaron a cabo en el pasado, cuando se realizaron otras movilizaciones 

contra la droga o contra el pago de las viviendas sociales. De momento. estamos en 

presencia de nuevas pequeñas «ondas cortas,, que pretenden llegar a convertirse en unu gran 

«onda larga» (Rodríguez-VilJasante, 1994). 

Una vez perfilado este escenario podemos definir más detalladamente los conjunws 

de acción presentes22. No se trata de hacer ninguna taxonomía. sino de resaltar algunas 

posiciones que tales conuntos ocupan y las posibles direccíones en que pueden evolucionar. 

El gráfico II muestra cómo el eje predominante en el que actualmente Sé está moviendo la 

mayoría de los conjuntos de acción en su rl!lación con Buenos Aires, se sitúa entre lai; 

posiciones individuales-aisladas, y las populistas-paternalistas. Las primeras están 

representadas por aquellas personas que oplan por dejar Buenos Aires e irse a vivir a otro 

banio, y por aquellos sectores con desviaciones sociales (los que «viven al margen». 

drogadictos. etc.). Por su parte, la posición cliente lar, asistencialista y patemalista es propia 

no sólo de las Insútuciones y de parte del voluntariado social (Lamo laico e(lrnO con vínculos 

religiosos), sino también de la base soóal: «como de arriba no te apoyen, tú nunca llegarás a 

ningún sitio» (Vecino). Son muchos los vecinoscuya relación que con las Instituciones y los 

Agentes de Apoyo se restringe a la percepción de algun bien material (subsidios. comida, 

ayudas económicas, etc.). Muchos vecinos se han acostumbrado a no pagar o retrasar 

injustificadamente sus deudas de vivienda con la Administración23. La cullura del líder es 

otra cosa que está muy presente en la Opinión Pública así como la necesidad de reali7,ar las 

demandas a las Instituciones desde la «unión,> de todo el banio. La Opinión Pública y 

aquellos que «viven fuera» y <,dentro del barrio» se enconu·artan oscilando según los 

momentos y las situaciones entre ambas posiciones: la reacdón del «caracol>, ante los 

problemas que conlleva la presencia de la droga versus la manifestación populista 

(encabezada por algún líder) contra la droga. En este tipo de conductas influye notablemente 

el desprestigio de la clase política y de las Instituciones. La imagen de un poder corrupto y la 

actitud de unas insti tuciones policiales, judiciales o municipales burocráticas. rutinarias, 

insensibles, prepotentes, que no cumplen con su deber y con su trabajo, se vive en el barrio 

con sensación de abandono y olvido. y en ese sentido como un insulto. 

22 Para el análisis de los conjuntos de acción haremos uso de las categorías utilizadas por Tomás Rodrfguc2.­
Villasante ( 1991 ), 
23 Según la Junta de Vecinos. de las 350 viviendas existentes en Buenos Aire.s 219 tienen recibos atrasados 
(deudas), a pesar de la baja cuantía que representan estos recibos mensuales por sepamdo. 
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Creemos que para lograr el desarrollo del banio es necesario que sea el eje opuesto, 

formado por las conductas técnicas-gestionistas y las participativas-ciudadanas, el que tenga 

más peso. Ese eje propone una relación diferente entre las acciones individuales y colectivas, 

y entre el desarrollo promovido por los propios individuos o por lo público. De momento se 

observa un creciente incremento de la presencia de conductas de carácter técnico y 

gestionisi.a a la hora de enfrentar los problemas de Buenos Aires por pane de las 

Instituciones, el voluntariado social, los que «viven en el barrio>> y Ja población adulta 

joven. Est0 no deja de presentar algunos peligros, como e] caer en conductas tecno-políticas 

corporativas alejadas de los intereses de la población; o entender que la función de un 

Muni<-'ipio se reduce tan sólo al servicio de limpieza y mantenimiento de jardines. De hecho, 

el otro polo del eje se encuentra en un estado más incipiente, aunque podemos hallar algunas 

acciones promovidas por el voluntariado y por los que ,wiven en el banio» con un marcado 

carácter participativo y ciudadano: la creación de una coordinadora de asociaciones y los 

numero.c;os programas de desarrollo por ella promovidos pueden ser un ejemplo. 

Igualmente. estos conjuntos de acción muestran actitudes diferentes frente al actual 

estado de las cosas (ver gráfico IU). Las ac~itudes dominantes se mueven dentro de un eje 

que oo cuestiona para nada las relaciones de poder dentro de la sociedad. Este eje se 

encuentra tensionado, por un lado, por los que adoptan unas conductas conversas, esto es. 

de conformidad con la situación actual, y en ese sentido desean que las cosas sigan igual que 

hasta ahora. Son las conductas que predominan en el conjunto de la ciudad y que están 

perfectamente representadas por la Opinión Pública y la 16gica de las Instituciones (por 

ejemplo. al legitimar la concentración de la marginalidad de la ciudad en los barrios 

periféricos), y de la legalidad vigente (por ejemplo, al re lacionar el orden con un incremento 

de la presencia polkial, de manera que en el caso del problema de la venta de la droga su 

solución se reduce a la imervent'ión policial ). A ellas se suman las de aquellos que se han 

ido de.! Buenos Aires y las de los que «viven fuera del barri\l». Por d otro lado, la tensión se 

sitúa dentro del propio ba1TiO de Buenos Aires, cuando lo que se busca es un cambio en la 

correlación de «poderes» y se pretende -por medios reivindicativos, populistas o incluso 

v iolemos- la solución de este conf1icto. Los que «viven dentro» y los que «viven en d 

harrio» adoptan esta postura perversa cuando piensan que la solución de sus problemas de 

intcgradón se rcsudven expulsando a los gi tunos y a la gi:ntl! que vende droga en el harrio, 

y cuando buscan d apoyo de las lnstitm:iones para empn.:nder tales accioncs24• En es11.s 

24 Algunos payos plantean la rcladón con los gitanos rnmo si se trntara de una guerra d1111dc no hay espat.:io 
para la ncg(ldací<'ín, lo que importa es mamcncr unas posiciones e intentar intimidar ("achirnr") en los posihlc 
al rnntrario (cscannicnlos, etc.), h,L~l.a el punto de llegar a decir: "Cügifmlolo~ a todos y haciendo una hoguera 
con ellos". Par:1 ello es limd:uncnutl mantener la unidad de Lodo el colc<:tívo rx1yo (del pmpio cjcrdto) y lograr 
el apoyo de las instituciones (lle fU1nas aliac.Jas). Creen t¡uc si logr,111 erradicar la droga del harrio, 11,s i:iw111is 
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momentos el lenguaje utilizado por los vecinos payos podrfa calificarse de «racista>,. No es. 

tal vez. que lo sean, pero comienzan a adoptar posturas muy próximas al racismo cuando 

consideran que ellos son más merecedores de las ayudas y el apoyo del Estado que los 

gitanos. Les cuesta admitir, por otra parte. en su afán de reconocer su identidad, que tengan 

legitimidad otras leyes y otras formas de orden que no sean las suyas, como puede suceder 

con la comunidad gitana. Pero la diferencia cs1ri1.aamente racial no es aludida como un 

elemento diferenciador insalvable; el problema se situarla en el ámbito cultural, que sí sería 

susceptible de poder ser trasformado y. por tanto. no sería un factor determinale que separe 

a payos y gitanos. 

Si acabamos de señalar que hay un eje donde domina la lógica del modelo de 

íntcgraeión social establecido, podemos también vislumbrar otro eje donde se ubican 

conductas que intentan romper esa lógica. Entre ellas destacan la de aquellos individuos que 

pretenden mantenerse al margen de los idea.les dominantes en la sociedad; son conductas que 

suponen dosis importantes de fragmentación social (la mulliplicidad de subculturas) y en las 

que suelen caer personas que no han encontrado un espacio dentro del eje que hemos 

identificado como predominante. Los sectores desviados de la ciudad (drogadictos, etc.), los 

que «viven al margen», los que «viven del barrio» y parte de las tribus urbanas que fonnan 

la población joven adoptan en alguna medida conductas de este tipo que denominamos. 

según la terminología acuñada por lbáñez ( 1991 ), subversivas o subversas ( <•ni si, ni no»), 

en tanto subvierten completamente la lógica social imperante. Otro tipo de conductas, dentro 

de este segundo eje. es la de aquéllos que buscan revertir esa lógica dominante. realizando 

una oposición lateral. Se aceptan, por ejemplo, los medios institucionales para cambiar sus 

fines. Esta conducta reversa ( «sí, pero no;)) la identificam()S con aquellos grupos de 

personas que trabajan en !a construcción de modelos alternativos de sociedad. Parte del 

voluntariado social y en cierta medida los que «viven en el ba1Tio» muestran en ocasiones 

esta actitud, al buscar las subvenciones institucionales para poner en marcha proyectos de 

desarrollo con componentes sociales alternativos. emancipatorios. que proporcionen una 

nueva identidad al barrio. Estas conductas reversas apenas si están comenzando a surgir en 

Buenos Aires; los dirigentes sociales que han mantenido o mantienen conductas perversas 

son los más proclives a combinar unas y otras conductas. Un grupo dentro del voluntariado 

social es el que más esfuerzos está realizando en la promoción de las conductas reversas, no 

sólo entre los que mantienen conductas perversas, sino también entre los que adoptan 

conductas conversas y subversivas • 

se irán del barrio. La cuestión de cara al fururo es que ellos mismos ven como imposible lo que seña una 
vicwria to!Bl, esto es, echar definitivamente a tos gitanos. 
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Una vez revisado el escenario actual <lel barrio <le Buenos Aires y de la ciudad dt: 

Salamanca, así como las relaciones entre los conjuntos de acción y las tendencias en las 

conductas presentes en cada uno de e llos, podemos representarnos cuatro grandes 

escenarios posibles en el fuLUro (ver gráfico IV). Pensamos que ninguno de ellos se 

alcanzará en su totalidad, como parece obvio; el escenario futuro, a fin de cuentas, será el 

resultante de la influencia (mayor o menor) que cada uno de ellos pueda ejercer. El ánimo 

predominate actualmente entre los vecinos del barrio es bastante fatalista, en el sentido de ver 

pocas (o ninguna) posibilidades para que su situación pueda mejorar. Hay mucha 

frustración, pero no es un pesimismo absoluto, pues nadie desea que la situación que vive el 

barrio siga como hasta el momento, pues perciben que «serfa ir a peor»; lo cual indica que 

está abierto el camino para que se produzcan algunos cambios en los comportamientos 

predominantes en la actualidad, ya sea el individualista (en el acercamiento a los grupos de 

referencia). o la actitud de afirmadón personal en pequeños grupos de aíinidad. La cuestión 

se encuentra, por tanto, en perfilar las tendencias de evolución posibles. Como ya se ha 

señalado, entre los vecinos de Buenos Aires se está produciendo un ret1ujo en la afirmación 

de sus viejas identidades payas y gitanas. lo que conduce a la polarización social del barrio. 

Tal división es muy propicia para que surjan en amhos sectores conductas populistas y 

reivindicativas (palemalistas con respecto al Estado) que ohedecen a la lógica del <(rebaño», 

en tanto no favorecen la autocrítíca, el desarrollo personal ni el respeto a la diferencia. Un 

abstra1.:to ideal de «unidad indiferenciada» se extiende y enfrenta a payos y gitanos. Su 

cristalización se encuentm en las propuestas que defienden un barrio exclusivamente para 

payos y ou-o para gitanos. Obviamente. en 1-a medida en que no resulta factible una solución 

como ésa, y ambas comunidades tienen que compartir un mismo espacio, aunque vivan la 

una a espaldas de la otra. se propiciará 4ue el escenario de confrontación cnu·c las 

comunidades se refuerce. Aunque ésta es una tendcm:ia importante en el barrio, quc se 

oculta hajo el miedo y la tensión imperante en el mismo25, el fortalecimiento del tejido 

aso(•iativo de la población paya, y el im:remento <le la población gitana y <le sus redes 

familiares en el harrio, puede conducir con facilidad a un choque étnico violento. Duda esta 

composición de lug:tr, pensamos que es necesario t:rcw· olm esccnarío que no sc caractcricc 

pur d cnfn!ntamiento ni la divisi6n ahsoluta entre payos y gitanos; construir estc cst:enario 

alternativo, donde la confrontat'ión sea sustituida por la t:oopcración y la convivencia entre 

culturas diferentes. y la cundut:la de «rebaño» se transforme en unu auténlica parlit'ipaci(in 

responsable en la sndedad. donde lu iúcnti<lad no sea algo impuesto o adoptad<>, sino rruw 

de un pr<1eeso autownstruido. Es una lan;J difícil y ardua, pcro no imposihk. Huy 1111 

cleme11t11 añadido que lo puede fa,·ilitar, y es 4uc l11s gitanos no desean un na,-ri,> 

is El miedo no ,6111 ~e m:u111icsta en la rnlk: ,e lfa,lada y ag11d,~:1 tas 1~11~ion~:, de lo, 1n11lv11hm, cu el rt:,11, 
de .-11, :\1nh1h>, de vf<l,r la f:.unilia. cu; 
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exclusivamente para ellos; son conscienLes de que vivir en un ghetlo no les conviene; así que 

habrán de poner también ellos los medios para que Buenos Aires no se convierla en un 

ghetto. 

*** 

A continuación vamos a intentar, en primer lugar, mosLrar cómo en Buenos Aires 

existe una serie de pocencialidades de diverso tipo que penniten afrontur este reto para el 

futuro. En segundo lugar, vamos a señalar los obje1ivos 4ue consideramos que 

prioritariamente deben perseguirse para alcanzar un escenurio «alternativo» en el banio. Y, 

finalmente. apuntamos toda una serie de vías de acción (muy generales en su concepción) 

encaminadas a enfrentar estratégicamente los problemas de los vecinos de Buenos Aires: 

serían, en ese sentido. las vías que estimarnos más adecuadas pura conformar ese escena1io 

«al terna ti vo». 

Antes, no obstante, de atender a estas cuestiones. hemos de remarcar que todo el 

estudio del barrio de Buenos Aires que aquí se recoge no ha sido solamente el fruto del 

análisis de una información obtenida a Lravés de una serie ele t.écniC'as cualitativas; es también 

el resultado del diálogo y de las discusiones mantenidas dentro del «círculo de estudio» que 

se ha venido realizando a lo l argo de ocho meses en el barrio. En ningún caso es su 

intención agotar ni cerrar el estudio de la réalidad del barrio de B-uenos Aires; mucho menos. 

aún cosificarla. Antes, al contrario, su sentido es que sirva a los vecinos. asociaciones. 

instituciones, ele., que viven e intervienen en el barrio como un anal izador que ayude a 

reílexionar sohre esa realidad y a ConcepLualii.arla. La descripción que se ha realizado. las 

distinciones de los distinto¡; grupos. conjuntos de acción. conducUJ.s, actitudes, escenarios. 

perspectivas, cte .• han tenido <.:orno único objeto incitar a los actores presentes en esa 

realidad a 4ue se intc1mgucn y analicen cuál es su posición, 1.:ondueta y actitud en o frente al 

hárrio. Y de este modo. contrihuir a que también analicen y comprendan las posiciones, 

conductas y actitudcs del rc:sto de lns actores con los quc se relacionan. Nuestra lah(lr se 

parct:c a la dé un ci;pejo que rclleja con mayor 11 menor distorsión una realidad y unos 

actores. Las acciones e intervcndoncs 4uc eslOs a<.:torcs realicen 0n su entorno es una 

decisión que recae 6nic:amente sohrc llllos. y es su responsabilidad. Son eonsc:ienws, de 

todas formas. de 4uc de ellos únicarnrntc dépcnJc soludonar su~ prohlcmas. sahen que 

nadie sc los va a soluci1,nar dcsJc fuera: 

i,Crcar grupos fuertes en l1)S harrÍl)S, movilizarnos en l\lrno a nuestro~ 

propio.~ prohlemas. no esperar a que las administra<.:iones nos lm: vayan a 
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resolver, no queremos cruzamos de brazos esperando respuestas, son parte del 

triunfo en la batalla,). (Asociación Cullural). 

Cuando nosotros planteamos unas vías de accíón . lo hacemos tan sólo como una 

propuesta para que esas mismas vías también sirvan de analizadores a la hora de pensar en 

estrategias y soluciones a unas situaciones previamente problematizadas. Esperamos que 

todo este trabajo y esfuerzo contribuya a la wma de consciencia de los actores sobre su 

situación. y a una toma de dedsiones asumida con responsabilidad. 

Potencialidades 

Físicas . Una vivienda y un espacio satisfactorio por sí mismo: una cierta 

infraestructura comunitaria, espacio para que Jos niños jueguen, proximidad de zonas 

verdes, etc.Por otra parte, el reducido tamaño del barrio permite el conocimiento entre los 

vecinos y facilita el que pueda surgir una identificación con el banio. 

Sociales . Se cuenta con red o una unidad básica {ingresos, vivienda, etc.) para las 

relaciones sociales: una relativamente buena identidad familiar. 

Cul111rales . El interés por mejorar personal y socialmente, fundamentalmente 

expresado a Lravés de los hijos. No hay deses1ructuraci6n en el ámbito personal, como 

puede suceder en banios de estas características en las grandes ciudades. 

Psicológicas . Es un banio joven. con gente joven que no está traumatizada por las 

experiencias de un pasado y que cuenta con muchas energías que necesitan canalizar. 

Todavía no hay una identidad completamente definída que marque la vida en el banio. Y lo 

más importante: para los adultos, los jóvenes son su esperanza. y por ellos están dispuestos 

a trabajar en la dirección que mejor garantice su futuro. 

Institucionales . A pesar de la crisis, el Estado de Bienestar todavía no ha 

desaparecido del todo y sigue ofertando prestaciones sociales: CEAS, el colegio (la 

educación). la Junta, etc. 

Recursos organizativos . Por una parte se cuenta con un grupo importante de 

personas trabajadoras, comprometidas y a1gunas con una cierta experiencia. Y por otra, 

existen unas diez organizaciones que están en marcha con programas concretos de acción, 

ejerciendo una de estas organizaciones (la Asociación Cultural Buenos Aires) una importante 
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labor coordinadora entre varias de ellas. Más de un 20% de la población participa en las 

actividades de las organizaciones. 

Apoyos externos . Distintas organizaciones (Cruz Roja, Cáritas, la Parroquia, etc.) y 

un cuantioso número de voluntariado social (más de setenta personas) están colaborando en 

el barrio. 

Capacidad crítica . No pocas personas del barrio poseen una visión crítica de los 

problemas que afectan a la sociedad e incluso sobre la propia situación. 

Objetivos 

Creemos que los Objetivos de toda acción futura deben encaminarse a sentar bases 

para corregir una tendencia que empieza mostrarse claramente en Buenos Aires: el paso de 

hamo marginal a auténtico gherro . Ello implica, en nuestra opinión, que las estrategias y las 

su luciones tienen que ser integrales. El único problema que hay que enfrentar no es la droga; 

este problema puede conocer soluciones momentáneas, pero es seguro que, pasado un cierto 

titimpo. volverá a aparecer. Es fácil que las grandes palabras no digan mucho a quienes 

padecen cotidianamente situaciones-límite, pero hemos de insistir en que no se deben perder 

de vista los objetivos finales, los grandes objetivos: construir y formar ciudadanos desde la 

libertad, la igualdad de oportunidades. la justicia y la fraternidad entendida como 

convivencia y respeto. Lograr. desde la diferencia, la integración de los distintos grupos y 

colectivos que se encuentran en el barrio; y en ese sentido construir una identidad que 

respete la pluralidad. 

Las estrategias y las soluciones, pues. tienen que 10mar en consideración distintas 

dimensiones y prioridades a la hora de enfrentar los problemas. Una primera dimensión es la 

de los riempos : hay un cono plazo en el que solucionar problemas concretos que 

t.:úntribuyan a mejon1r la convivencia; pero hay un medio plazo construir una identidad 

prnpia y aun un largo plazo en el que se contemple la integración del barrio en la ciudad. 

Una segunda dimensión es la de los ritmos _v los /t>nguojes : las personas tenemos 

ritmos vilales diferentes que nos llevan a t.:omprcnder y a m:tuar frente a la realidad de 

manera también diferentes. No son los mismos los ritmos de los vecinos que los de sus 

dirigcm<.:s, como tampoco hay coincidencia con los ritmús de las Instituciones o de los 

ml!dios de comunicación o de los técnicos. p(lr ponl!r alguno¡¡ ejemplos. Todos csws 

actores. además. utilizan ''lenguajl.'.s" difcn.intl.'.S que también hahrán <le Sl!r tomados en 
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consideración, junlo con sus riLmos, en el momemo de articular eslrategias y soluciones en 

las que más de uno de ellos se vean implicados. Es en el mundo de los jóvenes, La.l vez, 

donde esto se advierte con mayor c:laridad, ya que ésos mueslran concepciones del tiempo y 

formas de expresión bastante diferenciadas de las de los adultos. 

La tercera dimensión es, precisamente. la de lns edades : las personas menores de 25 

años representan el 50% de la población del ba1Tio, lo cual significa que debe ser Lomada en 

consideración como objeto específico de los programas de desarrollo. En especial, la 

población mayor de 20 ó 21 años. por presentar una problemática muy específica de 

inserción en el mundo laboral y en la vida de los «adultos>►. Normalmente. los programas 

para jóvenes se dirigen a la población infantil o adolescente y no préStan la debida atención a 

este tramo de edad final. Igualmente, hay que LOmar en consideración la presem.:ia de dos 

generaciones de padres. donde la franja de los 40 puede servir de división entre ambas. 

La cuarta dimensión es la del género : Los hombres se ven afectados especialmente 

por los problemas de empleo y las mujeres por los tradicionales dificultades para su 

integración en un plano de igualdad dentro de la sociedad. Dentro de estas últimas. merece 

una atención especial la población joven por su dificultades para entablar relaciones en el 

barrio. 

Y aun habría algunas dimensiones más a considerar, como la de los ámbitos : 

Institucional, organizativo, cultural, laboral, de ocio, personal, ele. Todo ello presidido por 

la idea de que no hay que esperar solucíones mágicas. Todo lo que se consiga habrá de venir 

del esfuerzo y el trabajo. 

Vías de acción 

En consonancia con Lodo lo dicho, y en nuestro esfuerzo por aportar a la comunidad 

los resultados de nuestra investigación. queremos tenninar nuestro trabajo pergeñando un 

listado de posibles «vías de acción11, a considerar. debatir y decidir por los propios 

habitantes del Barrio de Buenos Aires: 

- \ i•. Es preciso un cambio e11 la representación y conceptualizací611 del problema . Si 

nos empeñamos en mirar en una sola dirección es muy difícil que podamos resolverlo. A 

veces, e] camino que parece más corto resulta ser el más largo. Esto conllevaría. en primer 

l 1ugar, desterrar el fatalismo, el «no hay solución, siempre será igual». el <<¿ ves? no se 
1 soluciona nada» al primer fracaso, el convencimiento de que «las personas no cambian» o 
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1<las cosas buenas enseguida nos las quitan>>. Hay que eliminar estc tipo de ideas 

«negativas», pues si no se cree en el futuro es imposible que se logre. Ello implica. en 

segundo lugar, que hay que recuperar la serenidad para tratar los problemas que nos afectan, 

y poder establecer un diálogo que nos permita encontrar las soluciones posihles. Por ello. en 

tercer lugar, hay que dar un crédit0 a la confianza y a la esperanza. Y creer. en consecuencia, 

que el barrio tiene futuro, que el camino no va a ser fácil y que requiere mucho trabajo y 

esfuerzo, pero a pesar de LOdo se puede avanzar. Siempre va a hahcr algún problema, pero 

eso es normal en todos los si.lios. Esto nos obliga. en cuarto lugar, a rechazar las ideas 

rígidas del barrio que se quiere. Hay muchos modelos de ba1Tio y de ciudad que son 

posibles y deseables. La identidad de un baiTio es algo plural. negociado. que se va 

construyendo. En este sentido es imponante desterrar el populismo, la falsa idea de unidad 

frente a un «otro>) que es presentado como el enemigo. La idea es disolver los problemas. m1 

acentuar el bene(icio de un elemenw sobre el detrimento del otro. Por eso decíamos que 

hay que encontrar estrategias y soluciones integrales. Tales estrategias, que ocuparían el 

quinto lugar en este listado de consideraciones, obedecerán a distintos tiempos, algunas de 

eUas se prolongarán, pero lo importante es saber que todas forman parte de un mismo 

proceso. Y, finalmente, en sexto lugar, hay que pensar que el futuro del barrio es cosa de 

todos, y no sólo de unos cuantos. El camino de la participación es el más adecuado, aunque 

siempre hay que contar con que haya un grupo imporLante de «gorrones» que no quieran 

implicarse_. Tanto el paternalismo que busca que todo nos lo den hecho. como el 

individualismo que sólo ve en el dinero la clave de solución de los problemas. son dos 

salidas que consideramos erróneas. El proceso de lAP que se ha realizado en el barrio de 

Buenos Aires se enmarca y se cin:unscribe dentro de esta primera vía. Sus objetivos han 

sido en gran parte los indicados: iniciar un cambio en la representación y conceptualización 

de los problemas que perciben los distintos actores en su relación con el barrio. El resto de 

las vías también es posible trnhajarlas en el futuro con otras técnicas de IAP, pero ese es olfo 

reto. 

, 
.- ( 2ª. Una segunda vía a considerar es la del diálogo culti11:!_I. Si se busca construir una 

identidad que integre y respete las diferencias, sería muy necesario abrir un diálogo en tres 
? 

direcciones; a) La de las relaciones entre payos y gitanos, que atraviesan un momento muy 

difícil y peligroso. Es urgente abandonar los estereotipos existentes, y subsanar el 

desconocimiento existente sobre las costumbres, etc., del «otro». Para entablar un diálogo 

sobre los modelos de convivencia deseados por ambos. es posible que este diálogo sea 

necesario plantearlo Lomando en cuema a toda la ciudad y contar con la participación de las 

Instituciones. No obst.ante, el diálogo debería iniciarse en el barrio y habría de l!ntendersc 

como permanente y continuado. El objetivo es evitar enfrentamientos entre las düs 

comunidades y desterrar el «miedo}> {con miedo no se puede convivir). La idea de insertar 
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una «asignawra>) de Cultura e Hisloria Gilana en el colegio y de realizar cursos sobre este 

Lema en el barrio, puede ser una de las estrategias que complementen este diálogo. b) La de 

las relaciones de género: es obvio que deben replantearse y buscar el equilibrio y fa equidad 

en las mismas. Para ello es imprescindible garantizar el acceso a las mujeres, en plano de 

igualdad (sin miedos y temores), a todos !os espacios sociales. c) La de las relaciones entre ---grupos de edad. Hay diferencias generacionales que se están ignorando y obstaculizan una 

auténtica comunicación. En los jóvenes también se muestra la pluralidad y ésta no goza del 

reconocimiento debido. Los cstereolipos dificultan no sólo la comunicación entre 

generaciones, sino incluso dentro de los propios jóvenes, lo cual incide en una 

fragmentación mayor de sus espacios de sociabilidad. 

~ 

3". La vía negociadora. Parece imprescindible entablar un diálogo y conversaciones 

con las personas que venden droga en el banio, llegando incluso a la negociación. En este 

punto es donde má~ hace falta la serenidad aludida y los buenos argumentos para convencer 

y disuadir de forma y manera creativa a los <<traficantes» para que saquen los puntos de 

venta del barrio. Nunca hay que recurrir a !as amenazas y al enfrentamiento directo. 

( 4". La vía reivindicativa , que no es incompaLible con la anterior, y que no debe 

confundirse con prácticas cliente!ísticas o patemalistas. o con el abandono por delegación de 

las propias responsabilidades. Se trata del ejercicio de un derecho, como es exigir a las 

Instituciones Públicas el cabal cumplimiento de sus funciones y la toma en consideración de 

los problemas que plantean !os ciudadanos a quienes tienen la obligación de servir. Para que 

esla vfa se desarrolle así es muy importante que. previamente, los vecinos acuerden entre sí 

compromisos para terminar, por ejemplo, con el problema de las deudas de vivienda. 

Solucionar este problema es fundamental para lograr una una unidad de acción y. en 

consecuencia. una identidad barría!. Si los vecinos no realizan un mínimo esfuerzo por 

gestionar adecuadamente la adquisición o el alquiler de su vivienda, es difícil que la lleguen a 

sentir como algo realmente suya y, por tanto, a valorarla en su justa medida. Hay varias 

Instituciones que serían objeto de las reivindicaciones: a) La Delegación Territorial de 

Vivienda de la Junta de Castilla y León, que dehe resolver con equidad el problema la 

gestión de las viviendas sociales (pagos atrasados. etc.). y controlar la presencia de nuevos 

vecinos y ta adjudicación de las viviendas disponibles. h) El Ayuntamiento de Salamanca 

que, junto al resto de las Insliluciones (oficiales y ONG's) debería ejercer un control más 

exhaustivo de los beneficiarios de la asistencia social para evitar agravios comparativos. Por 

otra parte. debe considerar al barrio de Buenos Aires como un área de acción especial (hasta 

que se corrijan las deficiencias que presenta), y priorizar en él la implantación de políticas de 

empico. culturales y recreativas. Asimismo, el Plan Urbanístico debería buscar soluciones 

para integrar lo más posihle al barrio de Buenos Aires en la Ciudad (crecimiento de la 
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ciudad, nucvas salidas al banio, etc.), mientras sería deseable que en su entorno se hicieran 

algunas mejoras. La mejora del transporte publko, por ejemplo, es otro de los puntos a 

tomar en consideración. c) El Gobierno Civil. la Policía Nacional. la Delegación de 

Hacienda y los Juzgados, que dcbe1ían diseñar una cstrat~gia conjunta para tenninar con la 

venta de drogas en el barrio; ellos son los responsahles de la concentración de droga 

existente allí. Se ha de buscar una actuación más eficaz y que moleste menos a los 

ciudadanos, con registros indiscriminados. etc. d) El Ministerio de Salud, coordinado con 

otras instituciones. lkbería implantar un programa de tratamiento de toxicómanos en 

SaJarnanca. Y mejorar los servicios de atención en salud dc la población de Buenos Aires. en 

pediauia fundamentalmente. 

5'". Desarrollo de las iniciativas de empleo . Es necesario poner en marcha el mayor 

número de proyectos posibles que impliquen una generación de empleo directo, o supongan 

una fuente de ingreso (o ahorro) complcmenLaria para la población del barrio. Estos 

proyectos pueden estar referidos al ámbiLo productivo (costura, procesos de construcción, 

etc..), de los servicios (empresa de limpieza. de reparaciones múltiples. agencia de e mpleo, 

guardería. etc.), del consumo (cooperativa de alimentos. etc.) o del ocio (ludoteca, etc.}. E 

igualmente deben tomar en consideración tanto al sector formal como informal de la 

economía: la gestión de la venta ambulatc, puede ser un ejemplo donde es necesario 

establecer la administración de un almacén, la racionalización de unas rutas o la formación de 

los vendedores. 

6". Vía cultural-educativa . Para lograr la pretendida integración en la sociedad y para 

lítnar los problemas que toda convivencia trae consigo es imprescindible elevar el nivel 

cultural y educativo de toda la población del baITio. No sólo la de los niños y jóvenes, 

también la de los padres, pues el nivel cultural y educativo de los padres repercute 

dir(!(.:tamente en el que tendrán los hijos, incidiendo en el fracaso o no que puedan tener éstos 

en la educación formal. Cqmbatir el analfabetismo funcional. la creación de una escuela de 

padres, etc., son aJgunas ideas que pueden ir en este sentido. Abrir, por ejemplo. el espacio 

del colegio (su biblioteca, Ja realización de actividades culturales, etc.} a la población en 

general del banio puede ser una bue~a. estrategia. 

7ª. Mejora de la auroimage!:.. . Jniciar un proceso de mejora de ]a autoestima implica 

mejorar el sentimiento de b anio y, en consecuencia, un cambio en la imagen interna del 

mismo. Estamos hablando de crear una identidad nueva y positiva de Buenos Aires. Esto 

parece necesario pues es un banio muy joven que no tiene todavía conformada una identidad 

sólida. Creemos que 1a nueva identidad pasa por generar algunas articulaciones entre la 

cultura paya y gitana que hagan posible un modelo de convivencia propio y por tender 
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puentes socioculturales con los oLros barrios y ton el <.:entro de la ciudad. Eso sólo será 

posible si realmente se llega al convencimiento de que. ser diferentes no es malo, sino todo lo 

contrario, puede ser muy positivo. 

8ª. Mejora de fa imagen pública . Esta vía de acción requeriiía una dobk estrategia. 

Pbr un lado, intentar lograr un cambio en el Lralamiento de las noticias referidas a Buenos 

Aires para que no sea presentado. de una forma más o menos sistemática, como 11cl peor 

b~ de Safamanca». El diálogo con los medios de comunicación, planteándoles el 

problema y la situación generada por la imagen 4ue ellos proporcionan, resumiría la 

estrategia indicada. Pero. por otro lado, ello debería ir acompañado de una «campaña de 

imagen~> del barrio donde se destaquen sus buenas inrracstructuras, las actividades que en él 

se realizan, etc. Esta campaña buscaría dar a conocer el barrio a todos los habitantes de 

Salamanca. Las fónnulas a empicar con esce lin pueden ser varias: la realización de un video 

sobre el barrio, la organización de visitas y actividades de distinto tipo en Buenos Aires para 

el resto de la ciudad, etc. Sacar las actividades del barrio a otros bruTios y ¡¡I ccnLro de la 

ciudad, tener una presencia habitual en los medios de comunicaci6n. y no meramente 

ocasional con motivo de problemas de seguridad ciudadana. 

9". Vía recreativa . Creemos que esta vía es fundamental en el ohjelivo de construir 

espacios de sociabilidad para la gran masa de población joven del barrio. además de para el 

resto de los grupos de edad; además, la juzgamos necesaria para cubrir un espacio que la 

población joven no puede satisfacer vía mercado sa1iendo del barrio, dadas las limitacioncs 

económicas existentes. Las actividades relacionadas con el ocio. la recreación o el depo11c 

proporcionan espacios que tienen una gran atracción para los niños y para los jóvenes. y 

facilitan su inserción en la sociedad. Pero además pueden convertirse en los auténticos 

espacios aglutinudores de todo el harrio en la medida en 4ue las familias, muchas veccs, 

establecen vínculos entre ellas u partir d1.c la l'igura de los hijos. Dentro de esta~ acúvidaJcs 

recreativas merece destacarse el papel que pueden jugar las fiestas (aniversario del hurrio, 

otras fechas tradicionales ... ). Recuperar e impu lsar el acto de la fit.ista puede perrniLir 

distender las tensiones presentes en el harrio y mejorar la comunicación y la rdación cntn: 

generaciones, géneros y etnia~. El espacio que se genera en tomo a la fiesta es un buen lugar 

y momento para el intercambio cultural de costumbres. gustos musicales, gastronómicos, 

etc. Esta riqueza puede ser tomada rnmo t>andl.!ra para construir una identidad propia, 

positiva y diferenciada del resto di! la ciudad. Y, sohre todo, es un clerncnw para rn0jorar la 

con vi vcncia. 

r JO". Desarru/lo de la org(lni:.acitin .wóal . Consid0ram()S 4uc la participación 

óudad:rna en todas sus dími;nsiones y ámhitos es la vía má.~ adecuada para quc una 
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comunidad. en este caso un barrio, pueda auwdesarrollarsc. Por ello, la labor que 

desempeñan las organizaeiom:s sociales, en gen1.;ral. resulta fundamental como elemento y 

espacio articulador de la participación, y deberían contar con el máx.imo apoyo. ta;ilo las 

organizaciones ya existentes como aquellas otrns yue se puedan crear. por ejemplo entre los 

jóvenes, que es el colectivo menos purticipativo. Otro espacio organi~ativo básü.:o que tiene 

interés para todos los vecinos, y que parece que no se encuentra muy desarrollado, t:S el de 

la organización por bloyucs de vivienda, por lo yue sería C\>nvenicntc 4ue contara con un 

impulso por palte del resto de las organizaciont:s. De todas las organizaciones existentes en 

Buenos Aires. la Asociación Cultural, al ejercer un rol articulador de un buen número de 

ellas, tiene un especial interés para todo el banio. con lo que su buen fum.:ionamicnto menxe 

una atención sllplemenlaria por parte de todos, para que de este modo su función 

coordinadora se vea reforzada. Todas las asociaciones, además. habrán de poner un empeño 

especial en realizar una gestión efectiva y honesta en las actividades que emprendan, como 

único medio para lograr legitimarse y aumentar la participación de los vecinos. Hoy pN hoy 

la participación en las asociaciones despierta dcsconlianza entre la mayorfa de los vecinos, 

como ha sido constatado; de modo que este fu~·tor hu dé ser tenido en cuenta en cualquier 

estrategia. 

En una sociedad en la que no faltan grupos de poder que pretenden reducir la mayor 

parte de los problemas que la afectan a simples cuestiones de carácter individual, con el 

objeto de desmovilizar a la población, las organiz.acicmcs sociales tienen como reto plantear a 

las Instituciones y a la propia sociedad las dimensione$ colcclivas que los problemas pueden 

tener, y en ese caso legitimar la ,ducha» por la defensu de los derechos colectivos. El tmbajo 

con los ninos y los jównes es uno de los campos que suelen proveer de mayor legitimidad a 

las asociaciones y a sus diiigentcs. 

Las organi1.acioncs del harrio dehcrán cuidarse dü algunos peligros para su buen 

desarrollo, como pueden ser la prcsGncia dé i.:ondui.:tas paternalistas o un desmedido 

voluntarismo por pane dü algunos dirigcntes socialL'S 4ue les aleja de la,~ reales inyuietudes 

de sus vecinos. Otro peligro i.;s que un exceso de afán. por par!ü de lús dirigentes, c:n el 

intento dl' resolver los problemas de: la comunidad. les cünvierta en meros gestorü!-- de las 

solucillnes de esos problemas s in que los vccin(i.S tengan ningún protagnni~mn. Las 

conductas populistas o meramente reívindi<.:alivas son otro peligro en el 4uc !-.uelen caGr las 

a~neial.'.ioncs; rara evitasfo .<;e requierL' 4uc los canales partieipa1ivos se refuercen y la misma 

pur1ieipaei<1n sea asumida l'on re1;ponsahilidad. En otras ucasioncs. Ia <•excesiva,·• prei;encia 

dd discurso dü la Iglcsia en las organizac:iones. la cultura ratriarcal dllminant~· o la 

coofl)nnaeión ck una «él ite» dl' f)ürsonas yul' controla o fi ltra gran rant: de lá inl°onnaci(in 
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del hu.rrio. <.:il.:rran los cspacins para la partieipadón, sohre Lodo en d caso de los jóvenes y 

de las mujcres26. 

Hay tamhil!n otros aspecws relacionados <:on la coordinación en las organizaciones 

que plleden ser mejorados en dis tintos niveles. Por ejemplo. la coordinación de las 

asocial.'.ioncs de Buenos Aires entre sf y con otras de otros harrias; la propia coordinación de 

los «agentes de apoyo>> (voluntariado so<.:ial) 4uc trabaja en el barrio, entre sf y con las 

asociacionc:,~ cJ¡_: los vecinos: y la coordinación de todas ellas con l;.1s diferentes Instituciones. 

El incremento de todo este tipo de rcla1.:iom:s favorece cl dc.~amiflo de <•lazos débiles» y de 

relaciones secundarias entre los vecinos, lá.~ asodaciunes. ele., en detrimento de los «laws 

fuertes» propios tdál'ioncs primarias y de.: estructuras cerradas y corporativizadas. En 

rnlaci6n con esto, hay 4uc rclativiz.ar la impmiant:ia de la participación en las asociaciones 

para no caer en un «cornunitarismm> en cierto modo trasnochado; las asocia<.:iones no pueden 

ni deben cubrir todos lvs ámbitos de la vida ele los indjviduos. pues ello seda tanto como 

limitar su libertad. Las salidas y soluciones individuales son, en principio, igualmente 

legítimas, y no se debería «sancionar socialmente» a los individuos que no participan para 

nnda o s6to lo hacen parcialmente en las organi1,aciones del harrio; hay que pensar que los 

niveles y las l'ormas de compromiso so<.:ial son múllipl<.:s. 

Por último, es necesario. para el buen desarrollo del trabajo que realice cunl4uier 

organización, que periódicamente ésta evalúe sus proyectos y actividades, prestando especial 

:ucnción al peligro de que se produzcan desfases entre el «ritmo» emprendido por los 

dirigentes en relación con las asociaciones n con el conjunto de los vecinos. Estos desfases 

también pueden producirse en relación a lus lnstitu<.:iones, los técnicos o con el propio 

voluntariado. El discurso «idcologizado» de algunos dirigentes es otro elemento a considerar 

para que no se produzcan «excesos» que dificulten la comprensión y la comunicación enLre 

todos. Cuando esto no se logra, los programas de acción pueden parecer. a los ojos de los 

vecinos, rígidos y alejados de la realidad del banio, independientemente de que esto sea o no 

así. De la misma manera, el apoyo prestado por el voluntariado social puede generar efec.:tos 

contraproducentes en la comunidad, haciéndoles sentirse ,,pobres» que necesilan ayudá, lo 

cual hace que se minusvalore o miren con cierto recelo el quehacer del propio voluntariado. 

26 No obstante, la Iglesia en general, y el párroco de Buenos Aires en particular, son respectivamente la 
Institución y una de las personas con mayor legitimidad dentro del Barrio. 
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ANEXOS 

PLANO 1. SALAMANCA. LOCALIZACION DEL BARRIO «BUENOS AIRES». 

PLANO 2. BARRIO DE BUENOS AIRES. 

PIRAMIDE l. POBLACION DE BUENOS AJRES EN 1993: DATOS TOTALES. 

PIRAMIDE IBIS. POBLACION DE BUENOS AIRES EN 1993: DATOS EN%. 

PIRAMIDE 2: POBLACION DE SALAMANCA EN 1993. 

PIRAMIDE 1: POBLACION DE BUENOS AIRES EN 1986. 

CUADRO 1: DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO «BUENOS AIRES». 1986. 

CUADRO 2: DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO «BUENOS AIRES». 1989. 

CUADRO 3: DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO «BUENOS AIRES». 1993. 
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CuADROI 

DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO BUENOS AIRES 

(l doabril do 1916) N'DEHAIIITANTI:S: 1379 

PIRÁMIDE DE PDADES 

... 5-3 9-12 IJ..16 17-20 21-.lO 31-40 41.,0 '1 ... 61-<,S 66-99 lUl'Al. 

VARONES 48 107 85 64 32 91 157 47 24 8 19 682 

M\Jll!RES 46 93 97 66 41 120 132 46 25 10 21 697 

COMPOSICIÓN PAMIUAJI 

c...,-. lcaa2 eoa, leo.• leeos leao6 1 Coa 7 Con! leco• !1oom11 1 

14 1 43 70 1 88 1 54 1 33 1 20 8 1 4 1 1 
1 

S!tUACION CML 

~ do viYHDd.a an la q111 et 1'rda fflimda CI .. que l'l UMaric, N"'dl-~cncl N"d<,,,.¡,.,.- Sol.,.. ~ V- S..,..SC.odhordad. 

UIU&l'ioCI propNtario C!I inquiliDo - qooolbojaa 

. 
4 331 7 24 747 590 31 11 

OTRAS SITIJACIONl'..S 
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PE>l.110N~'ITM l!SCOI.ARIZI\OOS 
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NIVEi. COLTURAL 

~,_ .... PlllMAlllA PrirmriooOOB hW-. .._lN•llt» ~,,,__.tO,,, .... 
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___ .... 
.... u ...... ..... 

M°""" BOPoCOU --
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SITUACIÓN LABORAL 
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~~te°"~ SOCIO-P~ONnWICA 

~ o prof .. - e.,p_...o por..-... M_d<_....,.<11 -q,,, .... _1ao 000 Pll'lllmll C{IIC u.bljan coo .. ....,..que_ttn 
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PIIOPESIQ<ES "-4.5 JW>IJ!SENfATIVAS 
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CUADROII 

DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO BUENOS AIRES 

(1 do_,,cle 1989) N" DE EIABITAmES : 14 U 

PIRÁMIDB Df. l!OADl!S 

O·S .. ,. 11-IS 16-20 2JslS 26-30 31-ll 36~ ,, .... , 46-SO .Sl,H ,. ... 6l-ltS 66-99 TOTAi. 

IVAROIIES 74 127 102 65 27 43 98 63 39 19 11 12 8 18 682 

!MUJERP.S 63 IIS 106 64 32 75 82 61 34 14 17 10 11 2L 697 

COMPOSICIÓN FAMILIAR 

Coo lM- ieoo2 ¡eoo, 1 eo., Ca,S leo.6 Coal Coo8 ieo.9 !Ooat 

21 1 37 1 S9 1 97 65 1 26 18 10 1 6 1 

SITUACIÓN CIVIL 
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CUADRO III 

DATOS ESTADISTICOS DEL BARRIO BUENOS AIRES 

(1 de enero de 1993) N" DE HABITANTES : 1329 

COMPOSICIÓN FAMILIAR 

Con 1 Miembro Con2 1 
Co!!3 1 Coo3 1 Cao4 1 coas 1 Con 6 1 Coo7 1 Coa 1 1 Conl Oo mM 

30 35 1 
56 
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